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    SINOPSIS


     


    Soy una mentirosa.


     


    Cada día, cada hora.


    No puedo evitarlo, no tengo opción, no si quiero ser la mejor sin llamar demasiado la atención. Porque la atención de las personas equivocadas puede ser peligrosa. Es por eso que, cuando el diablo de ojos dorados aparece en mi vida, con esa actitud dominante y vasta experiencia, debería correr en la dirección contraria.


     


    Él es todo lo que yo nunca imaginé, representa aquello que jamás pensé anhelar.


     


    Sé que lo nuestro está mal y que no debería ansiarlo de esta manera. Sé que debería decirle la verdad y continuar con mi rutinaria vida de bailarina sin crearme falsas ilusiones.


    Pero no puedo. Cada vez que lo veo, cada vez que lo siento…


     


    Quiero más. Necesito más.


     


    Entonces hago lo que mejor sé hacer: bailar y mentir. Por mí, por él, por nosotros.

  


  
    CAPÍTULO 1


    Rose


     


    Rosa pálido cubre porciones de mi cuerpo delgado y atlético, mi largo pelo castaño se encuentra estirado y envuelto en un moño apretado en la parte superior de mi cabeza. Cualquiera diría que me veo inocente y refinada, si mis mejillas sonrosadas fueran una indicación. Libero un suspiro y alejo la mirada del espejo, arriesgándome a recibir una amonestación.


    Por el rabillo del ojo capto el perfil de mi maestra, en su mano lleva una larga regla de madera que no duda en utilizar si lo cree necesario. Me mantengo erguida, con los párpados abajo, sabiendo que no estoy al alcance de su vista y puedo tener unos breves segundos de libertad. El negro me da la bienvenida, envolviéndome por un mínimo instante que, para otro podría ser nada, pero para mí, lo es todo. Lo es porque mi paciencia se está agotando y no creo poder contener a mi boca de soltar maldiciones si la señorita Gretchen vuelve a dirigirse a mí.


    Nunca soy lo bastante buena, ni aunque mis pies estén destrozados y mis músculos rueguen descanso.


    Percibo el calor de un cuerpo detrás de mí y abro los ojos, cuesta no tensarme, se daría cuenta. Tomo una lenta y apenas notoria respiración cuando me rodea y enarca una ceja, sus ojos mezquinos me recorren de pies a cabeza, buscando imperfecciones y hallándolas.


    —¿Qué te he dicho sobre mirar al frente? —Su voz es un chillido molesto—. Debes proyectar dominio en cada pose y movimiento. Con ese porte no te darían ni la oportunidad de empezar la coreografía. ¿Crees que soy estricta? No sabes nada, niña.


    Odio cuando me llama niña, es ese maldito tono que emplea; me hierve la sangre y debo esforzarme para asentir y levantar la barbilla. Estoy a un metro de distancia del espejo que cubre una pared entera y logro ver mis rasgos con claridad. Tengo ojos pardos, desde aquí solo se aprecia el marrón claro que casi se traga el verde en ellos, para notarlo debes estar muy cerca de mí. A pesar de los rasgos perfilados, hay una suavidad en mi rostro que denota mi juventud.


    Cosa que soluciono con algo de maquillaje logrando pasar desapercibida en numerosas ocasiones. El maillot rosado no es de mi gusto, no destaca contra mi piel y por regla de la academia debo llevarlo si no deseo que me expulsen; es básico, de manga corta y cuello alto, con la intención de revelar lo mínimo.


    Resoplo en mi mente, «ni que fuéramos realmente niñas».


    La medias de microfibra son de color blanco semitransparente y las zapatillas de media punta del mismo tono que el maillot. Se prohíbe cualquier otra prenda porque según la señorita Gretchen, intervienen en la fluidez de movimientos. Es también por eso que pequeñitas gotas de sudor se forman en mi frente, en lugar de aire acondicionado tenemos calefacción, Dios no permita que suframos alguna lesión porque nuestros miembros se enfríen.


    —¡Arabesque! —indica mi maestra; mis compañeras  y yo colocamos nuestra pierna base en punta y elevamos la otra—. ¡Recto, recto! —Prácticamente gruñe a otra chica. Dominé esta posición a los seis años, empecé el ballet a los cuatro. No obstante, varias de las chicas aquí se iniciaron hace poco. Tienen talento, de no ser así no las habrían admitido. Pero la señorita Gretchen no acepta menos que perfección absoluta.


    Cuento los segundos para el final de la clase, ansiando estar en otro lugar pronto. El suspiro que brota de mí al dar las seis es sonoro, recibo una inquietante y mordaz mirada de mi maestra. No me preocupo, en su lugar me dirijo a los vestuarios y me cambio el maillot por un top ajustado de color negro y las medias por unos leggins rojo vino, calzo unos zapatos planos negros y cuelgo mi mochila gris en mi hombro. No pierdo tiempo con una despedida a la clase, abandono el edificio y salgo al aparcamiento escolar.


    El viento sopla fresco contra mi rostro al cruzar la puerta, a varios metros de distancia me espera Daihana. Con su baja estatura y curvas pronunciadas, mi mejor amiga es todo lo contrario a mí. Su rostro redondo le brinda un aspecto amable, incluso tierno. Extiende los brazos y sonríe, le permito un abrazo corto del cual quiero escapar casi de inmediato. No soy fanática de ningún tipo de demostración pública, ni privada, de afecto.


    Con ella hago una excepción.


    —¿Qué tal fue? —pregunta y sube a su coche, un MINI Cooper azul que le regalaron sus padres en su cumpleaños número dieciocho. Es tan pequeño que le llamo caja de fósforos. Imito su acción, situándome de copiloto y dejando mi mochila entre mis piernas en el suelo del auto.


    —Ya sabes como es la señorita Gretchen, gruñendo aquí y allí. No la soporto —me quejo. Dai se ríe y enciende el vehículo.


    —Bueno, podría ser peor.


    —¿Sí? ¿Cómo es eso? —resoplo.


    —Diggle prodría ser tu maestro de piano —replica emprendiendo la marcha.


    —En eso tienes razón. —Diggle es un viejo pomposo con aires de suficiencia que cree que puede mangonear a los estudiantes a su antojo. Se burla y menosprecia el esfuerzo de los alumnos. Tuve clases con él en segundo año, fue un jodido infierno porque los instrumentos de música y yo somos enemigos mortales.


    Háblame de sentirla, interpretarla, comunicarme a través de ella y lo haré hasta quedarme sin aliento. Pero no puedo tocar decentemente ni aunque mi vida dependiera de ello.


    —¿Le dijiste a tu madre que te quedas a pasar la noche?


    —Sí —contesto y hago una mueca. Mamá me dio su consentimiento, a pesar de no quererlo. Tenemos una especie de acuerdo ella y yo: saco un mínimo de B+ en todas mis asignaturas y me deja tanta libertad como considere adecuado para mi edad. Lo cual no es mucho, pero es algo.


    Tiene esta teoría de que mientras viva bajo su techo, estoy a sus órdenes sin importar mis deseos. Recuerdo pasar un infierno en primer y segundo año con las clases de piano, violín y flauta, todas mis notas alcanzaron una C y solo porque me dieron trabajos extras para compensar mi falta de desempeño.


    —¡Genial! Mis padres tienen noche de cita, tendremos varias horas para estar en casa antes que ellos.


    Sé eso, no es la primera vez que planeamos quedar en su lugar porque tenemos mayor probabilidad de escaparnos si queremos alejarnos de la monotonía o portarnos un poco mal. No es que hagamos cosas locas, Daihana y yo somos consideradas chicas buenas, mojigatas, aburridas. Todo porque no asistimos a las fiestas repletas de alcohol y hierba.


    Preferimos ir a otros lugares.


    Como el estudio de baile a pocas cuadras de su hogar, donde nos colamos por un rato y fingimos ser parte de ese mundo.


    El mundo de los seres libres de hacer lo que les place sin temor a ser juzgados o menospreciados. El mundo de los seres que no están obligados por sus padres a seguir un camino que no pidieron, que no desean y que sufren en cada paso.


    Dai pasa de largo su edificio, que es parte de un conjunto de apartamentos que abrieron hace poco, es lindo y de aspecto costoso, sus padres aprovecharon la oferta que hicieron cuando todía estaba en proceso de construcción. Avanza hasta la cafetería de Callie, donde a veces paramos a tomar un café o dos, y gira a la derecha, dos cuadras más abajo detiene el auto en un espacio milagrosamente vacío y salimos con las mochilas colgadas de un hombro. 


    El sol no molesta, es finales de febrero en Los Ángeles y el clima es agradable. Andamos sin prisa hasta la puerta del local y entramos como si perteneciéramos allí. La chica en recepción, delgaducha y con el pelo rubio de bote, nos mira y sonríe, la hemos visto cada vez que venimos, ya conoce nuestros rostros. Acudimos días al azar según las posibilidades, es buena cosa que sean clases gratuitas y no se requiera un proceso de inscripción. Como dije, aquí viene aquel que desea despejarse a través de la música. 


    Avanzamos por un pasillo estrecho, una pared de cristal muestra a los chicos que bailan Come Home, interpretada por One Republic. Entramos al salón y nos escurrimos hasta el fondo, sin interrumpir la coreografía. Dejamos los bultos en una esquina alejada del resto y nos unimos a la danza. Me tomo un minuto para observar y memorizar los pasos, noto enseguida que no siguen un patrón. A pesar de que sus movimientos son similares, cada uno le da un toque personal, haciéndolo más llamativo y natural. 


    A mi lado, Dai comienza a bailar, la sonrisa en su rostro me incita a imitarla. Mi cuerpo se mueve despacio, realizando posiciones de ballet clásico en un principio como es costumbre. Transcurren unos segundos en los que, con los ojos cerrados, me adentro en mi mente y me dejo llevar. No podría describir lo que hago como elegante y grácil, que es lo que nos exige expresar mi maestra. En mi caso, ahora, es más bien como una liberación de emociones.


    A mi mente llegan los sucesos de la última semana. Rabia e impotencia me embargan, mis músculos se mueven furiosamente, sacando lo negativo hasta que me siento ligera, disminuyendo la intensidad de mis pasos y disfrutando de los siguientes minutos. Puedo imaginarme sonriendo, cosa que no hacía al empezar; pero luego noto el silencio que me rodea, la música ha dejado de sonar.


    ¿Cuánto tiempo ha pasado? No me di cuenta de que me movía por inercia, sin seguir un ritmo específico. Me detengo y abro los ojos, la mitad de los chicos se ha marchado. El grupo que queda me observa con curiosidad, algunos sonríen, uno de ellos aplaude. Él se acerca a mi lugar en el centro, es casi de mi altura, no más que un par de centímetros por encima de mi metro setenta.


    —Te vuelves una con la música —comenta mirándome de arriba abajo. Es un chico apuesto, con el pelo muy rizado que mantiene de una pulgada de largo, su piel es como el chocolate mezclado con leche y sus ojos oscuros, como el café, parecen curiosos—. Soy Harrison —se presenta, tendiendo una mano en mi dirección.


    —Ros… Rose —respondo un tanto nerviosa al sostener su mano. Su toque es cálido y húmedo a causa del sudor que lo baña—. ¿Eres el, uhm, profesor o algo así? —Siempre lo he visto al frente de la clase. Se ríe y camina hacia atrás, rasca su nuca y mira a los demás.


    —Algo así. Te he visto varias veces antes con tu amiga. —Señala a Dai, asiento para confirmar.


    —V-vamos a la escuela pública de arte —confieso, él hace una mueca y sacude la cabeza.


    —No digas más, entiendo. —Frunzo el ceño expresando mi confusión—. Estuve ahí hasta tercer año —me cuenta y alzo una ceja, curiosa—. Era demasiado delgado y bajito para el ballet clásico —explica y lo comprendo.


    La señorita Gretchen y sus exigencias. 


    Echo un vistazo a Daihana, sus ojos se ven tristes a causa de que ha escuchado, le encanta la danza clásica. A la maestra le tomó un vistazo decidir que no la aceptaría en su clase y declararla como no apta. Se supone que es una escuela pública que ofrece lo necesario para los más necesitados; sin embargo, son bastante clasistas y estrictos con sus normas y estereotipos. Cada especialidad tiene una especie de requisitos que deben cumplirse si quieres pertenecer.


    Ballet es la que menos estudiantes tiene. Aquellos que no califican en ninguna especialidad se gradúan como cualquier otro estudiante de secundaria. Los demás tenemos una pequeña posibilidad de entrar a alguna importante universidad de arte.


    —No recuerdo haberte visto.


    —Es probable que estuvieras en primer año cuando iba en tercero, o no habías entrado a la secundaria todavía. ¿Qué edad tienes? —cuestiona repasando mi figura.


    —Uhm… dieci-dieciocho —murmuro con prisas, mis mejillas arden y me pongo de espaldas para ocultarlo. Me dirijo a donde dejé mi mochila y la tomo, Diahana se aproxima y hace lo propio.


    —Los chicos y yo iremos a un club cercano para un trago, por si quieren venir —ofrece Harrison, los chicos en cuestión también toman sus cosas—. Conozco al dueño así que no nos molestarán con los carnets —agrega al notar nuestra duda, ni siquiera creo que él tenga veintiuno para tomar alcohol libremente—. Y mañana es sábado así que, ¿tal vez no haya inconvenientes? —inquiere. Miro de soslayo a Dai y ella hace un gesto afirmativo. Quiere ir a pesar de no ser el ambiente que preferimos, me pregunto la razón.


    —De acuerdo —accedo con duda, arrugo el ceño pensativa y dejo que los demás se adelanten hasta que tenemos algo de privacidad—. ¿Qué tienes en mente? —indago, sus mejillas enrojecen—. Te gusta alguien —adivino, ella asiente haciendo volar varios mechones de su pelo negro rizado que en algún momento escaparon de su moño—. ¿Quién? —No contesta, desvía la mirada y suspira. Creo que ya lo sé—. ¿Harrison?


    —Es estúpido, ¿verdad? Nunca se fijaría en mí —se lamenta. Una de las cosas que sufrió Dai al no ser aceptada en las clases de ballet fue su autoestima. 


    —No seas idiota. Eres hermosa y si él no lo ve, es imbécil. No tengo problemas con ir, pero, Dai, si nos piden identificación…


    —Esperemos que no, ha dicho que tiene esa parte controlada, ¿no? —recuerda, a lo cual suspiro; sonríe al saber que me ha convencido.


    —Pasemos al baño y refresquémonos, podemos aplicar algo de maquillaje y disfrazarnos un poco —comento. Incluso si es cierto que Harrison puede cubrirnos, no queremos ampliar el margen de dudas sobre nuestra edad, nos meteríamos en demasiados problemas y, por Dios, si mi mamá llegara a enterarse…


    Sacudo ese pensamiento de mi cabeza y me concentro en aplicar algo de base y brillo de labios luego de refrescar mi rostro y cuello. Perdemos unos veinte minutos en estar listas y no es nuestro mejor trabajo, pero funcionará. Creo. Tampoco estamos preocupadas por tardar ya que no somos las únicas que se tomaron un momento para esto. Dos chicas de la clase también se unieron al baño y se lavaron el sudor, luego pintaron sus rostros y nos dijeron que el club se llama Naughty, nos indicaron cómo llegar y se marcharon.


    Una vez en el auto, Dai envía un mensaje a sus padres para preguntar cómo va su cita, solo para asegurarse de que no vayan a regresar con antelación. Pronto arribamos al club mencionado, que debe ser nuevo porque no había escuchado hablar de él, o quizás no es muy famoso. Puede que no salga mucho a divertirme, pero cuando hay algo de moda los rumores corren.


    Se ubica entre un restaurante y una boutique, consta de dos niveles y está pintado de blanco con una enorme puerta de cristal tintado. Encontramos dónde aparcar y en un arrebato, deshago mi moño y permito que la melena castaña oscura caiga en ondas por mi espalda, Dai me guiña y suelta su propio pelo, tiene un afro muy bonito y cuidado.


    Cuando salimos, ninguno de los chicos se encuentra a la vista. 


    Dai avanza con seguridad hacia la puerta, dice que tienes que creerte la película si quieres que los demás también lo hagan.


    La sigo y recuerdo las directrices de mi maestra, aunque puedo odiarla la mayor parte del tiempo, eso no quiere decir que no tome en cuenta sus consejos. Domina el escenario, demuestra seguridad.


    Puedo hacerlo, finjo en todo momento. En casa, en la escuela, a mí misma… Atravesamos la puerta, no hay seguridad en la entrada, luego entiendo la razón: hay un pasillo corto y estrecho que guía a un umbral con dos paneles de escáner que al cruzarlos muestran los objetos que llevas encima junto a tu esqueleto; por algún motivo eso me parece gracioso al captar la imagen de un sujeto que acaba de pasar; además, en el techo hay dos cámaras colocadas en las esquinas. Nos adentramos sin problemas, dentro del local la luz es tenue y la música es agradable, movida.


    Rodeamos el lugar hasta ver a los chicos, se han ubicado en una mesa al fondo, cerca de la pista de baile, dos de ellos ya están ahí moviéndose al ritmo de El malo. Harrison es el primero en notarnos, se levanta y ofrece su asiento a Dai, sonrío en dirección a mi amiga, puede que después de todo tenga suerte. 


    «O él está siendo amable».


    Queda un sitio libre, pero no lo ocupo, tengo ganas de unirme a la pista; Daihana, conociéndome, me empuja y susurra:


    —Ve. —Sabe que necesito esto. Tal vez ese fue el motivo por el que aceptó venir en primer lugar. Dios, es tan buena conmigo. No sé lo que haría sin Dai en mi vida—. Te guardaré un trago, ¿quieres? —Alzo una ceja y rueda los ojos en respuesta—. Tenemos que encajar —me recuerda en un tono bajo, directo en mi oído.


    —Bien, pero nada muy cargado, sabes que no aguanto el alcohol y aunque mañana es sábado, tengo práctica con Gretchen. —Porque mi madre no tiene suficiente con las clases de lunes a viernes y me inscribió para horas extras los sábados en la mañana. Sin otra palabra me dirijo a la pista, manteniándome en un espacio desde el cual puedo ver nuestra mesa; una sonrisa tira de mis labios al notar que Dai la está pasando bien. Nos conocimos en la primaria cuando se mudó a Los Ángeles desde Nueva York. Fuimos amigas desde el primer día, su personalidad es contraria a la mía en muchos aspectos, sin embargo, puedo decir que somos inseparables al día de hoy.


    Comienzo a balancear la cadera y los hombros de un lado a otro a la par que doy tres pasos atrás y luego tres adelante, el toque entre ida y vuelta es apenas perceptible, no me gusta hacer una exageración del gesto, como he notado que hacen a menudo. Es un baile sensual destinado a parejas, no obstante, me siento bien en soledad. Supongo que es la costumbre. De todos modos, no ha terminado la canción cuando alguien se acerca.


    Un chico alto, joven -aunque mayor que yo-, de complexión atlética y sonrisa encantadora me tiende una mano bien cuidada. Los dedos de mis pies se curvan en mis zapatos con envidia. Dudo en aceptar la invitación silenciosa. Por lo general, bailo sola, me gusta así. No sé qué pensar del contacto físico, aparte de Dai, no recibo mucho afecto. De ahí que sea incómodo para mí aceptar sus constantes abrazos y besos en la mejilla. Tiene mucho amor para dar y me es imposible rechazarla, aunque mi cuerpo lo pida.


    Decido que voy a declinar y volver a la mesa, parece notar mi intención y sus rasgos suaves se tornan tristes. Casi me siento mal. Por fortuna, Daihana viene a salvar el momento, toma mis manos y grita por encima de la música:


    —¡Trajeron las bebidas, vamos antes de que se calienten! —Aceptando su excusa sin dudar, echo un último vistazo al chico y le ofrezco una sonrisa de disculpa. Estrecha los ojos un segundo, después se dirige a donde creo están ubicados los baños.


    —Gracias —digo a mi amiga, asiente en comprensión y al llegar a la mesa me tiende una bebida. Doy un sorbo tentativo, me sorprende encontrar un sabor agradable, cítrico y afrutado.


    —Entonces, Daihana, ¿correcto? —Es Harrison quien atrae la atención—. Eres una bailarina increíble, varios de tus pasos me impresionaron hace un rato. Debo suponer que no estás en ninguna especialidad —dice con algo de pena, no sé cómo interpretar aquello. Dai luce relajada, así que suprimo la preocupación.


    —No, tomo varias asignaturas extracurriculares como el piano o el canto, sin embargo, ninguna me apasiona lo suficiente como para dedicarme cien por ciento a ello.


    —Es un desperdicio de talento —rezonga—. El estudio imparte clases más formales, aunque requieren inscripción y una cuota mensual, deberían considerar inscribirse.


    —¿En serio? —Dai se ve interesada.


    —Conozco a varios de los maestros, comprenden lo difícil que es para algunos encontrar un lugar dónde encajar. Por desgracia, ellos también tienen que comer, por eso el coste.


    —No sé si pueda hacerle tiempo, el último año de la prepataria es duro —comenta Dai.


    —Piénsatelo, ¿vale? Nos encantaría tenerte en nuestro equipo. —Luego me mira—. A ambas.


    —Gracias —musito. Es un rotundo no para mí, es imposible que mi mamá acepte tal cosa, incluso si fuera gratis. Lo primordial es el ballet, debo recordarlo.


    Los demás chicos se unen a la charla, esta va desde el clima hasta los eventos más recientes de Hollywood; apenas presto atención, clavando los ojos en la pista y en la pareja que parece a punto de tener relaciones íntimas delante de todos. Pronto mi bebida se acaba, suspiro y pienso en los pocos billetes que traigo conmigo, puede que me alcance para uno o dos tragos más.


    —¿Quieres otro? —indago, murmurando en el oído de Daihana, asiente distraída, parece embelesada con las palabras de Harrison, es lindo, pero… ¿y si sale mal? 


    Sacudo la cabeza, «piensa positivo, Rose». Voy a la barra y agradezco que el local no esté abarrotado, grito mi pedido al bartender, quien me mira de arriba abajo. Ruedo los ojos y le señalo la mesa que ocupamos, si conoce a Harrison supongo que no habrá problemas. Cruzo los dedos a mi espalda, él estrecha los ojos y prepara mis tragos, contengo el suspiro de alivio.


    Eso no estuvo tan mal, ¿eh?


    Cuando voy a sacar el dinero para pagar las bebidas, una delicada mano masculina aparece enfrente y entrega un billete, el bartender lo acepta sin una mirada en mi dirección.


    —Ponme un destornillador y quédate con el cambio —dice el chico guapo que antes me invitó a bailar, luego me mira—. Disculpa si fue mucho atrevimiento —murmura con una sonrisa.


    —No te das por vencido fácil, ¿verdad?


    —No cuando siento que vale la pena. —Me guiña y puedo sentir mis mejillas enrojecerse.


    —Yo, uhm, d-debo llevar esto a mi mesa. —Echo un vistazo a esa dirección y noto que Dai y Harrison han desaparecido, preocupación se extiende por mi ser.


    —En la pista —indica el chico a mi lado, se ha sentado en un taburete vacío junto a la barra. Llevo mis ojos hacia la pista y en efecto, la pareja en cuestión está realizando una danza sensual, aun a distancia puedo sentir lo que ellos. Esa es la magia del baile—. ¿Me acompañas un rato? —inquiere, Dios, tiene una sonrisa dulce; miro los vasos en mis manos y de nuevo a la pista, me encojo de hombros, se van a aguar si espero por ella.


    Ocupo el asiento a junto a él y coloco un vaso en la barra, me aferro al otro y doy un sorbo. Percibo su mirada curiosa en mí, no es invasiva e incómoda como suele ser cuando alguien del género masculino se centra en mi persona. Veo directo a los ojos ambarinos del desconocido, noto algo en ellos que me hace estremecer.


    A pesar de su sonrisa, esas orbes intentan esconder un gran dolor. Me siento identificada. Incapaz de apartar la mirada, levanto mi mano y la coloco en la suya, que estaba reposando en su muslo. Él alza las cejas y frunce el ceño, le regalo una sonrisa triste y estoy a punto de decir que sea lo que sea lo entiendo, cuando alguien aparece detrás de él. Su aura es imponente, ojos dorados que deberían resultar cálidos me miran con desprecio, agarra el cuello de mi acompañante y gruñe:


    —Henri, muévete. —El mencionado se tensa, el dolor de antes se incrementa y como si lo conociera de toda la vida, me levanto y me interpongo en el camino del recién llegado que pretende llevarse a mi nuevo amigo a la fuerza.


    —Esp-pera, ¿qué haces? —inquiero sujetándolo de un brazo.


    La intensidad de sus brillantes faros dorados me paraliza, el instinto de encogerme es fuerte, pero por alguna razón en lo único que puedo pensar es en la expresión de Henri.


    —Suéltame —ordena, mi mano lo suelta como si de pronto ardiera, algo parpadea en sus ojos, bajo la mirada y muerdo mi labio inferior—. Tú, a casa —manda con un tono firme.


    Arrastra a Henri hacia la salida sosteniéndolo por su cuello; por la tensión en su cuerpo puedo adivinar que no se ha resignado y aquello me impulsa a seguirlos.


    —¡Para, por favor! —pido con voz trémula al cruzar los escáneres, se detienen a mitad el pasillo, recorro los pasos que nos distancian y tomo la mano de Henri—. Si no quieres ir, no vayas. —Sorpresa cruza por su rostro, tal vez nadie ha dado la cara por él antes, ojalá alguien lo hiciera por mí.


    —Mira… —habla el mayor, debe rondar los veinticinco o así. El pasillo tiene la misma tenue iluminación que el interior del club, no puedo distinguir con claridad sus rasgos. Puedo afirmar que es alto, más que Henri, quien me saca unos diez centímetros si no calculo mal. Tiene el pelo oscuro y el cuerpo en forma, no en exceso musculoso, digo, tampoco es que pueda adivinar mucho con ese traje negro que lleva. Se ve totalmente fuera de lugar en este espacio descuidado y cutre—. Niña, la razón por la que me llevo a este zoquete en lugar de a ti es porque no quiero perder el tiempo denunciándote para que alguno de tus proxenetas pague la fianza al día siguiente.


    Mi cerebro, por encima de todo, capta la palabra “niña”. 


    Odio que me llamen así, joder. 


    Es despectivo e indica que estoy muy por debajo.


    —No sé de qué estás hablando, ¿proxenetas? ¿denuncia? —«¿Qué demonios?», pienso.

  


  
    CAPÍTULO 2


     


    —Jay —habla Henri, liberándose de la sujeción con facilidad—. Ella no es quien tú crees —explica.


    —¿No? Porque según mi informe, coincide con la descripción de tu noviecita, la que te vende drogas y te facilita entradas a clubes donde no verifican adecuadamente los documentos de identidad.


    —Jay… —Intenta Henri de nuevo, el hombre sacude la cabeza y vuelve a sujetarlo, esta vez por el cuello de la camisa.


    —Ni una puta palabra —masculla y se lo lleva, cruzan la entrada y los sigo, caminan alrededor de media cuadra hasta un lujoso auto negro.


    —¡Espera! —grito, haciéndolos detenerse por segunda vez, el mayor me observa con desinterés—. Estás equivocado, como Henri ha dicho, no soy quien crees. De hecho, nos acabamos de conocer —le cuento al acercarme a ellos, las palabras salen apresuradas, nunca elaboro frases así de largas con desconocidos—. Escucha, no sé qué está pasando, pero creo que no deberías tratarlo así, ¿quién diablos eres, de todos modos?


    Arquea una ceja y echa un vistazo a Henri, luego me recorre de pies a cabeza y me encojo ante el escrutinio.


    —¿Cómo te llamas?


    —Uhm, Rose… Rosalynne —murmuro.


    —Bien, suponiendo que no acabas de inventar el nombre justo ahora, ¿por qué te importa? Si lo que dices es cierto, lo acabas de conocer.


    —Yo… n-no lo sé.


    Inclina la cabeza y no tengo idea de qué pasa por su mente. Libera a Henri y señala al auto.


    —Entra.


    Antes de cumplir el mandato, Henri se aproxima y me envuelve entre sus brazos, me tenso. Clavo la vista en el desconocido, que mide cada una de mis reacciones. Trago en seco y a tientas abrazo al chico, al hacerlo le ofrezco algún tipo de consuelo porque se estremece. «Ojalá fuera mutuo».


    —Gracias, Rose —susurra y da un paso atrás—. ¿Puedo tener tu número? —Lo considero, balanceándome sobre la punta de mis pies en perfecto equilibrio, dejo de ver al hombre y me centro en Henri, siento que necesita hablar con alguien y como además de Daihana no tengo a nadie, se lo doy—. Gracias —repite y se mete al auto.


    —¿Qué edad tienes? —me pregunta el hombre de ojos dorados.


    —Diecinueve —contesto, la mentira se desliza con facilidad en esta ocasión, ¡vaya! ¿Será que cuanto más lo practicas más fácil se vuelve? «Igual que la danza».


    Una mueca se dibuja en su perfecto rostro.


    A pocos metros detrás de él, una farola alumbra lo suficiente para permitirme detallar su rostro.


    Pensé que había visto chicos lindos a mi edad.


    Ninguno se compara con el espécimen que me observa como si pudiera ver a través de mi fachada.


    Su pelo es oscuro como el chocolate amargo. Sus ojos, que antes adiviné dorados, brillan con astucia, como si pudiera ver más allá de la mentira que brotó de mis labios sin pudor. Tiene la nariz perfilada y unos labios sonrosados, carnosos. Barba de un día completa el cuadro, dándole un aspecto… ¿sexi? Qué sé yo de esas cosas.


    El traje entalla su cuerpo a la medida, si tuviera que usar una palabra para describir lo que transmite, sería poder.


    Trago en seco y miro mis pies, una ventisca azota de repente, erizándome la piel. No llevo muchas prendas, así que me abrazo a mí misma. La sombra que se cierne sobre mí me insta a alzar la vista, se encuentra demasiado cerca ahora, a un paso de mí.


    Las alarmas se disparan en mi cabeza, busco sus ojos y no consigo definir lo que veo en ellos. Solo sé que cuando sus dedos vuelan a mi barbilla y la sostiene analizándome, mi primer instinto es humedecer mis labios. Por consiguiente, su atención cae allí.


    —Diecinueve, ¿eh? Supongo que tendré que creer en tu palabra, Rosalynne. —La manera en que pronuncia el nombre me provoca una sensación extraña en el estómago—. Si descubro a mi hermano en un lugar como este, en tu compañía, no seré tan benevolente la próxima vez.


    Con la tácita amenaza y un roce de su pulgar en mi regordete labio inferior, se da la vuelta y me deja en la solitaria noche. Con mis pensamientos hechos un caos y el corazón amenazando con salir de los confines de mi pecho.


    «¿Quién es ese hombre?».


    —¿Rose? —La voz de Dai me sobresalta, giro sobre mis pies y distingo su figura a varios metros—. Estamos yéndonos, ¿está todo bien? Tú solo desapareciste, me preocupé.


    —Yo… no tengo idea —confieso, mi tono de voz la invita a cerrar la distancia—. He conocido a… joder, ni siquiera sé su nombre. Pero él era, cómo describirlo, ¿un dios o algo así? —Sacudo la cabeza—. No, era como un diablo. Un diablo con traje.


    —¿Qué dices? —Se ríe y alcanza mi brazo, lo engancha al suyo y nos guía hacia donde dejamos el auto.


    —Te lo juro. Estaba hablando con este chico, Henri, cuando apareció de pronto y trató de llevárselo a la fuerza. Aunque, ahora que lo pienso, Henri no se resistió en ningún momento. Entonces, antes de saber lo que estaba haciendo… —Le resumo los hechos y ella frunce el ceño.


    —Ignorando lo raro de la situación, ¿te has dado cuenta? Hablaste con dos personas hoy, sin que estuviera para darte apoyo. ¿Sabes? Estoy orgullosa de ti.


    Resoplo. Sin embargo, tiene razón, no soy buena con los extraños. Me pongo nerviosa y olvido cómo se habla. Mi rostro serio suele ahuyentar a las personas o hacerlos pensar que estoy enojada. 


    En ocasiones preguntan si alguna vez sonrío, si siempre soy así de aburrida. Hace mucho dejé de responderles, después de un tiempo te acostumbras al hecho de que la gente siempre saca conclusiones, por lo general lejanas a la realidad, y no se preocupan por solucionar las dudas, se quedan con esa idea hueca y sin bases.


    Es una pérdida de tiempo intentar cambiar la perspectiva de alguien si ya ha cerrado su mente a esa deducción.


     


     


    ⁂


     


     


     


    Es sábado por la mañana, fui desde la casa de Dai hacia la escuela para las clases con la señorita Gretchen, el trayecto sirve como precalentamieno.  Caminé la primera mitad del recorrido y troté el resto. Al llegar al campus mi piel se siente caliente, me dirijo al salón de baile y dos de mis compañeras ya se encuentran realizando los ejercicios de rutina. En el vestuario me coloco el maillot, las medias y las zapatillas de punta.


    De regreso al salón no hay rastro de la maestra, aprovecho esos minutos para prepararme mentalmente mientras hago los estiramientos. Siento las miradas sobre mí según se unen el resto de las bailarinas. No hablo con ninguna, no es necesario. Existe una especie de rivalidad entre nosotras, es tan ridículo que paso del tema.


    —¡Niñas, relevé! —Sin demora, cada una acata la instrucción. Los minutos corren lentos hasta cumplirse dos horas de clase, mis músculos queman y sudor comienza a acumularse en la parte baja de mi espalda y mi frente—. La semana que viene empienzan las audiciones para un espectáculo de La Bella y la Bestia —nos dice Gretchen desde el centro, enfoco mi atención total en ella al oír las palabras. Mi profesora es alta y delgada, joven, diría que alrededor de los treinta. Su pelo rubio siempre se encuentra en un moño bajo y los ojos azules protegidos por gafas de finísima montura.


    Se desliza con gracia, cual bailarina fue una vez. Desconozco la razón por la que se retiró, según los rumores tenía un gran futuro, las más reconocidas compañías de danza la querían en su equipo. 


    No obstante, hace unos nueve años, Gretchen abandonó el ballet y desapareció por un año completo, lleva ocho enseñando en la preparatoria.


    —Tengo una lista de cinco candidatas —prosigue—. Aunque esta puede cambiar si no se esfuerzan lo suficiente, veremos cómo van de aquí al miércoles. Anunciaré a mis elegidas el jueves y el próximo domingo tendrán que acudir al auditorio de la plaza para la audición. Entre tanto, iremos practicando la coreografía que presentarán.


    Los nervios se esparcen bajo mi piel.


    Un estremecimiento me recorre, no hay manera de ocultarle el recital a mi madre, se pondrá irritable y más estricta de lo normal. Tengo que ser parte de esa corta lista que tiene la maestra. De lo contrario, quién sabe lo que hará mi mamá conmigo.


     


    ⁂


     


    [image: ]Número desconocido: Hola, Rose, soy Henri. ¿Me recuerdas?


     


    [image: ] Yo: ¡Hola! ¿Cómo olvidarte?


     


    [image: ]Henri: Lamento lo del otro día, mi hermano… Es complicado. Espero no haberte asustado para toda una vida.


     


    El teléfono tiembla entre mis dedos, a mi mente llega el recuerdo de aquella mirada imponente, el roce de su pulgar en mi labio y la forma en que respondió mi cuerpo a ese simple toque.


     


    [image: ]Yo: Está bien, no te preocupes por eso. 


    Cuéntame, ¿cómo estás?


     


    [image: ]Henri: ¿Puedo ser honesto?


     


    [image: ]Yo: Siempre.


     


    [image: ]Henri: Nunca me he sentido más solo.


     


    Me debato entre preguntar los detalles o actuar de inmediato. Por lo general soy una persona que evita acercarse a otros, no les dejo entrar y tampoco me interesa saber de ellos. No obstante, hay algo en Henri que me atrae.


     


    [image: ]Yo: ¿Qué estás haciendo ahora?


     ¿Podemos vernos?


     


    Envío el mensaje antes de pensar en las consecuencias. El reloj marca las siete de la noche, es domingo y mamá debe estar por regresar de su reuninón con la junta de vecinos. Papá probablemente no venga hasta más tarde, trabaja doble turno los fines de semana en una fábrica de chocolates. Es imposible salir a escondidas, lo primero que hace mi madre al llegar a casa es comprobar que estoy practicando la danza, o bien estoy estudiando para la semana entrante en la escuela.


     


    [image: ]Yo: Los padres de Daihana me


    invitaron a cenar con ellos. ¿Puedo ir?


     


    [image: ]Mamá: ¿Ya repasaste los deberes y practicaste?


     


    [image: ]Yo: ¡Sí! Dos veces en la tarde y una


    vez más hace un momento.


     


    [image: ]Mamá: No vuelvas tarde.


     


    Con un suspiro y alivio contenido, respondo de vuelta con un “gracias” y corro a la ducha. Es cierto que estaba entrenando antes, no hay momento en que no esté bailando y, con el recital acercándose, debo esforzarme el doble.


    Me visto con algo casual pero bonito. Vaqueros de color blanco que se amoldan a mis piernas como una segunda piel y una blusa de mangas tres cuartos azul marino, en mis pies unos zapatos planos del mismo color que la blusa; me coloco unos sencillos aretes plateados como único accesorio. Para terminar, peino mi larga melena en una cola de caballo y salgo de casa con prisa.


    Quedamos de encontrarnos en una dirección que Henri envió, por fortuna hay un autobús que hace una parada cercana a ese destino así no tengo que caminar demasiado. Resulta ser una casa donde están haciendo una fiesta. Querido Dios, mi madre va a matarme si tan solo sospecha que estoy en un lugar como este. Enseguida le aviso a Henri que estoy en la entrada, lo veo salir por la puerta principal; se acerca con una sonrisa tímida en el rostro.


    —Hola.


    —Hola —saluda de vuelta—. No creí que en verdad vendrías.


    —Dije que lo haría.


    —Sí, bueno… —Alza una mano y la pasa por su pelo marrón, un gesto nervioso me parece—. No estoy acostumbrado a que la gente cumpla con su palabra.


    —Eso es deprimente, en serio.


    Resopla algo similar a una risa y camina por un costado de la casa, echa un vistazo hacia atrás para comprobar que lo sigo; avanzamos hasta el patio trasero donde un grupo de aproximadamente quince personas se encuentran pasando el rato, cada una con un vaso plástico de color rojo en la mano.


    El lugar se halla iluminado con bombillas que cuelgan de alambres formando arcos cuyos extremos están atados a unos postes. Hay varias sillas playeras alrededor de una piscina vacía, cerca de la cual una pareja borracha se tambalea. Quizás no se ahoguen al caer, pero se abrirán la cabeza seguro.


    —¿Un trago? —ofrece Henri, me encojo de hombros y lo toma como un sí—. Espera aquí, iré a por una cerveza, ¿o prefieres algo más fuerte? Creo que tienen Jack. —Señala un banco de hierro ubicado en un rincón más o menos íntimo.


    —La cerveza está bien —contesto, aunque no estoy segura; no suelo consumir alcohol y prefiero los tragos afrutados. Henri asiente y levanta un dedo indicando que volverá en un momento. 


    Recorriendo mi entorno noto varias miradas en mí. ¿Es tan obvio que no pertenezco aquí? Mi primer instinto es huir y regresar a la soledad de mi habitación donde puedo esquivar el escrutinio. La vista de Henri asomándose es lo que me obliga a quedarme quieta.


    —Te ves como si quieras correr. —Fuerzo una sonrisa y acepto el vaso que me tiende cuando se sitúa a mi lado, me estremezco con el simple roce de su muslo contra el mío—. ¿Estás bien?


    Tomo un sorbo de la cerveza y sopeso mi respuesta. Honestidad ante todo, ¿cierto?


    —Esto es incómodo, no es mi ambiente —admito sin verlo a los ojos, Henri se tensa y libera un suspiro.


    —Ni siquiera sé por qué estoy aquí —habla cabizbajo—. Insisto en acudir a cada fiesta a pesar de que la paso fatal, solo quiero encajar, ¿sabes? Me invitan a salir, chicos y chicas, da igual, soy con quien todos quieren pasar el rato debido a mi familia. Yo… creí que estaba bien con eso hasta hace unos meses cuando sucedió algo y me di cuenta de que aun cuando tengo cientos de contactos en mi teléfono, ninguno es realmente mi amigo. Cuando en verdad necesité de alguien, nadie vino en mi ayuda.


    —Henri —murmuro su nombre, alcanzo su mano y la aprieto, esta vez no me afecta de manera negativa el contacto. Pienso que cuando soy quien lo busca, cuando me sale natural o por instinto, puedo soportarlo—. De ahora en adelante, puedes contar conmigo, ¿vale? Sin importar qué sea, tú llámame o envíame un mensaje.


    —¿Por qué haces esto? —inquiere, sus ojos claros brillan con lágrimas contenidas, este chico guarda mucho dolor.


    —Porque sé lo que es sentirse solo incluso cuando estás rodeado de gente. Y porque me caes bien —añado con una sonrisa tímida. Ante esa respuesta se inclina tan cerca que su nariz roza la mía, trago en seco y los nervios se apoderan de mí—. ¿Qué…? —Trago en seco cuando humedece sus labios, ¿acaso va a besarme?


    —¡Henri! —El grito de su nombre nos sobresalta, ponemos distancia entre nosotros y miramos hacia la dirección de la que proviene la voz. Oh, Dios, ¿ese es…?


    —Rose, tienes que irte —apura Henri—. Está centrado en mí, así que aprovecha.


    —No voy a dejarte…


    —Rose —ruega, mis ojos vuelan entre él y su hermano que se aproxima a paso rápido—. Por favor.


    —De acuerdo, bien, pero déjame saber que sigues vivo después de la bronca que va a echarte.


    —Lo prometo.


    Con eso, me levanto y preparo mi huida. Intento con todas mis fuerzas evitar al hermano de Henri. Mi mente vuela al encuentro de la otra noche; su voz, su toque. Sacudo la cabeza y avanzo con rapidez, paso junto a él y suelto un suspiro de alivio que se corta de inmediato cuando una mano firme encierra mi muñeca. Mierda, creí que no había reparado en mí.


    —¿A dónde crees que vas? —Giro el rostro en su dirección y enfrento los ojos dorados que desprenden enojo—. ¿No te advertí lo que pasaría si volvía a encontrarte con mi hermano?

  


  
    CAPÍTULO 3


     


     


    Ocurre rápido, mi cuerpo y mente no se ponen de acuerdo para reaccionar a los sucesos. Ojos Dorados me arrastra hacia un Henri con apariencia derrotada, todavía en el banco con una expresión de disculpa hacia mí. Agarra a su hermano con la mano que tiene libre y tira de ambos hacia la salida. Se detiene junto a un elegante auto negro, abre una puerta y empuja a Henri dentro.


    Luego me enfrenta, el escrutinio me pone los vellos en punta y no estoy segura de que sea de una forma horrible.


    Quiero decir, estoy nerviosa, sí, pero no quiero alejarme de su toque porque no me produce repulsión. ¿Por qué? No tengo idea. ¿Quiero averiguarlo? A juzgar por la ira en sus orbes, no.


    —¿Qué debería hacer contigo? —Dudo que espere una respuesta y tampoco me creo capaz de elaborar una frase coherente—. ¿Una noche en la comisaría bajo estricta supervisión y posponer la llamada? —Sopesa la idea. Muevo de un lado a otro la cabeza, negando.


    —No puedes —murmuro, alza una ceja como retándome a repetirlo—. No puedes llevarme a la cárcel —digo más claro y me zafo de su agarre, doy un paso a atrás y lo observo con cada onza de valentía que logro reunir—. Eres su hermano, no el mío, no puedes decirme qué hacer.


    —¿Y crees que te dejaré ir, así sin más? Has causado demasiados problemas, pequeña, mereces un castigo. —Por un segundo, me pierdo en esas tres últimas palabras, parpadeo intentando descrifrar algún mensaje oculto. Su tono de voz bajó una octava al decir aquello, mi cuerpo reaccionó de manera muy extraña al oírlo.


    —Yo no soy quien tú crees. Conocí a Henri la otra noche cuando lo sacaste del club, me estás confundiendo con otra persona.


    —Claro que sí, niña. —Sarcasmo gotea—. Entra al auto.


    —No.


    —Entra al auto —repite sin aumentar el volumen de su tono, sin embargo, parece añadir una connotación que me invita a obedecer. Trago en seco y retrocedo, rehusándome a cumplir su mandato. 


    «¿Quién demonios se cree que es?».


    Mi teléfono elige ese momento para sonar y lo saco de mi bolso, el identificador muestra “Mamá”, si contesto ahora escuchará la música que viene desde la casa y estaré en serios problemas. Mi vista vuela desde el auto a Ojos Dorados, ahí quedaría lo bastante ahogado el ruido de fuera; eso espero.


    Sin otro pensamiento, me dirijo a la misma puerta por la que ingresó Henri y me deslizo en el asiento. Dentro no se oye más que el tenue sonido del motor, está agradablemente frío. Henri se acomodó en la esquina opuesta a mí, me observa con curiosidad y a la vez preocupación porque, claro, ¿qué diablos hago aquí?


    Me pierdo la primera llamada y enseguida empieza otra, contesto justo cuando Ojos Dorados se sienta en el espacio para el conductor, encuentro su mirada a través del espejo retrovisor y trago en seco por la intensidad, «Dios mío, ¿qué me hace este hombre?».


    —Hola, mamá.


    —¿Dónde estás? —Prácticamente gruñe.


    —En…


    —Daihana estuvo aquí preguntando por ti —me interrumpe descubriendo la mentira, siento que la sangre se drena de mi rostro y aparto la vista, rehuyendo demostrar la vulnerabilidad que siento.


    —Mam-má, yo… —Comienzo, ¿qué excusa puedo darle? Da igual lo que diga, no hay forma de que me salve de esta situación.


    —Hablaremos cuando vengas. —Corta la llamada y me desinflo.


    —Rose, ¿está todo bien? —pregunta Henri, coloca una mano en mi muslo y el calor traspasa la tela de mi pantalón, me sobresalto y aparto su toque de un manotazo.


    —Lo siento —digo en voz baja, el miedo se infiltra en mis huesos y no puedo pensar más allá de lo que mi madre me hará cuando cruce el umbral de mi casa—. Tengo que irme —explico y tiro de la manilla de la puerta del coche, esta no cede y maldigo cuando intento de nuevo y no se abre. Pruebo el seguro y por más que tiro no se mueve—. ¡Joder, ábrete! —chillo a la vez que golpeo el cristal, llena de frustración.


    —Rose, tienes que calmarte. —Oigo a medias, Henri trata de tocarme una vez más y gruño.


    —¡No! Por favor, solo déjame ir.


    Estoy entrando en pánico, lo sé y ahora mismo me importa un carajo si cree que estoy loca, necesito regresar cuanto antes. Los minutos corren y cada segundo de retraso me pasará factura.


    Escucho vagamente que Henri y Ojos Dorados intercambian palabras, mi cerebro no registra de qué hablan porque está demasiado preocupado por esta noche. Un torrente de aire me golpea de pronto, alguien me empuja hacia atrás en el asiento, choco con la otra puerta, trago en seco, mis ojos van de un lado a otro sin concentrarse en algo en específico, entonces capto una diferencia, ¿es ese Henri en el asiento del conductor ahora? Entonces…


    —Mírame —exhorta una voz exigente, mi mente sufre una especie de sacudida y enfoco mi vista en la suya. Mi barbilla arde, descubro que está sosteniénme y obligándome a centrar en él mi atención. «Como si pudiera ver a otra parte luego de quedar atrapada en su mirada de oro». Hay un brillo en ellos que no reconozco y hace que mi cuerpo reaccione de formas que son nuevas para mí—. Respira —ordena—. Respira, Rosalynne.


    Siguiendo el mandato, inhalo y exhalo repetidas veces sin pensar en nada más. Poco a poco me tranquilizo y pienso con claridad. Mis mejillas se enrojecen debido a mi reciente comportamiento.


    —Eso es. Ahora, dime qué está mal.


    —T-tengo que ir a casa, mi mamá… —Sacudo la cabeza, no puedo decirle lo que hará—. Deja que me vaya, por favor.


    Inclina el rostro, está muy cerca de mí, de pronto siento un pánico distinto al anterior, este debido a su proximidad y cómo hace que mi cuerpo pierda la compostura.


    —Te llevaré después de dejar a mi hermano. —Comienzo a negar, él reafirma su agarre en mi barbilla—. No está en discusión, Rosalynne. —Sin otra palabra, le dice a Henri que conduzca, obviamente no confia en que permanezca en el auto una vez que intercambien lugares.


    El viaje es tenso y silencioso. Mis dedos se retuercen unos contra otros por los nervios, de vez en cuando compruebo la hora en mi reloj, ¿qué tan lejos vamos? Han pasado diez minutos. Pienso cuánto daño me haría si consigo abrir el auto y lanzarme, con esta velocidad quizás me rompa un hueso o dos. No podría bailar por un tiempo, o tal vez nunca. Y mi madre no tendría a quién reclamarle nada.


    Agh, mentira. Haría de cada día del resto de mi existencia un infierno porque ya no podría ser esa asombrosa bailarina en quien piensa que me convertiré.


    —… Y no salgas de nuevo esta noche. No eres un crío, Henri, para de darle dolores de cabeza a tu madre.


    —Lo que sea —maldice Henri y sale del auto dando un portazo. 


    Estaba sumida en mis pensamientos, no me percaté de que nos detuvimos frente a una gran casa pintada de blanco, debe ser un vencindario costoso, las viviendas poseen patios y garajes, hay edificaciones de dos y tres niveles.


    Ojos Dorados hace el cambio de asiento y me indica que me coloque de copiloto, funciono en automático, más preocupada por lo que sucederá esta noche que en dónde me encuentro ahora y con quién. El auto retoma la marcha y mi teléfono vibra con un nuevo mensaje, es Henri diciendo que lo siente por salir sin despedirse.


    Resoplo de manera audible y guardo el aparato.


    —Dame tu dirección —pide una vez que dejamos la vecindad.


    —Puedes dejarme en una parada de autobús y evitar viajar tan lejos —sugiero entrelazando mis dedos sin apartar la vista de la ventana, puedo ver su reflejo en el cristal tintado debido a las luces que pasamos durante el recorrido.


    —Dije, dame tu dirección. —Usa otra vez ese tono que no admite peros, así que pronuncio las palabras y me sobresalto cuando acelera el coche; permanecemos con el ruido suave del motor como único sonido durante varios minutos, no puedo concentrarme en el paisaje ya que pasa muy rápido, entonces de vez en cuando le echo un vistazo a través de la ventana, maravillándome con su temple firme, aunque serio; trago sonoramente cuando de pronto me observa y suelto un suspiro tembloroso—. ¿Tienes miedo de mí? —inquiere, mis labios se mueven para responder, pero no sale palabra alguna.


    —¿Debería? —contesto tras unos segundos con una pizca de atrevimiento, lo veo sonreír y algo extraño sucede con mi estómago.


    —Tal vez.


    Encuentro rara su respuesta y me giro para enfrentarlo.


    —¿Por qué?


    —Lo descubrirás por ti misma, Rosalynne.


    —¿Qué diablos significa eso? —espeto.


    Detiene el coche y me obsequia una mirada contenida, sus manos se aprietan en el volante y un cosquilleo me recorre al imaginarlas sosteniéndome. «¿Qué demonios, Rose?».


    —Tienes un bonito tono de sonrojo, pequeña —señala, el calor se duplica en mis mejillas y siento mi pecho arder—. ¿Qué pasó por tu cabeza hace un segundo? —Me niego a hablar, él hace una mueca que resalta sus labios apetitosos, por consiguiente atrapa mi atención. «¿Cómo sería…?»—. Eres tan transparente con tus emociones —menciona, su voz se oye más cerca, ¿cuándo se movió?—. Mírame. Bien, Rosalynne, ¿cuál debería ser tu castigo?


    —¿M-mi qué? —tartamudeo, su aliento sopla fresco en mi rostro y siento que haré algo muy estúpido como besarlo si no retrocede. Me abofeteo mentalmente, ¿cómo he podido considerar eso? Él es mayor y no le conozco de nada.


    —Olvidas rápido tus transgresiones, ¿no te advertí que habría represalias si te encontraba de nuevo con mi hermano? Por no hablar de tu malcriadez, ¿qué fue esa forma de responderme hace un momento? 


    —Y-yo no…


    —Tsk-tsk, calla, estoy hablando. —Sus labios rozan los míos y no soy capaz de detener el acto impulsivo de unirlos—. Ah, mira qué niña traviesa estás hecha —murmura sin devolverme el gesto, la vergüenza me invade y trato de apartarme—. No, termina lo que ibas a hacer y hazlo bien —exige llevando una mano a mi pelo y enredando sus dedos en las hebras, mantiene una sujeción que no duele. Debería pedirle que me libere, explicarle que ha sido un error, sin embargo, al encontrarme con sus ojos cualquier pensamiento racional desaparece.


    Separo ligeramente mis labios y atrapo el suyo inferior, succiono con leve timidez y me arriesgo a deslizar mi lengua por la división, él me da la bienvenida y me cuelo dentro. 


    A partir de ese instante toma el control, afianza el agarre en mi pelo e inclina mi cabeza para tener mejor acceso a mi boca. 


    La forma en que me besa es como una avalancha repentina, la devastación que provoca se refleja en el cosquilleo bajo mi piel y los pulsantes latidos en mi núcleo. Su lengua se desplaza por los rincones de mi boca, explorando, degustando; el roce es mojado, atractivo, me gusta lo que me hace sentir.


    Imito sus movimientos y poco a poco mi cuerpo se relaja hasta el punto en que me dejo caer hacia atrás contra la ventana, urgiéndolo a cernirse sobre mí. Es incómodo y limitado, a pesar de que es un coche espacioso sigue siendo eso, un coche; demasiadas cosas de por medio impiden sentirnos por completo.


    Riega besos por mi barbilla y realiza el trayecto hasta mi oreja, donde succiona mi lóbulo y se desliza más abajo, dejando un rastro húmedo hasta dar con mi clavícula, succiona en algún punto y me oigo expresar en voz alta cuánto lo disfruto.


    Cuando se aparta me pregunto si hice algo indebido, no pude contenerlo, salió sin permiso.


    —Se supone que solo tendría una probada,  no imaginé que sabrías tan dulce —murmura acariciando mi mejilla con el dorso de sus dedos—. Reconozco esa mirada de inocencia, ¿eres virgen, Rosalynne? —Trago en seco, ¿debería ser honesta?—. Quiero la verdad —añade como si me leyera el pensamiento.


    —Sí. —Suspira y recuesta su frente contra la mía.


    —Tan joven y pura, intocable para mí. —Sacude la cabeza y se acomoda en el asiento, pasa una mano por su rostro, arrepentido. El nudo que se forma en mi estómago es grotesco.


    —Es la primera vez que disfruto del contacto físico, me lastima que mi primer acto íntimo acabe convertido en arrepentimiento —suelto sin más.


    —¿Primer…? Joder, pequeña, ¿ni siquiera has besado antes? —inquiere consternado, niego para confirmar—. ¿Cuál es tu historia?


    —¿Eh?


    —Tu historia, Rose, cuéntamela.


    —No sé qué quieres oír. Tengo dieciocho años. —«Casi»—. Mi padre rara vez está en casa y mi mamá es estricta en exceso, no socializo como lo hace la gente normal, eso es todo.


    —¿Qué acabas de decir?


    Repaso mentalmente mis palabras y la sangre se drena de mi rostro. «Mierda». Descubrió que le mentí sobre mi edad.


    La curiosidad que se había plasmado en su expresión al querer saber de mí se transforma en enojo, el pánico se apodera de mí y sin pensarlo dos veces salgo del auto. La oscuridad de la noche en un vecindario de clase media baja domina el ambiente, los postes de luz ofrecen una precaria iluminación dado que algunas bombillas están averiadas. Suspiro de alivio al ver que estoy a una cuadra de distancia de mi casa, aunque también el miedo se hace presente porque tengo que enfrentarla. Aquel pensamiento aplasta el breve instante de placer y dicha que compartí con él.


    Un escalofrío me recorre y lo atribuyo a la brisa que azota fría; el sonido de un auto aproximándose me anima a aminorar al paso. Recorro el camino de la entrada y me detengo en la puerta, tomo una respiración honda y le doy la bienvenida al sufrimiento.


    ⁂


     


    [image: ]Daihana: No viniste a la escuela, -_-. Debiste avisar y me habría inventado una fiebre, T.T, hoy fue horrible sin ti.


     


    [image: ]Henri: Hey, ¿qué tal tu lunes?


     


    [image: ]Daihana: ¿Estás bien? Tampoco viniste hoy y no respondes mis mensajes. ¿Por qué tienes la confirmación de lectura desactivada? Grrr.


     


    [image: ]Henri: Hola, Rose, no quiero convertirme en un pesado, pero no contestas y apareces en línea… Ya me disculpé por lo del domingo anterior, las cosas no han salido como espero últimamente, no quería hacerte pasar un mal momento, te dejé con mi hermano porque confío en él y sabía que te llevaría a salvo a casa.


     


    [image: ]Henri: Que estés bien. Fue lindo conocerte, Rose.


     


    [image: ]Daihana: Estoy yendo a tu casa, espero que mínimo estés en coma o muerta.


     


    [image: ]Yo: Estoy bien.


    La tía de mi papá enfermó y fuimos a visitarla 


    en Baja California, estaremos de vuelta el domingo.


    Llegaré exhausta, ¿quedamos el lunes después de clases?


     


    [image: ]Daihana: Bien, pero, ¿tu audición no es ese domingo?


     


    [image: ]Yo: Iremos al auditorio sin pasar por casa.


     T.T, voy a morir.


     


    [image: ]Daihana: Te lo mereces por preocupar a tu mejor amiga.


     


    [image: ]Yo: Tu mejor amiga necesita apuntes 


    de las materias que tenemos en común :)


     


    [image: ]Daihana: Ya va.


     


    [image: ]Yo: Hola, Henri. 


    Disculpa, tuve un problem familiar 


    y apenas agarré el teléfono. Todo bien 


    por aquí, no te preocupes. ¿Cómo estás?


     ¿Qué hay de nuevo?


     


    [image: ]Daihana: ¡Es hora! Buena suerte.


            Quise decir, rómpete una pierna. XoXo.


     


    Guardo el aparato para evitar más distracciones, mi madre me lanza una mirada de advertencia cuando pronuncian mi nombre y no me muevo. Por un breve instante creí que no participaría, pero mi maestra llamó a mi mamá para explicarle la coreografía y los detalles importantes, entonces aquí estoy.


    Los nervios son comúnes ante una audición, no obstante, lo que me tiene paralizada son mis músculos lastimados.


    Por fortuna, el traje negro que mamá eligió para mí camufla los moretones; a la señorita Gretchen no le agradó el cambio de vestuario, aunque no dijo nada sobre ello, conoce bien a mi madre y sabe que es mejor no contradecirla. 


    Gretchen piensa que es terca. Yo lo sé mejor. Es mezquina y cruel, decide todo lo que a mí concierne. A veces llega a un punto en que siento que no puedo respirar sin su permiso.


    —Rosalynne White, última llamada.


    Alguien me empuja y atravieso las cortinas, es gracias a mis buenos reflejos y equilibrio que no caigo y hago una escena peor; por supuesto, el simple trastrabillar causa impresión. No tengo que mirar para comprobar que ha sido mi madre la causante, no quiere que pierda mi oportunidad en este recital de danza.


    Me sitúo en el centro del escenario, sin una mirada a los jueces porque temo que vean debajo de la gruesa capa de maquillaje, mamá siempre evita pegarme en el rostro, sin embargo, soy incapaz de ocultar el dolor en mi expresión. 


    Esto debe salir perfecto, si no soy seleccionada… «No, no pienses, concéntrate». 


    La pista comienza a sonar, elevo mis brazos formando un arco por encima de mi cabeza a la vez que me pongo de puntillas y me inclino hacia la derecha en un movimiento fluido. Cada parte de mi cuerpo se resiente; cuando inhalo, mis costillas protestan y toma todo de mí contener la expresión de dolor.


    Cierro los ojos y me alejo de la realidad, hago cada posición con tanta delicadeza como puedo reunir, la coreografía que nos preparó la señorita Gretchen era sencilla, quise añadirle un toque personal, pero sabía que no lo aprobaría. Ahora que estoy bajo el foco y la atenta mirada de los jueces, no puede evitarlo. Este pequeño acto de rebeldía hace que disfrute, estoy siendo yo por un instante.


    Los sonidos a mi alrededor desaparecen, me desplazo en perfecta armonía por el espacio abierto. No es precisamente ballet clásico, la manera en que me expreso es furiosa y emotiva, dejo salir toda la ira, la impotencia. Cuando la música se detiene, abro los ojos y hago una reverencia a los jueces sentados en la distancia; no distingo emoción en sus rostros, no tengo idea de lo que piensan, me salí por completo del guión. Me estremezco, «mamá vio esto, me va a matar». Me dispongo a salir, sabiendo que las demás participantes deben pasar previo a que digan los resultados.


    Mi maestra y mi madre me reciben con miradas de reprobación, una en particular abre y cierra los puños, el hilo que controla su ira es muy fino, debo agradecer que haya público o si no… Espanto ese pensamiento a la vez que me dejo caer frente al tocador, mi rostro se muestra impasible, el maquillaje brilla debido al sudor.


    Observo los botes de productos cosméticos que estuve usando, son de una marca genérica y su calidad es dudosa, unos minutos más ahí fuera y habría comenzado a chorrear el negro que bordea mis ojos y decora mis párpados.


    —Llamaremos a las que pasaron la audición —resuena desde donde se hallan los jueces; un nudo se forma en mi garganta cuando comienzan a llamar; solo cinco son elegidas y ninguno de los nombres pronunciados fue el mío. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


    El camerino se vacía después de unas palabras de ánimo que dicen a las cinco chicas. Entretanto, me dedico a retirar la pintura de mi rostro y de vez en cuando, a través del espejo, capto el reflejo de mi madre, hay rabia en sus ojos. Gretchen le susurra algo, puedo adivinar su decepción; mi madre niega a lo que dice y la profesora se marcha sin una mirada en mi dirección.


    Mamá centra su mirada miel en mí.


    —Todo lo que tenías que hacer era bailar como cada jodido día y cada jodida noche, ¿qué fue ese disparate? Tuviste suerte de que no entrara y te sacara del escenario a rastras —masculla cerniéndose a mi espalda, lleva una mano a mi moño todavía impoluto y clava sus largas uñas alrededor, metiéndolas entre las hebras y alcanzando mi cráneo, rasguñándolo. Muerdo mi labio y contengo el quejido, aquello solo la invita a hundir las uñas hasta que jadeo—. Hablaré con los jueces, tendrán que darte otra oportunidad —decide.


    —Mamá…


    —¡Cállate! Arregla tu cara y aguarda un momento.


    En tanto se da la vuelta, limpio con frustración una terca lágrima que se escapa de mi ojo derecho. Me hago con un puñado de toallas húmedas y termino de retirar las capas de maquillaje. Ruido se cuela desde las cortinas que dividen el camerino con el escenario, es un auditorio pequeño, oigo con claridad la voz de mi madre alzarse como cuando está perdiendo la paciencia. 


    Tiro la última toalla al basurero y me apresuro a seguir la discusión, está ante una jueza que la mira como si no supiera qué hacer con su arrebato e insistencia. Me aproximo y estoy lista para disculparme en nombre de ella cuando un hombre aparece, no recuerdo que estuviera entre los jueces.


    —Rox… —Mi madre se gira con un sobresalto; él hace silencio al ver su reacción, inclina la cabeza y saca una sonrisa, obviando lo anterior y empezando de nuevo, su mente trabajando rápido—. Hola, ¿qué pasa aquí? —Permanezco a distancia, mas no oculta a la vista; tan centrandos en su intercambio, no me notan de inmediato.


    —Le explicaba a la señora…


    —White, Rosette White —ofrece mi madre.


    —White —prosigue la jueza—, que es imposible repetir la audición, tendríamos que hacer excepciones con todas las participantes y no sería justo para las ganadoras.


    —Rosette —dice el tipo saboreando el nombre, tengo un leve escalofrío. Es alto, más que el uno ochenta de mi padre, con el pelo castaño rojizo bien recortado y vistiendo un traje azul—. No hay segundas oportunidades, lo sabes mejor que nadie.


    —Espera… ¿se conocen? —pregunta la jueza, una mujer bajita y con gafas, el pelo negro ajustado a la base de su cuello, su atuendo prolijo e impecable como una secretaria.


    —Solía hacerlo —comenta el hombre mirando atentamente las reacciones de mi mamá, ella se encuentra muy tensa y como si quisiera correr. Nunca la vi con miedo antes—. De todos modos, ¿era tu alumna la que se transformó en medio de su coreografía?


    —Ella… está atravesando una situación difícil y no pudo hacer correctamente su presentación —excusa sin corregirle quién soy.


    —Oh.. está hablando de esa chica —interviene la otra mujer—. La de negro —añade para confirmar—. Lo siento, señora, cuando me detuvo me dirigía aquí para hablar con la participante o su representante si no se habían marchado ya.


    —Explíquese —exige mi madre.


    —Los demás jueces y yo concordamos en que tiene mucho potencial. Si bien se salió de los parámetros, nos transmitió justo lo que buscábamos para nuestra protagonista.


    «¿Qué dijo?».


    —Oh… Pero, no la llamaron.


    —Un error de último momento. Si no podía encontrarlas, entonces hablaríamos a la escuela.


    Estoy tan sorprendida como mi mamá, aunque ella se endereza y adopta una actitud más recia.


    —Ya veo. Entonces no ha sido más que un malentendido. —Es lo más cercano a una disculpa que dará.


    —Sí, sí. Nos comunicaremos para darle los detalles de los ensayos y la fecha de estreno. —Mi madre asiente y echa un vistazo al hombre, me doy cuenta de que es el único que me ha percibido, y mira de ida y vuelta entre nosotras, captando las similitudes y sonriendo como el gato que se comió al canario—. Bueno, eso es todo, que pase buena noche. —Pasa junto al hombre y posa una mano en su hombro, bajando los ojos al suelo y susurrando algo que solo él puede escuchar; aunque no recibe respuesta, no muestra descontento, de hecho, él se gira para verla partir y ella, como si lo supiera, añade énfasis al vaivén de su cadera mientras camina.


    —Xavier, no esperaba verte… nunca.


    —Podría decir lo mismo, fantasma. ¿Esa chiquilla es tuya? —Apunta un dedo hacia donde me encuentro, no tengo más remedio que acercarme y situarme al costado de mi madre—. Hiciste un buen número, fuera de las normas, pero uno bueno al fin y al cabo.


    —No celebres sus malos hábitos —espeta mamá; parece considerar el discutir o no con ella, al final decide dejarlo pasar y vuelve a mostrar esa sonrisa que, por algún motivo, me invita a confiar en él.


    —Bueno, fue… interesante volver a verte, Rox —dice con intensión, encuentro extraño que mi madre no proteste por el diminutivo—. Chiquilla, espero con ansias ver tu evolución al final de este proyecto. —Me guiña y da media vuelta, ambas nos quedamos viendo su caminar seguro y arrogante. 


    —Vamos a casa —insta mi madre sin molestarse en felicitarme por haber pasado la prueba después de todo.


    Reprimo un suspiro y la sigo hasta el auto.


    El trayecto es silencioso y tenso, me pregunto si aun con el resultado favorecedor se cobrará mi desliz.


    Al llegar, sale sin decirme nada, bajo del coche que solía ser azul y el sol ha maltratado dejando huellas grises. Entramos a casa y ni siquiera he dado dos pasos hacia el pasillo que me llevaría a mi habitación cuando una mano se cierra alrededor de mi muñeca. Mi cuerpo es zarandeado y empujado hacia la puerta recién bloqueada, mi cabeza golpea la madera y me quejo; de inmediato cubro mi rostro, puede pegarme cuanto quiera, pero como deje alguna marca visible, ninguna historia inventada me sacará de apuros.


    —¿Qué estás haciendo? ¡Mírame! —exige, tardo en reaccionar y abofetea el dorso de mis manos, haciéndome chocar de nuevo contra la puerta; le muestro mis ojos rebosados de lágrimas y sonríe—. Bien, eso significa que lo estás lamentando. Pero vamos a asegurarnos de que no se repita. Ve a la ducha —ordena; no espera a que me mueva, me impulsa en dirección al cuarto de baño y trastrabillo; apenas logro mantenerme de pie e ir a donde indicó.


    La casa consta de un solo nivel, con la distribución a izquierda y derecha dividiendo las alas por un pasillo, separado de la cocina y la sala por una simple cortina; atravieso dicho corredor hasta la primera puerta. Enciendo la luz y como una autómata retiro mi ropa, ingreso a la ducha y la pongo fría, rogando internamente porque el entumecimiento disminuya el dolor que estoy a punto de sufrir.


    Oigo sus pasos pesados, cierro la llave y aguardo. Abre de sopetón la puerta del estrecho cubíbulo, en sus manos hay una rama de una yarda de longitud y una pulgada de grosor recién arrancada del árbol del vecino; parte de la planta se cuela a nuestro lado y mamá le encuentra uso. Todavía tiene hojas pegadas y varias salientes que me provocan un estremecimiento.


    Chasquea la rama en su palma y hace un movimiento con su barbilla para que me coloque de espaldas. Giro, comenzando a sentir temblores, tanto por la ducha fría como por lo que se avecina. Sitúo mis palmas en las baldosas, es imposible no tensar los músculos esperando el golpe. Creo escuchar cuando alza su arma un segundo antes de que impacte en mi espalda baja.


    —¡Umph! —suelto. Debería estar acostumbrada a la sensación, pero no. Cada vez duele más. Golpea una segunda vez, en un lugar diferente, ese escuece el doble ya que fue sobre un moretón que no había sanado todavía—. ¡Agh!


    —¡Cállate!


    Muerdo mi labio tan fuerte que saboreo sangre, incluso así no se ahoga por completo mi quejido cuando vuelve a pegarme. Una y otra vez la rama azota mi espalda. Creo que han sido ocho o nueve impactos cuando oímos:


    —Estoy en casa. —Mis rodillas ceden, suspiro de alivio a pesar de que me lastimo al caer. Sin una palabra, mamá se va; al menos tiene la decencia de cerrar cuando lo hace, dejándome sola con mi llanto incontrolable ahora que terminó.


    Debo abrir la llave para que salga agua caliente y relaje aunque sea un poco mis miembros adoloridos. No es un secreto para mi padre que ella me disciplina, porque esa es la palabra que usa, objetando que soy una mocosa malcriada que necesita que le recuerden quiénes ponen el pan en mi boca y cuánto han sacrificado por mí. A él no es que particularmente le agraden sus métodos, sin embargo, prefiere no entrar en discusión con ella, pues una vez mamá se alteró tanto que desfalleció y estuvo varias horas bajo observación en el hospital. Fue más el susto, pero papá no se arriesga, la quiere demasiado.


    Después de varios minutos en los que dejo salir un poco la frustración a través de mis lágrimas, paso a mi habitación para aplicarme ungüento en las zonas que puedo alcanzar, me cubro con un pijama largo y añado un poco de maquillaje para disminuir la hinchazón de mis ojos y nariz, luego salgo a cenar cuando me llaman. Mis padres mantienen una conversación ligera en la cocina, la mesa está puesta y cartones de comida para llevar llenan el bote de basura, reconozco la etiqueta de mi restaurante favorito así que una parte de mí se contenta.


    —Hola, pa —saludo, me recibe con un abrazo y una sonrisa, tiemblo cuando roza mis recientes heridas.


    —Eh, ¿qué fue eso?


    —Caminé sobre mojado y resbalé, el encargado de limpieza olvidó colocar el aviso —cuento—. Fue después de la audición, por suerte —añado alejándome y sentándome para comer. Sus ojos azul cielo me escudriñan preocupados—. Estoy bien, me tomé algo para el dolor y no tengo clases de ballet mañana, podré descansar —tranquilizo—. ¿Es una ocasión especial?


    —Rosette me envió un mensaje con la buena nueva, felicitaciones, tesoro mío.


    —Gracias, pa. —Me paro corriendo a abrazarlo, esta vez con más ímpetu y sonriendo a pesar de las circunstancias porque él siempre tiene estos detalles conmigo.


     


     


     


    ⁂


     


     


    Cada músculo protesta cuando me levanto al día siguiente, quisiera saltarme la escuela, pero, demonios, ya he faltado varios días y estoy atrasada con los deberes; si quiero esas buenas calificaciones tendré que esforzarme. Por fortuna, los lunes no tengo clases con Gretchen. Mi horario carga una jornada completa de asignaturas teóricas el primer día de la semana; de por sí es uno pesado, con esas materias todavía más. Es cansancio mental más que físico y ahora mismo me viene bien no pensar en nada más que las asignaciones, de lo contrario estaría pendiente de mi espalda y lo incómodo que será la práctica de mañana.


    Suelto un suspiro cuando oigo el timbre que anuncia el final de la jornada. Camino con pesadez hasta donde sé que Daihana me espera. Recibir su dosis de afecto resulta una tortura.


    —¡Au! Aguanta, fiera, me caí después de la audición, trátame con cariño, ¿sí?


    —¿Te caíste? No jodas, ¿dónde te hiciste daño? —Comienza a revisarme superficialmente.


    —Fue una torpeza, me llevé todo en la espalda y duele horrible. Mantén tus abrazos para ti por un tiempo.


    —Uff, solo a ti te pasan esas cosas. ¿Vamos a mi casa?


    —Hoy no, gané un papel importante y mamá está encima de mí con los ensayos…


    —¡Qué! No me dijiste, ¡felicidades! —Salta sobre mí olvidando la advertencia, suelto una maldición—. Oh, oh, lo siento. Es que… ¡vaya! Eso es genial, Ro. —Sé que es honesta y comprende lo importante que es esto si quiero un futuro prometedor como bailarina—. De igual modo no te sobreesfuerces, estás herida y debe entender que necesitas unos días.


    —Ya sabes cómo es —lamento moviendo de un lado a otro la cabeza y rodando los ojos—. El ballet es lo primero, estoy en ese momento donde cada presentación es de suma importancia si quiero llegar lejos.


    —Bueno, sí… —acepta.


    —Tú no te preocupes por mí, ¿de acuerdo? Nos vemos mañana, cualquier cosa te escribo —digo despidiéndome.


    —Al menos deja que te lleve a casa, así como estás no te conviene caminar demasiado.


    Accedo, mi cuerpo en definitiva lo agradecerá. Avanzamos rápido entre las calles, en auto son unos cinco minutos hasta mi casa. Mientras escuchamos algo de música suave, Dai me pone el día de los chismes que me perdí la semana anterior. 


    Estoy un poco distraída viendo por la ventana, solo queda media cuadra hasta mi casa cuando noto el auto negro que destaca como llovizna en un día soleado.


    —Dai, detén el coche.


    —¿Qué?


    —¡Para, para el coche! —reitero y ella frena de golpe, por suerte la calle está vacía—. No me refería a que lo hicieras en el mismo medio, Daihana. ¿Ves ese Audi? Es del hermano de Henri.


    —¿Segura? —cuchichea viendo por el parabrisas, no estamos disimulando nada, ¿qué más da? Me tomó de sorpresa.


    —Sí, en ese auto me trajo el otro día, ¿qué hace aquí?


    —No… le habrá pasado algo a ese tal Henri, ¿verdad? —Comienzo a negar, pero puede que sí. Abro la puerta y me dispongo a bajar—. Rose, oye no…


    —Espera aquí, ¿vale? Márcame si ves a mi madre por ahí —insto y, sin dejarla hablar, parto hacia el bonito Audi directo a la ventanilla del copiloto, toco el cristal dos veces, se produce un chasquido y la puerta se abre, acepto la invitación y me cuelo dentro.


    No sé qué estaba esperando cuando me subí. Sin duda no ese subidón al encontrarme con su mirada dorada. A pesar de que es media tarde, los cristales tintados ofrecen privacidad y hacen parecer el entorno íntimo; esos ojos suyos destacan como faros y me escanean de arriba abajo. Trago en seco, sintiéndome nerviosa, debí pensarlo mejor antes de actuar.


    —¿Dónde está? —pregunta con dureza.


    —¿Dónde está quién? ¿Henri? —inquiero con preocupación.


    —¿Quién más, pues?


    —¿Y yo qué voy a saber? ¿P-por eso has venido aquí?


    Sacudo la cabeza, incrédula, mientras alcanzo mi teléfono y respondo un mensaje a Dai, que quiere saber si me volví loca por entrar al auto de un extraño. No es que fuera la primera vez, pero no le he contado aquello.


    —Deja los juegos, niña —espeta—. Sé que Henri vino para acá, así que dime dónde diablos está.


    —Mira, no sé de qué me estás hablando. Henri no ha estado aquí, ni siquiera sabe dónde vivo —contesto mosqueada.


    —Cómo no va a saberlo si hablan todos los días y se conocen…


    —¡Agh! —me exaspero—. ¿Cuántas veces tengo que decirlo? Lo conocí esa noche en el club, lo he visto dos veces, dos —recalco. Su expresión no cambia, no me cree—. La verdad es que no sé qué tienes en mi contra —añado bajando el tono—. Me la tienes jurada, pintándome como una loca rastrera, claro que eso no te importó cuando me besaste, ¿no?


    —Eso fue…


    —¿Un error? —termino por él—. Sí, ya lo sé —me resigno—. Espero que encuentres a Henri y ojalá nunca volvamos a vernos —añado con saña.


    ¿Qué creía? Uno, fue un simple beso. Dos, es mayor, debo parecerle una chiquilla malcriada e inexperta, ¡por supuesto que fue un error para él! Busco la manija, tiro de ella y me preparo para salir, pero no me lo permite. Su mano se adhiere a mi antebrazo.


    —Espera. Hablemos. —No lo está pidiendo, ordena y espera a que cumpla, le frunzo el ceño y me zafo de su agarre—. Rose, dije que hablemos —repite más pausado, alejando su mano y enderezándose en su asiento, lo imito—. Henri dejó el teléfono en casa, cuando avisaron de la escuela porque no se presentó fue que mi madre se dio cuenta y me llamó. Al revisar el aparato sus últimos mensajes decían que vendría a verte.


    Para constatar los hechos, abre la guantera frente a mí y de allí saca un celular, lo desbloquea al deslizar el dedo por la pantalla, mostrando una conversación con un contacto sin foto agendado como RO, así en mayúsculas.


    Hablaron de quedar alrededor de las seis de la tarde en casa de la chica, al tomarme el atrevimiento de desplazarme por el chat, noto que no hay nada más allá de lo que hablaron hoy.


    —Disculpa —le digo, tomando por completo el móvil. Salgo a la lista de chats recientes, hay muy pocos y como intuía, no aparece el mío, recuerdo haberle enviado un mensaje que nunca respondió. Me busco en su agenda, frunzo el ceño al descubrir que no hay ninguna conversación, en la parte inferior aparece una notificación que me forma un nudo en el estómago—. Al parecer, tu hermano tiene por costumbre eliminar su registro, esta soy yo. —Le muestro pulsando a mi foto de perfil, la cual es la silueta de una bailarina—. Te has equivocado, de nuevo —recalco con intención. 


    Veo que aprieta los labios y me pregunto qué está pensando, ¿va a disculparse y admitir su error? En su lugar, retoma el celular y vuelve a RO, pulsando el botón de llamar, suena y suena, nadie contesta. Tensa la mandíbula y cierra la mano en torno al aparato, no sé por qué motivo aquello atrapa mi atención. Sus dedos son largos y gruesos, no de una manera grotesca, sino sexi. Y el dorso, donde nacen las venas que suben a su antebrazo, debido a la fuerza que está ejerciendo, me resultan atractivas.


    —¿Por qué te bloqueó?


    Mis ojos se mueven más arriba. Su camisa oculta el resto del brazo, ya que está doblada en su codo, aun así puedo adivinar que es musculoso por la forma en que la tela se moldea. Luego miro su cuello, su nuez de Adán no es tan perceptible y en su barbilla crece una barba estilo heleno apenas pronunciada.


    Más allá de su nariz perfilada, sus faros dorados me escudriñan, haciendo que me retuerza en el asiento. De pronto, se inclina acercando su rostro al mío.


    —Cuando hago una pregunta, espero una respuesta, Rosalynne.


    —¿Q-qué? —Huelo su aliento especiado, como canela y menta.


    —¿Por qué te ha bloqueado? —repite; parpadeo, pensando la respuesta.


    —No lo sé —expongo en un murmullo, desviando la mirada.


    —No me mientas —asevera—. Y mírame. —Trago fuerte y levanto los ojos—. Dime.


    —Yo… él me escribió varias veces y no pude responderle, me encontraba muy mal y sin ánimos, así que tardé en dejarle saber de mí. —Inclina la cabeza, sopesando mis palabras—. Supongo que se enojó. —Sacude la cabeza.


    —Mi hermano no es tan infantil y tampoco se da por vencido cuando le gusta una chica. ¿Por qué estabas mal?


    —No es así, yo no le gusto —niego con el ceño fruncido—. Henri, es… pensé que era mi amigo. —O que podría serlo, más bien.


    —Te hice una pregunta. 


    —¿Q…? Ah, nada, un asunto familiar.


    No hay aceptación en su expresión, sigue impávido.


    —Por esta vez, lo dejaré pasar. Pero, Rosalynne, no me gustan las mentiras, será mejor que sea la última. —El comentario me remonta a la otra noche, cuando sentí sus labios. Nunca pensé que sería así, como si tomara todo de mí con un gesto tan sencillo—. ¿Cuántos años tienes? La verdad —advierte.


    —Dieciocho.


    —¿Por qué no lo dijiste desde el principio?


    —Porque no quería que me tomaras por una chiquilla ingenua —confieso.


    —¿Y eso por qué? —¿A dónde pretende llegar con su interrogatorio? Me encojo de hombros. ¿Por qué no vuelve a su lugar? Siento que me sofoco—. No estarás nerviosa, ¿o sí, Rosalynne?


    —N-no. —Se queda expectante, me hizo dos preguntas—. Estabas ahí tan… imponente, mirándome como si fuera una mocosa problemática, mis defensas subieron y actué… —Mis palabras se pierden al darme cuenta, vergüenza me invade y tengo que bajar la vista—. Actué como una chiquilla ingenua.


    Cuesta admitirlo y lo hago con desgana.


    Él se dedica a sostener mi barbilla, alzándola y atrayéndome hacia él, sin restricción me dejo guiar hasta que se encuentra sentado correctamente y soy quien se cierne sobre él.


    —Está bien querer demostrar de lo que eres capaz, sin embargo, tienes que detenerte a pensar si lo que haces o dices le atribuye veracidad, de lo contrario quedas como una…


    —Chiquilla ingenua —termino por él, con los dientes apretados y odiando que me llame la atención. No es mi padre ni mi hermano, no pretendo que me eduque, lo que quiero es…


    —Aunque calles el resto, puedo adivinarlo en tu semblante. —Le frunzo el ceño y él aprieta su agarre en mi mentón—. Tienes fuego en tu interior, Rosalynne. Un fuego que me gustaría apagar para volver a encender una y otra vez.


    —No sé si eso es bueno o malo para mí. —Considero sus palabras—. Apagar mi fuego sería como… llevarme al más bajo y deprorable estado. ¿Qué llama se aviva después de eso? 


    

  


  
    CAPÍTULO 5


     


    —Una lo suficientemente poderosa como un ave fénix, capaz de resurgir de las cenizas cuando solo queda humo.


    Niego con fiereza, yo no tengo esa fuerza. Apenas y me mantengo de pie cada día, me cuesta levantarme y sonreír, fingir que todo va bien y soportar el suplicio que vivo con mi familia.


    —Estás viendo más de lo que hay en realidad.


    —Rara vez me equivoco… —Resoplo cortando la frase, sus ojos se estrechan a la vez que deja mi barbilla y reposa la mano en mi cuello rodeándolo con sus dedos, la amenaza es clara—. Voy a darte dos opciones, Rosalynne. Bajas del auto ahora y no volvemos a vernos o… —Lo beso, otra vez interrumpiéndolo y disfrutando del contacto de sus suaves labios llenos. Es una repetición de aquella vez, no reacciona; contorneo su labio esperando una respuesta, sin embargo, no ocurre nada. Retrocedo, tanto como me permite su sujeción. Abro y cierro la boca, para disculparme, para reclamarle, no sé muy bien, pero nada sale—. Sal del coche —ordena tomándome desprevenida, el rechazo me resulta como una bofetada.


    No dudo, comienzo a alejarme, no obstante, se me hace imposible dado que no afloja su agarre.


    —Su-suéltame —exijo y en cambio tira de mí por completo, instalándome de lado en su regazo.


    Lo siguiente que sé es que tengo sus labios devorando los míos, con pasión apenas contenida. Los tirones son bruscos y me quejo, él no se detiene, toma más de mí, en especial cuando comienzo a gemir. Son besos, mojados y deliciosos, que me permiten aprender cómo le gusta. Son besos que representan los poco que me ha mostrado de su persona, la dominación y la experiencia no improvisada son evidentes, provocan que me cosquillee bajo la ropa interior y me contonee.


    —Rosalynne —murmura con la voz enronquecida; mi cuerpo hormiguea ansiando más de él. Está a punto de añadir algo, pero es detenido por unos golpes en la ventana del copiloto, me tenso de pies a cabeza y frenética me devuelvo a mi sitio, ruego que no sea mi madre, porque de esta no me salva nadie.


    Suelto un suspiro de alivio al comprobar que es Dai, bajo el cristal y ella no me da oportunidad de preguntar nada.


    —¿Para qué diablos me pides que te avise si alguien viene si no vas a estar pendiente al móvil? Te envié como quince mensajes, tu papá está en casa. —Gracias a Dios es él—. ¡Hola! ¿Tú eres…? —Mete la cabeza dentro del coche y escanea a Ojos Dorados.


    —Un amigo, que ya se iba —respondo rápido, me giro para enfrentarlo; sé que mis mejillas deben estar rojas, aún me siento acalorada por el intercambio—. Espero que puedas encontrar a Henri pronto y… pues eso, adiós. —Insto a Dai a retroceder y permitirme salir, no vuelvo a mirarlo mientras realizo el proceso, el auto se enciende inmediatamente cierro detrás de mí y sale disparado en cuanto doy dos pasos lejos—. ¡Oh, mi Dios! —Jadeo, de pronto sin aire.


    —¿Qué fue eso? —inquiere Daihana; sacudo la cabeza yendo hacia su auto para recoger mi mochila.


    —Es… el hombre del otro día.


    —Lo supuse, sus ojos son tan impresionantes como los describiste. ¿Te diste cuenta de cómo me miró? —Niego, frunciendo el ceño—. Parecía querer estrangularme —declara—. No será que… ¿interrumpí algo? —La inquietud en mi rostro me delata—. ¡Rose! —Se carcajea y toma mi mano—. No sé si celebrar esto o advertirte. Quiero decir, estás haciendo cosas que normalmente no harías, pero no sé si él sea la persona más adecuada para esto. Es muy guapo, espera, tacha eso, es jodidamente caliente y solo tuve un vistazo de él. Sin embargo, es…


    —Mayor, fuera de mi alcance… 


    —Lo primero sí, lo segundo es una tontería. Eres bellísima. Escucha, soy partidaria de que hagas lo que pida tu corazón.


    —Pero…


    —Pero, como hemos dejado muy claro, es mayor. No importa sin son cinco o veinte años, no está bien. —Asiento, la realidad asentándose.


    —Lo sé. Eso de hace un momento fue una despedida, nada más —digo con firmeza—. Voy a dejarte, nos vemos mañana.


    Entro a casa todavía sin diseccionar lo que sucedió con Ojos Dorados… Ojos Dorados. Ni siquiera sé su nombre. ¿Cómo lo llamó Henri? Jay, creo. Un diminutivo tal vez, quizás la inicial de su nombre. Uf, ¿por qué lo pienso tanto?


    —Tesoro mío, ¿estás escuchando?


    Me sobresalto.


    Hallé a mi padre en la cocina y me senté en el comedor mientras él hacía algo para la cena. No tiene grandes dotes culinarios, pero de vez en cuando se esmera y elabora algún platillo delicioso.


    —Lo siento, no. ¿Qué decías?


    Me mira con preocupación y aquello me sienta mal, ya tiene suficientes problemas como para agregarle los míos. Deja de revolver la olla con salsa especiada y me dedica una mirada severa.


    —¿Qué sucede, Rose? Puedes hablar con tu padre de lo que sea.


    —No es…


    —¿Cómo va la escuela y el ballet? ¿Estás siendo buena para tu madre? —Ese “para” lo deja claro, piensa que he hecho algo que ha provocado un castigo y estoy reflexionando sobre ello.


    Fuerzo una sonrisa.


    —Todo marcha bien. Mamá está muy feliz desde que gané el protagónico.


    —Oh, sí. Va a ponerse exigente cuando inicien los ensayos.


    —Sí, pero eso está bien, me impulsa a dar lo mejor de mí. Oye, subiré a tomar una ducha en lo que acabas aquí, ¿vale? Tengo algunos deberes que hacer luego de los días que falté —añado; se gira luego de darme un pulgar arriba y sigue en lo suyo.


    Contengo el suspiro y las lágrimas hasta que estoy en mi cuarto. Me desnudo con ellas corriendo por mi rostro y me dirijo al baño, allí me quedo durante treinta minutos, ahogando los sollozos con el rocío del agua, tan caliente que lastima mi piel. Salgo cuando noto que mamá está en casa, no quiero hacerla enojar. Me visto deprisa con un pijama largo y bajo a cenar, no participo activamente en las conversaciones que surgen y ninguno intenta obligarme.


    Es solo otra noche típica en familia. No logro comer tanto como quisiera, mamá mantiene la vista en mi plato y la cantidad que consumo más que en el suyo. Me da pena por papá, creerá que calentaremos las sobras mañana, cuando en realidad va a tirarlas y preparar alguna ensalada. Me encierro en mi habitación, dispuesta a dormir hasta mañana, a pesar de que apenas son las ocho y tengo deberes pendientes. Estoy boca abajo en el colchón, charlando con Dai, quien no puede dejar de pensar en Harrison. Es lindo verla feliz y enamorada, me distrae de mis propios problemas.


    Cuando me despido de ella, entra un mensaje de Henri.


     


    [image: ]Henri: Hola, Rose. Me perdí tu mensaje, lo siento mucho. ¿Cómo estás?


     


    Me debato entre responder o no. Si bien creo que es un buen chico, involucrarme podría ser malo para mí.


     


    [image: ]Yo: Hey.


     


    [image: ]Henri: Debes estar enojada. Cometí un error. Otro añadido a una larga lista. Soy un puto desastre ahora mismo.


     


    [image: ]Yo: Sé lo que se siente.


    Habla conmigo.


     


    Contesto luego de una leve duda, será importante.


    —Espera —le pido yendo hacia mi puerta y bloqueándola para después ir hacia el aparador donde reposa mi reproductor de música, lo pongo a sonar en un volumen que no molestará, pero dará la impresión de que estoy practicando—. Habla.


    —Sí suenas enojada —resuella, su voz se oye ronca.


    —No estoy enojada —aclaro con un suspiro, sentándome en el suelo junto a la ventana que da hacia el estrecho callejón que divide nuestra propiedad alquilada con la del vecino. La mantengo cerrada ya que suele fumar allí y el desagradable olor se cuela dentro.


    —Peor, decepcionada —insiste.


    —No seas pesado. ¿Qué pasa? —No dice nada—. Henri.


    —¿Te estoy molestando?


    —No habría respondido si fuera así.


    —Yo… No sé qué hacer. Me siento perdido. Todo lo cuestiono, nada me satisface. Miento y hago el ridículo solo para llamar la atención mientras poco a poco me hundo más. Pensé que lo estaba superando, que había encontrado algo que finalmente me llenaba.


    —Eres muy vago, no puedo darte mi opinión basándome en unas pocas conjeturas que pueda sacar de eso que has dicho. Hay montón de posibilidades.


    —Ya, es que… una vez, antes, lo hice, hablar. No funciona.


    —Prueba un método diferente, siempre hay una salida —le digo.


    —Hablas como si…


    —Supiera lo que se siente —termino por él—. Es así. Escucha, Henri, esa noche en el club reconocí el dolor que intentas ocultar, fue por eso que me quedé a pesar de que podía meterme en un buen lío. Sin embargo, no sé si puedo seguir con esto, tengo que ser honesta contigo.


    —¿Por qué? —Su voz suena rota, debe estar llorando y por consiguiente, derramo un par de lágrimas también.


    —Porque también he hecho eso antes. Querer ayudar, incluso en mi situación y no resultó bien, ella… no lo logró. —No había hablado de eso en una larga temporada, de hecho son recuerdos que me esfuerzo por bloquear.


    —No hay esperanza para mí —musita con un tinte de resignación—. Se supone que pregunte cómo fue, que diga que no fue tu culpa e hiciste lo que pudiste.


    —Tranquilo —murmuro, no sé si para él o para mí—. Está bien, todo estará bien.


    —¿Cómo lo haces?


    —¿Hacer qué?


    —Sobrevivir. Alguien que comprende por lo que estoy pasando es probable que haya vivido lo mismo.


    «Lo estoy viviendo, Henri, cada día es un martirio».


    —Con el tiempo encuentras la manera de superar el día a día. Hay cosas, personas, que otorgan un rayo de luz en medio de la oscuridad y puedo… ser feliz por ellos, aunque sea por un instante.


    —Hasta que la realidad se instala.


    —Somos un jodido par deprimente.


    —Gracias por hablar conmigo, Rose.


    —Sí, cuando quieras —aseguro limpiando mi rostro.


    —Te tomaré la palabra. Por cierto, ¿qué piensas de Jay? 


    —¿Jay? —inquiero aclarando mi garganta.


    —Mi hermano.


    Sí, ya sé.


    —Él es… protector contigo, supongo. Quiero decir, vino hasta mi casa buscándote.


    —¿En serio? No lo mencionó. Acaso… ¿dijo o hizo algo para molestarte? —Percibo un toque de aprehensión en su tono.


    —Algo, ¿como qué? —Me hago la desentendida, buscando más información sobre Ojos Dorados. Debería dejar de llamarle así, pero me siento cautivada por ellos.


    Él habló sobre el fuego en mis ojos, pero creo que los suyos reflejan las calientes llamas del infierno. Un infierno en el que no me importaría quemarme. O no habría mentido, de nuevo. Y tampoco habría vuelto a besarlo. Es como si existiera un hilo invisible que me ató a él en el momento en que nuestras miradas se cruzaron. Su actitud demandante, su voz firme y exigente, la obra de arte que me imagino es su cuerpo. Todo eso… me llama.


    Y no debo permitirme dejarme llevar. Sin embargo, cuando estamos juntos olvido las irrefrenables consecuencias de mis actos y solo me dejo llevar.


    —Bueno, él es… —Se aclara la garganta—. Dominante.


    —Sí, me di cuenta de eso. Es exigente, controlador y…


    —No lo entiendes —me corta—. Pero es mejor así, que ingreses a este mundo te traería dolores de cabeza y acabarías como yo.


    —¿Qué mundo? ¿De qué estás hablando, Henri? —cuestiono.


    —Olvídalo.


    —No. Quiero comprenderte, estar ahí para ti.


    —Pensé que no querías seguir con esto. —Suelto un resoplido.


    —Todavía estoy aquí, ¿no? Cuéntame.


    —Hace unos meses yo perseguí a mi hermano hasta un club, no sabía que era exclusivo hasta que preguntaron mi nombre. Me dejaron pasar debido a mi apellido.


    —El cuál es…


    —Ackerly.


    ¿Dónde lo he oído antes?


    —Ackerly, ¿como la farmacéutica?


    —Entre otras cosas —confirma y suelto un silbido.


    —¡Mierda! —Jadeo sin pasar la impresión. Los Ackerly son una gran influencia en Los Ángeles—. Entonces… —Carraspeo—. ¿Qué descubriste ahí?


    —Un mundo que despertó sensaciones completamente nuevas para mí. Me gustaría mostrártelo un día, si no tienes miedo.


    —Hablar de tener miedo no es precisamente un incentivo. ¿De qué va el club? ¿Encuentros sexuales o algo así? —bromeo.


    —O algo así —sostiene abriendo mi curiosidad.


    —No me imagino a Jay en un club de sexo —admito sin pasar aquella frase por un filtro.


    —Lo entenderás una vez que experimentes por ti misma cómo es. Y, ¿acaso te gusta mi hermano? —Es perspicaz.


    —No, ¿cómo crees? Es mucho mayor que yo.


    —¿Qué con eso? Diez años no son tantos para volver loco a nadie. Dijiste que tienes diecinueve, ¿correcto? —O sea, que Jay tiene veintinueve años. Jesús, es más de lo que calculé.


    —En realidad, dieciocho, lo siento por mentir, tu hermano me puso nerviosa.


    —Tiene esa costumbre. —Ríe—. Dieciocho servirá para entrar al club, sin embargo, no dejes tu identificación, no te dejarán pasar sin verificar que eres legal, al menos para lo del consentimiento.


    —Vaaale —acepto arrastrando la primera vocal.


    —De acuerdo, te enviaré un mensaje con la dirección y allá te veo el fin de semana.


    «¿En qué diablos me he metido?».


     


     


    ⁂


     


     


    Probablemente debí pensarlo mejor. Venir aquí fue una mala idea, a pesar de eso no puedo detener mis pies de avanzar por el pasillo hacia una mesa de recepción. Cuando bajé del taxi que tomé antes en casa de Dai, aprovechando que sus padres no estaban, miré por largos minutos la puerta de cristal que da acceso a un edificio de varios pisos de alto antes de armarme de valor y entrar; Henri dijo que me esperaba dentro.


    —Relájate, solo comprobarán que eres mayor de edad.


    —¿Por qué revisan a todos? —inquiero al ver a una mujer como de la edad de mi madre tender su identificación.


    —Seguridad. Las personas que vienen aquí prefieren mantener esta parte de su vida en privado. Como dije, se trata de un club exclusivo, has de ser miembro para ingresar o bien venir con alguien que responda por ti. En tu caso, yo.


    Es nuestro turno en la recepción y, nerviosa, rebusco en mi bolso de mano el carnet de conducir, mirando la foto tomada hace un par de días, confirmo que las fechas estén correctas y luego se la entrego a la mujer menuda que nos atiende.


    —¿Teléfonos? —Miro a Henri con inquietud, él ya está acostumbrado y le ofrece el suyo sin cuestionar; noto que lo pone en una bolsa de plástico transparente, además, le añade un sello que procede a plasmar también en el interior de la muñeca de Henri; repite conmigo la acción, primero marcando la bolsa con mi celular y luego mi piel; luego nos entrega a cada uno un pase de bebida gratis—. Adelante —indica señalando el ascensor junto a su puesto, obsequiándole a Henri un lento repaso—. ¿Pasarás por el tres? —le pregunta.


    —No esta noche —responde, colocando una mano en mi espalda baja y guiándome hacia el elevador. Dentro, la pantalla de mandos solo refleja los niveles uno y dos, el que acabamos de dejar y al que nos dirigimos.


    —¿Cómo llegas al tres?


    —Hay otra recepción al cruzar el piso dos, las reglas son un poco más estrictas y debes ser estar dispuesta a más que simplemente observar si quieres ir allí.


    Asiento, algo aturdida.


    La caja de metal se detiene y las puertas se abren a un amplio salón cuyo suelo es rojo oscuro, donde mesas están situadas en los laterales con parejas a punto de tener sexo con ropa, algunos reservados están cerrados con gruesas cortinas rojas, dándole privacidad a quienes las ocupan.


    O quizás están cerradas porque son las que están libres. Al fondo, una larga barra con varios camareros sirve tragos a los invitados. Apenas me percato de la música, pues se mantiene en un nivel bajo, permitiendo que se pueda conversar.


    Damos unos pasos dentro y mis ojos intentan absorber cada escena. La mayoría viste entre elegante y casual, haciéndome sentir conforme con el largo vestido y los zapatos planos de color gris que elegí. En la mesa más cercana a mi izquierda, un señor mayor devora los labios de su pareja mucho, mucho más joven que él, a la vez que tiene una mano entre sus piernas dándole placer. Arrugo el ceño ante la imagen. No es asquerosa, pero tampoco atractiva. Me avergüenza mirar detenidamente así que me enfoco en algo más.


    La siguiente mesa que capto tiene a cuatro personas riendo y charlando, de vez en cuando mirando al señor y a la jovencita con morbo. La chica de pronto voltea su rostro hacia donde estoy, no me percaté de que me había quedado prendada de la escena otra vez. Ella sonríe y suelta un gemido que puedo oír, susurra algo y luego su acompañante también me mira. Me siento cohibida y de pronto quiero huir porque la manera en que me recorre de pies a cabeza, me da escalofríos.


    —Algunos se excitan cuando otros ven, algunos observando. Aquí encontrarás todo tipo de gustos —comenta Henri instándome a avanzar, salgo de mi estupor y camino con tanta confianza como puedo reunir—. ¿Quieres tomar algo? Para calmar los nervios. Gritas con los ojos que esto es nuevo para ti y eso atrae la atención.


    Realmente necesito calmar mi mierda, he estado en el ojo del público antes y eran críticos, juzgaban cada gramo de mi ser; aquí se supone que eso no existe. Transcurridos unos minutos en la barra mientras tomamos una copa, alguien llama mi atención. Ya había captado varios hombres en traje, sin embargo, ninguno me atrajo como un imán. Está de espaldas y podría estar equivocada, tal vez no es él, pero el cosquilleo en mi piel me advierte que sí.


    —Henri, ¿cuán enojado se pondría tu hermano si nos encuentra aquí? —El pobre casi se ahoga con la bebida.


    —¡Mierda! Está muy cerca de la entrada, nos verá partir.


    —De acuerdo, tranquilo. Podemos pararnos ahí, cerca del servicio. —Apunto a los baños—. Si vemos que se aproxima, entramos al de damas, lo siento por ti —musito en cuanto a lo último—. En cambio, si se marcha o aleja del ascensor, aprovechamos para irnos.


    Asiente en acuerdo, bajando de su banco y ayudándome a hacer lo mismo, nos dirigimos al pasillo que lleva al servicio y mantenemos estrecha vigilancia en su paradero.


    —¿Qué hace aquí? —inquiero.


    —No sé, creí que estaba de viaje —masculla Henri. A los pocos minutos Jay -alias Ojos Dorados- camina hacia un pasillo que no había notado—. Ven, debemos aprovechar.


    —¿A dónde va?


    —Al nivel tres. —Ya estamos moviéndonos, aunque mis pasos no son tan apresurados como los suyos, no dejo de lanzar miradas hacia donde lo vi desaparecer.


    —¿Qué hay allí?


    Henri se detiene de golpe y me escudriña.


    —¿Quieres ver? —Mordisqueo mi labio inferior a la vez que asiento, suelta un suspiro y parece considerarlo—. Puedo llevarte, mas no entrar contigo. —Noto un destello de tristeza y anhelo en sus ojos claros.


    —Henri… —Sacude la cabeza, impidiendo que indague.


    —La verdad creo que es una mala idea que vayas allí. Para mí fue bueno al principio, aunque ya no es lo mismo; tengo miedo de cómo pueda afectarte.


    —Creía que me habías traído aquí para que entendiera.


    —Y así es.


    —¿Entonces? Por favor, quiero saber.


    —Vale, pero vamos a camuflarte un poco —declara tomando mi mano, camina en dirección al pasillo y se detiene ante una puerta con una placa que pone “Armario”. Entramos y descubro que se trata de un espacio con cientos de prendas de encaje, satén, seda o cuero, tanto femeninas como masculinas, algunos presentados en maniquíes inclusive, al fondo hay una línea de casilleros, unos probadores y un pequeño ascensor—. ¿Rojo, negro, rosa...?


    —Negro —digo sin pensarlo.


    —¿Qué tanto quieres mostrar?


    —Es un club de sexo —comento con duda, acercándome a un perchero—. Muy cubierto llamaría la atención tanto como ir casi desnudo. ¿Qué tal este? —Saco una percha con un conjunto de encaje, Henri lo evalúa.


    —Es coqueto, servirá. —Asiente rebuscando en un cajón—. Con esto —indica enseñándome una máscara—. Y estos. —Muestra unos high heels negros que no había notado en su mano. Afortunadamente son de punta cerrada y me gustan las zuelas rojas.


    —Me encantan. —No tengo zapatos de tacón en casa; mamá dice que son innecesarios, que podría torcerme un tobillo con ellos. Con Dai simulamos pasarelas en su habitación, así sé cómo usarlos. Sin más demora, ingreso al probador que Henri señala y me cambio—. ¿Qué hago con mi ropa? —le pregunto al finalizar sacando la cabeza por una esquina y aferrando la cortina a mi cuerpo para ocultarme; él se ríe.


    —Eres consciente de que te voy a ver todo el camino al nivel tres, ¿cierto? Sal de ahí, te daré el visto bueno. —Abro de sopetón la cortina y junto mis manos, nerviosa—. Te queda bonito y si mantienes así la mirada les vas a encantar.


    —¿L-les?


    —No pensaste que mi hermano sería el único Dom allí, ¿verdad? —«¿Dom? ¿Qué diablos?»—. Tu ropa, aquí. —Llevo las prendas conmigo hacia los casilleros, siguiéndolo, teclea un código en uno de la parte superior, ya que están arriba y abajo—. Este es mío, la clave es catorce uno. Debes ser miembro para tener un casillero —añade ante mi mirada inquisitiva. Tengo otra pregunta, sin embargo, es evitada cuando el ascensor suena, abriendo sus puertas y dando paso a tres chicas y un chico.


    Henri reacciona cubriéndome la cara con la máscara muy rápido y tomándome de la mano para salir.


    —¿Henri? —dice una voz, instando al aludido a apresurarse—. Espera, ¡Henri! —Este masculla, deteniéndose.


    —Espérame en la recepción al final del pasillo girando a la izquierda, no te quites la máscara, mantén la mirada baja y no hables con nadie, ¿entiendes? —Asiento confundida a la vez que me empuja fuera del Armario y se queda para conversar con la chica. 


    Me aguanto la réplica y hago lo que me dijo, no es un largo trayecto, toma menos de un minuto para que gire a la izquierda y vea la recepción y otro elevador, este tiene un símbolo de tres remolinos que se divide por la línea que separa las solapas de la puerta. Me mantengo a una distancia prudente de la chica que atiende aquí con la mirada abajo, como indicó Henri; él sabrá por qué lo especificó así y dado que este es su mundo, lo mejor es hacerle caso. Transcurren varios minutos hasta que se une a mí.


    —¿Lista? —Afirmo mirándolo, se ve algo triste.


    —Puedes contarme.


    —Después —suspira—. Hagamos esto. —Nos acercamos a la mesa y una mujer rubia sonríe a Henri.


    —Tiempo sin verte, ¿cómo lo llevas?


    —Bien —responde, casi parece real, pero reconozco esa sonrisa, es practicada y falsa—. Gracias, Becks.


    —¿Qué tenemos aquí? —se dirige a mí y trago en seco cuando me bebe con la mirada de forma apreciativa—. ¿Una compañera de juegos? No creo que Val lo apruebe —menciona volviendo su atención a Henri.


    —Me importa un carajo lo que Val apruebe o no —lo dice con aparente seguridad. La mujer, rubia de bote con los ojos marrones, niega con decepción.


    —Identificación —pide.


    Oh, joder, está dentro de mi bolso en el locker.


    —Aquí. —Henri le entrega el carnet, lo miro asombrada y él me guiña, al menos ese gesto fue honesto—. La devolveré a su sitio cuando acabemos aquí —me asegura—. Su teléfono está abajo…


    —Haré que lo suban, muéstrame su marca. —Henri toma mi brazo para enseñarle el sello en mi muñeca, ella toma un lector y lo posa sobre la tinta, suena un pitido y la pantalla del ordenador parpadea, quisiera ver lo que apareció—. Como eres nueva, tendrás un brazalete de visitante abierto a experimentar.


    —¿A exp-periment-tar? ¿N-no hay uno solo para mirar? —inquiero con preocupación. Quién sabe lo que voy a encontrar allí, para nada estoy abierta a experimentar. Becks se ríe.


    —Para ver y no participar es este nivel, linda. Arriba el juego es diferente. ¿Rojo, verde o amarillo? 


    —Amarillo —responde Henri por mí, quiero hablar y decirle que pare. De repente esto no es lo que quiero; no obstante, las palaras no salen, hay una gran parte de mí que quiere continuar por él. Quiero verlo de nuevo. Así sea de incógnito y a distancia.


    Becks saca un lazo amarillo, pide mi mano y con duda se la entrego. Coloca un extremo encima del sello y comienza a envolverla alrededor, pasando por el dorso y cruzando mi dedo mayor antes de regresar para unirse al otro extremo, hace un nudo rápido, no apretado pero firme.


    —¿Y tú? —Henri niega.


    —No subiré.


    —Aún con miedo, ¿eh? —Medio se burla.


    —Jódete, Becks —gruñe Henri, mostrándose enojado.


    —Lo que sea, chico. Si le has explicado las reglas, puede subir.


    Henri no le dedica otra palabra, toma mi mano y juntos vamos hacia el elevador, pulsa el botón y aguardamos.


    —Dentro, tienes una palabra segura. —Las puertas se abren y mi mente se pone en blanco—. Es “rojo”, dila o grítala según lo consideres si alguien te presiona. —Me empuja hacia adelante, apenas me giro cuando las solapas están volviendo a unirse; la realidad comienza a asentarse. Estaré sola ahí—. Rojo —reitera—. No lo olvides. —Y ya no lo veo más. Retrocedo llevando una mano a mi pecho debajo del cual mi corazón late descontrolado, choco con la pared metálica y mi respiración se acelera.


    ¿De verdad estoy haciendo esto? No tengo teléfono ni identificación. Cualquier cosa podría pasarme y nadie lo sabría.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


     


    «Demasiado tarde para pensar en las consecuencias».


    Además, Henri no me habría traído si fuera mortalmente peligroso. Creo. Me viene a la mente su rostro triste, su aversión a querer subir. Algo le sucedió aquí. ¿Y si también me pasa a mí?


    Estaba cegada por mi atracción hacia Ojos Dorados y no pensé correctamente. Puedo dar marcha atrás, no bajar de esta caja de metal y regresar por donde vine. Fácil. Inhalo profundo al hallar esa vía de escape; sin embargo, mi exhalación se corta abruptamente cuando el ascensor se detiene y se abre, mostrando a un exquisito hombre en traje. Un hombre al que ansiaba ver esta noche. Trago en seco y mordisqueo mi labio inferior mirándolo de pies a cabeza. 


    Es realmente hermoso. Su pelo oscuro peinado hacia atrás sin una hebra fuera de lugar, el brillo en sus ojos claros y ese aroma picante y atractivo que emana. Se dispone a entrar, pero al yo permanecer estática le invita a observarme con detenimiento. Su repaso es lento y mi piel se eriza con el escrutinio. 


    «¿Le gusta lo que ve?». Imposible adivinarlo ya que su expresión no cambia. Las copas triangulares con flores de encaje del conjunto realzan mis pequeños pechos, tiene un lazo de satén como decoración y debajo de este hay una doble capa de encaje que cubre unos centímetros piel antes de que caiga una fina tela semitransparente que se extiende hasta mis muslos, las bragas negras son claramente visibles.


    —¿Vas a entrar o te ha dado miedo? —dice con un toque de burla y su cabeza ligeramente inclinada hacia la derecha. No hablo, fijo mis ojos pardos en los suyos, inquieta, queriendo saber si me reconoce o la máscara hace bien su trabajo—. ¿Eres sorda o muda? Te hice una pregunta. —Su tono cambia a uno más severo, ahí está el diablo controlador.


    —No t-tengo miedo —mascullo apretando los puños.


    Algo cruza sus ojos.


    Me armo de valor y echo por tierra la intención de marcharme, camino hacia él y paso por su lado, tan regia y segura que haría sentir orgullosa a mi maestra. Escucho que el elevador se cierra, ¿habrá entrado y se ha ido? ¿Qué haré aquí si es así?


    Contemplo el panorama que se expande ante mis ojos, diferentes tonos de marrón cubren la estancia oscura; muebles antiguos llenan el lugar, desde cómodas y aparadores, hasta baúles y sillones tallados, además de grilletes incrustados en las paredes. 


    Varios artilugios de tortura medieval están dispuestos alrededor, reconozco el ataúd doncella de hierro y me estremezco. 


    «¿Qué diablos es este lugar?».


    Doy un paso atrás y luego otro, algo, o alguien, me impide continuar. Me tenso, calor me cubre desde la espalda.


    —¿Segura que no tienes miedo, pequeña? —inquiere con el mismo tono burlesco de antes—. Todavía estás a tiempo de huir. Vamos, corre, corre lejos de aquí. —No logro deducir si de verdad espera que me vaya o está incitándome a quedarme—. Me pregunto qué hace una ratoncita asustada y sola como tú aquí. ¿Dónde está tu Amo, sub? —«¿Mi qué?»—. Estás temblando —señala, no me había percatado. Por alguna razón me apoyo en su pecho, apreciando el calor que emana, me ofrece cierta tranquilidad, aunque, por sus palabras, debería ser todo lo contrario—. ¿Acaso has venido sin la protección y guía de un Dom? —Otra vez esa palabra, ¿qué diablos significa?—. Si tengo que repetir alguna de las preguntas, lo lamentarás —advierte. 


    No me aparta, pero tampoco hace amago de sostenerme.


    —S-sí tengo miedo, pero no quiero irme. Estoy cansada huir —confieso en un susurro—. ¿Qué es un Amo, o un Dom? 


    Dedos firmes sujetan mi antebrazo, me hace girar y enfrentarlo. Lo único que soy capaz de ver es a él, tan alto e imponente.


    —¿Al menos tuvieron la prudencia de decirte las reglas? —cuestiona casi en un gruñido.


    —¿Acerca del r-rojo?


    Maldice entre dientes y me toma de la mano, impulsándome a moverme a su paso a través de la habitación. Avanzamos por el prístino suelo de madera, justo por el medio del símbolo que vi en el elevador anteriormente, que también se encuentra pintado en gran tamaño bajo los pies de los invitados.


    Que no son tantos como esperaba, tal vez quince o veinte personas, no me detengo a contar, estoy siento arrastrada hacia adelante; varias miradas se enfocan en nosotros, bajo la mía por vergüenza más que nada. Al final del salón hay un hall amplio con puertas a cada lado, nos dirige a la cuarta habitación a la izquierda. Me empuja dentro y bloquea la puerta detrás de él a la vez que se recuesta en esta y cruza los brazos.


    —Siéntate. —Me debato entre cuestionarlo y hacer preguntas o cumplir su orden; algo me dice que lo segundo es lo más seguro por hacer así que me giro y quedo asombrada por la decoración del lugar. Las luces son tenues, algunas tiras violetas de LEDs le otorgan sensualidad, hay tres sillones dispuestos en los costados y al frente de un escenario circular con un tubo que llega hasta el techo, detrás hay una hilera de tres espejos que se enfocan en el escenario—. En el sillón del medio, con la vista en el espejo —indica y por alguna razón que desconozco, mi cuerpo se mueve para acatar el mandato. El asiento es cómodo, acolchado, de color borgoña. Con los ojos en el cristal, al estar sentada y él de pie a varios metros detrás de mí, puedo distinguir su figura entre luces y sombras—. A solas con un desconocido, sin saber cuáles son sus intenciones contigo, ¿eres estúpida, niña? 


    Me sobresalto, intento dar con sus faros dorados, pero es imposible con esta iluminación. Voy a pararme y acercarme.


    —No te muevas, no te dije que podías —asevera dejándome pasmada en el lugar—. Si fuera allí y te follara como a una puta, ¿qué harías? ¿Gritar? ¿Pedir ayuda? En tal caso, ¿quién daría la cara por ti? —Poco a poco sus palabras calan hondo. He sido una irresponsable, estúpida e ingenua—. Sin posibilidad de escapar, dime, niña, ¿qué harías?


    —¿De verdad harías eso? ¿Fo… tratarme como a una… p-puta? —Como no contesta, añado—: Sup-pongo que gritaría aunque no haya salida, pero, ¿por qué lo harías?


    —Porque puedo.


    —¿Y si digo r-ojo? —Recuerdo la palabra segura.


    —¿Servirá si pongo una mordaza en tu boca? —increpa, poniéndome entre la espada y la pared. ¿Qué diablos quiere de mí? ¿Hasta dónde piensa empujarme?


    —N-no.


    —Entonces, ¿qué harías? —insiste aproximándose, mi cuerpo se tensa ante la expectativa. ¿Me acariciará o me lastimará? 


    Me rodea para luego cernirse sobre mí, apoyando las manos en los brazos del sillón e inclinándose hacia adelante, rozando mi nariz. La máscara es un estorbo para este momento, sin embargo, debe permanecer en su sitio. Si así de molesto está con una aparente extraña, ¿cómo se pondrá si sabe que soy yo?


    —Yo… lucharía. —Decido.


    Si no puedes hablar, pero puedes moverte, entonces peleas, ¿correcto? Excepto que yo nunca he peleado, nunca he devuelto un golpe. Yo simplemente lo tomo.


    —¿Es así? —inquiere agarrando el lazo de mi conjunto, empuña la tela y me levanta consigo—. Entonces lucha, pequeña. —Me lanza con apenas fuerza hacia el escenario, por suerte no me hago daño, lo observo desde abajo con ojos saltones.


    Se deshace de su chaqueta y desanuda la corbata en un movimiento mecánico, lanza ambos al sillón detrás de él y desabrocha un par de botones de su camisa blanca, abre los puños para arremangar las mangas hasta los codos y me escudriña.


    Luce como un gran felino a punto de atacar.


    Y yo soy la presa. 


    Se mueve rápido, espantándome y haciéndome retroceder de espaldas en el plató; hace una pausa y una esquina de su boca se inclina hacia arriba. Quiere que pelee. Pero no puedo. La siguiente vez que se mueve me quedo tiesa. Aquello no lo detiene, toma un tobillo y tira de mí hasta el borde, con su mano libre sujeta mi otra pierna y mantiene ambas abiertas, se coloca entre ellas y baja la cabeza hasta que su frente toca la mía.


    —Si no te defiendes, asumiré que quieres ser follada. Es eso, ¿verdad? Quieres que hunda mi polla en ese coño de puta —gruñe. Jadeo por la brusquedad de sus palabras, negando con un vaivén de mi cabeza—. ¿No? Yo creo que sí. Solo mírate, tan dispuesta a que te tome, sin una onza de resistencia. Bueno, ¿quién soy yo para negarte lo que deseas? 


    A continuación, una de sus grandes manos se mete entre mis piernas, levantando la falda del conjunto y alcanzando mis bragas, tira de ellas con fiereza, desprendiéndolas de mi cuerpo. Ahí es cuando reacciono, empujando su pecho aunque es en vano. Sus dedos se acercan peligrosamente a mi parte íntima. No está siendo suave, es probable que duela. Intento de nuevo, en esta ocasión pateando su pecho, obligándolo a dar marcha atrás y aprovechando para girarme y gatear por la plataforma.


    Se apresura a tomar nuevamente mi tobillo, golpeo la superficie con mi pecho y ahogo un quejido como he hecho tantas veces en el pasado. Me arrastra y me gira, mi visión es borrosa ahora y no puedo ver sus ojos o su cara. Me aclaro la vista, borrando la escasa humedad. ¿Acaso no le importa mi estado?


    ¿A qué clase de hombre le gusta forzar a una chica? No lo entiendo. Jamás pensé que él sería así. Fui cegada por su increíble atractivo, por sus besos que me trastornaron, por… ese atisbo de libertad que obtuve en sus brazos.


    —D-etent-te por fav-vor, detente —ruego sacudiéndome.


    No cede, al contrario, me sienta en el borde y encierra mis piernas con las suyas, sujeta mis brazos en mi regazo con una mano y con la otra desliza los tirantes de la lencería; por fortuna no llegan a revelar mis senos ya que por la sujeción de mis brazos no pueden bajar lo suficiente.


    —Pequeña… —susurra, colocando la punta de un dedo entre mis clavículas y bajando lentamente hasta la unión de mis pechos, la yema recorre el borde de encaje y temo que en cualquier momento tire de las copas—. ¿Te resignas a lo que va a suceder? Voy a follarte duro y rápido, nunca lo olvidarás.


    Niego una y otra vez, lagrimeando y murmurando “no” una y otra vez. Tengo que decirle quién soy, tal vez eso lo haga replantearse. 


    Busco sus orbes dorados, abro la boca y me preparo para decirlo, sin embargo, parece haberse formado un nudo en mi garganta. Sus dedos por fin bajan una copa, revelando un turgente pecho que recibe una lenta caricia alrededor del pezón. No un pellizco, no un retorcimiento; es suave, observando mis ojos a la vez que su cabeza desciende y se desvía hasta que su aliento sopla cálido en mi oído. 


    —Este es un bonito babydoll, Rosalynne, ¿tú lo escogiste? 


    Jadeo. Él sabe. Dios mío, él sabe. 


    La máscara es arrancada de mí al siguiente segundo, no pierdo tiempo cubriendo mi cara porque él está ahí, viéndome. Se afianza a mi cuello, rozando el pulgar en mi garganta. ¿Qué digo?


    —¿Cómo…? 


    —Tu voz en el ascensor. 


    ¿En serio? ¿Desde entonces?


    —¿Por qué…? —«No dijiste nada», iba a decir, pero me corta:


    —Quería ver qué tan lejos llegabas. Qué tan ingenua puedes llegar a ser. —Luce decepcionado—. Debiste pronunciar “rojo”, Rose, desde el instante en que te arrastré aquí.


    —P-pero eres tú, confié en ti —murmuro.


    —¿Por qué? —Es su turno de cuestionar. Me encojo de hombros. ¿Por qué, realmente?—. No preguntaré de nuevo.


    —¡Porque me gustas! —Me exalto.


    —¿Y eso es motivo para dejar que te tome en contra de tu voluntad? —increpa alejándose; toma su corbata y la guarda en un bolsillo de su pantalón.


    —¡Luché!


    —¿Sí? No fue suficiente. Te rendiste casi de inmediato. Si fuera otro te habría follado y nadie podría reclamarme porque estoy en mi derecho.


    —¿Derecho a violar? 


    —¡No habría sido una maldita violación! —amonesta alzando la voz, me estremezco por la intensa oleada de furia que transmite—. Viniste aquí sin una puta idea de lo que es este lugar, de las cosas que aquí pueden pasar. Espero que hayas aprendido la lección —culmina y coge su chaqueta para luego ir hacia la puerta—. Vámonos. —No se queda a ver si reacciono, simplemente sale y tengo que apurarme a seguirlo. Una vez en el pasillo, hablo:


    —¿Jay? —Se tensa al oír su nombre, voltea a medias y con un gesto pide que hable—. No tengo bragas —señalo—. No puedo andar así por ahí.


    —Haber luchado mejor para conservarlas —reprende y continúa avanzando—. Calla y camina, Rosalynne.


    En contra de mis deseos, lo hago, retorciéndome en cada paso que damos, temiendo las miradas que con seguridad recaerán en nosotros, en mí. Sabrán que no las llevo, la tela es transparente. Llegados al salón, me sorprendo gratamente al encontrar solo un puñado de personas muy enfrascadas en lo que están haciendo: intimando. Justo allí, en un sofá a la derecha, dos parejas y una quinta mujer como espectadora.


    —James —llama dicha mujer acercándose a Ojos Dorados, como él no detiene su caminar, debe mantener su ritmo. Ella casi alcanza su altura con esos tacones de quince centímetros, viste un traje de cuerpo entero en leather con varias incisiones en los costados y un pronunciado escote—. Pensé que te habías ido temprano. ¿Es tuya? —pregunta apuntando en mi dirección. Tiene un impresionante cabello rubio platino, ojos verdes y piel café claro, lo cual me hace pensar que es teñida o bien usa una peluca y por el tono en sus ojos, tan brillantes y exóticos, deben ser lentillas. 


    —No es asunto tuyo, Valentina —matiza apurando el paso, me voy quedando atrás, en estos tacones es imposible que vaya más rápido sin correr el riesgo de caerme. Lo hago bien en ellos, mas no estoy acostumbrada a usarlos


    —No puedes enojarte por siempre, James. Pedí disculpas, a pesar de que no soy el tipo de mujer que se rebaja a tal cosa. ¿Qué más quieres? —Jay -¿James?- no contesta, así que Valentina lo sujeta del brazo justo cuando alcanzan el elevador—. ¡Esto ya es ridículo! Nos movemos en los mismos círculos. —Ojos Dorados mira de la mano prendada a su brazo a la rubia, imagino que levanta una ceja o hace algún gesto similar porque ella lo suelta. Finalmente los alcanzo, justo cuando Jay presiona el botón para llamar al ascensor, las puertas se abren de inmediato ya que se encuentra en este piso—. James… —Él sube y lo imito, algo acalorada por el esfuerzo. La mujer vuelve a centrarse en mí—. No creí que te gustaran así de jóvenes, casi parece menor —comenta decidiendo atacar en lugar de seguir tratando de convencerlo—. Y así hablas tú de mí, hipócrita —concluye antes de darse la vuelta y marcharse con un pronunciado vaivén en sus caderas.


    Jay parece imperturbable, pulsa el botón del piso dos y sin una palabra más, descendemos. Quiero preguntar, decir cualquier cosa, pero me dijo que callara y por alguna razón, quiero acatar esa sencilla orden. Puede que no lo dijera literal, pero he notado cosas. 


    Le gusta mandar y que hagan lo que dice en el momento en que lo dice. Entonces decido que voy a obedecer al menos esta orden. Porque no quiero molestarlo ni decepcionarlo más de lo que ya hice. Una vez en el piso dos Jay recoge mi teléfono; Becks parece sorprendida de verme con él, sin embargo, no dice nada; tal vez siente la tensión en el aire. A continuación recorremos el hall del armario, pienso que pararemos allí para cambiarme, en su lugar pasa de largo.


    —Jay… mi ropa. —Me atrevo a decir, ignorando mi decisión.


    —Tu castigo recién comienza, sigue caminando. En silencio. —Me quedo varios segundos paralizada, incrédula. ¿Por qué diablos merezco un castigo? ¿Y cómo espera que atraviese el salón del piso dos así como estoy? Antes, los que se hallaban ahí iban vestidos de manera elegante, destacaré como bandera roja para un toro.


    Doy pasos tentativos, con la vista en su espalda ancha, evitando pensar en los ojos que pueden estar bebiéndose de mi precaria vestimenta cuando cruzo el salón. Capto a varias personas mirándome, algunos con interés, otros de manera tan obscena que me provoca asco. Gracias a Dios llegamos al otro lado. 


    No digo nada, ni lo miro mientras bajamos. Me fijo en el suelo, en la punta de mis zapatos. No dura mucho, tengo que ver cuál es su expresión, saber si me está observando, si es consciente de lo incómoda que me siento.


    La neutralidad de su expresión hace bullir algo en mi interior, ¿acaso no le importa? ¿Es esto un juego para él? Nos abrimos paso al nivel uno, por suerte solo está quien recibe a los ¿clientes? ¿Visitantes? ¿Miembros del club? Lo que sea. 


    Suelto un suspiro de alivio, aunque se me atora el aire cuando prosigue su andar hacia la calle. 


    —J-Jay, por favor, esto es d-demasiado. La puerta es de cristal, cualquier transeúnte me verá.


    ¿Hasta dónde piensa llevar este dichoso castigo?


    No se gira ni me dirige la palabra, no tengo más opción que seguirlo o retornar y revivir -a solas- el viaje hasta el armario. Me muevo más por mecánica que por otra cosa. 


    Conforme me acerco al cristal que se abre por sensor, mi cuerpo comienza a temblar, no miro más que mis pies superponiéndose uno al otro, siento cómo se me aguan los ojos y lo mucho que me arrepiento de haber venido aquí.


    Voy tan ensimismada que no me doy cuenta de que se ha detenido, recorro su figura de abajo hacia arriba con lentitud, tiene los brazos extendidos con su chaqueta abierta. Encuentro sus ojos un instante, «¿quieres que me cubra con ella?», es lo que digo en mi mente. Claro que él no puede leerme y tampoco hace un gesto que lo afirme. Con un suave suspiro introduzco un brazo en una de las mangas a la vez que él me rodea y ayuda a introducir el otro. Abrocha el solitario botón y me voltea para que salga, la brisa nocturna me recibe.


    —Señor Ackerly, su auto.


    Alguien habla con Jay, pero lo ignoro, aferrándome a la prenda masculina que llega hasta mis muslos y me protege de ojos libidinosos, más que eso, el aroma especiado que percibo me tranquiliza, haciéndome olvidar lo vivido en los últimos minutos. Apenas soy consciente de Ojos Dorados guiándome hacia el asiento copiloto de su auto, el interior es diferente y una ojeada al volante me corrobora que se trata de otro coche, un BMW esta vez.


    El recorrido es silencioso, no me creo capaz de hablar en este momento y me pierdo por varios minutos en el paisaje de la ciudad. Más pronto de lo que espero nos acercamos a mi barrio.


    —Gira aquí a la izquierda —indico—. Estoy quedándome con una amiga —informo; se desvía y sigue las siguientes instrucciones hasta frenar delante del complejo de apartamentos—. Gracias —murmuro, lista para salir y dar por terminada esta noche compleja.


    —Rosalynne. —Me niego a mirarlo; por lo tanto, se estira y coloca su mano encima de la mía que ya estaba por tirar de la manija. Su rostro queda a centímetros del mío y no consigo resistirme a buscar sus faros dorados—. Dime cómo te sientes.


    —¿Ahora te importa? —No controlo lo que digo, sale tal cual lo pienso—. Déjame ir.


    —No.


    —Me asustaste, me insultaste y luego me obligaste a avergonzarme, ¿cómo crees que me siento? —espeto.


    —No te obligué. Todavía podías usar tu palabra segura, ¿lo consideraste siquiera? —Abro amplio los ojos—. Todo el tiempo estuvo en tu poder cambiar de rumbo. —Se aleja y debería aprovechar, sin embargo, decido quedarme y entenderlo.


    —Tenía miedo y estaba confundida —admito, aunque me parece que él ya lo sabe—. ¿Por qué me presionaste tanto?


    —Porque eso es lo que hago, Rose. Presiono límites, te enseño nuevas sensaciones, aumento tus expectativas. Y también las destruyo. —Digiero las palabras con lentitud. No sé si me gusta eso, pero me gusta él. ¿Qué debo hacer?


    —¿Qué ganas? —indago tras una pausa.


    —Placer.


    Una sensación que desconozco, salvo por los breves atisbos de gozo que he experimentado junto a él.


    —Me… —Paso saliva—. ¿Me enseñarías? —Arquea una ceja, instándome a explicar mejor lo que pido—. ¿M-me enseñarías lo que es el placer?


    —Rosalynne, existen varias razones por las que eso es imposible. No tienes idea de lo que voy a exigir de ti, eres frágil e inocente, deberías mantener esa pureza intacta.


    —Quizás… quizás soy joven e inexperta, pero no inocente, sé que el mundo, las personas, pueden ser crueles. Pero tú no eres cruel. —Su risa me interrumpe.


    —¿Estás segura? Apenas me conoces. Ese es otro motivo: lo que esperas de mí. No voy a darte nada, solo tomaré y tomaré hasta dejarte vacía.


    —Supongo que tienes razón, es imposible —murmuro con resignación—. Si lo único que deseas es tomar, no hallarás satisfacción alguna porque en mí ya no hay nada para dar. Y si tuviera… a ti entregaría todo —pronuncio aquellas palabras con un peso instalándose en mi pecho.


    No sé por qué me siento así, apenas lo conozco, pero hay algo en él que me despierta, que me hace sentir cosas que no imaginé que sería capaz. No por el modo en que vivo: privada de libertad, de felicidad… de vivir.


     


    James


     


     


    Rosalynne baja del auto con tristeza grabada en su expresión, esperó a que comentara algo tras esas palabras, pero no tenía nada que decirle, más bien demostrarle que está equivocada.


    Ella tiene fuego en sus ojos, en sus venas, aunque no lo cree así.


    Verla en el club accionó un interruptor, confirmar que tiene edad suficiente para pervertirla sin sufrir las consecuencias me incentivó a suministrarle una pequeña tortura.


    Quiero domarla y moldearla a mi antojo, mostrarle mi mundo. Pero tiene dieciocho malditos años, ¡joder! Un poco menos y estaría pudriéndome en la cárcel con los breves encuentros que tuvimos.


    Asumí el riesgo de besarla dos veces antes de tener la seguridad de que podía actuar sin consecuencias, fue debido al anhelo y la necesidad de sentir que exhibe. Está en una etapa en la que cualquier experiencia la marcará de por vida, las primeras veces nunca se olvidan y, conmigo, tiene por seguro que serán jodidamente memorables. Haré mío su cuerpo, marcaré su mente y su alma, mas no su corazón.

  


  
    CAPÍTULO 7


    Rose


     


     


    Los ensayos para el recital de La Bella y la Bestia serán lunes, miércoles y viernes de seis a ocho de la noche, y domingos de nueve a once de la mañana. El tiempo es justo, así que Darwin, el coreógrafo, no tolerará las tardanzas bajo ninguna excusa.


    —Empezaremos hoy con unos movimientos de prueba, quiero ver de qué están hechas. Que hayan sido aceptadas en la audición no quiere decir que se queden hasta el final.


    Aquello llena de murmullos el salón de baile; en cierto modo es bueno, hará que nos esforcemos; por otro lado, puede dar lugar a riñas. Le creo cuando alude a que estamos en una fase de prueba, aquí no somos tantas personas como para llevar a cabo una presentación de tal magnitud, así que supongo que en algún momento conoceremos al resto de los participantes. 


    Del grupo, reconozco a las cinco que pasaron en la audición en la cual participé, el resto deben ser de otros distritos. Comienzo a creer que esto es más grande que lo que me dieron a entender y no sé si las demás están al tanto. Gretchen mencionó un recital e intuí que sería como en otras ocasiones, algo pequeño en nuestro distrito. 


    Es tal vez porque estamos en el último año y quiere que tengamos la oportunidad de ser vistas. Siendo parte de la escuela pública de arte no tenemos muchas posibilidades de costear las mejores academias, dependemos de becas y patrocinadores.


    Tendré que esforzarme el doble. Una beca que me lleve a una academia o universidad fuera de Los Ángeles sería más que bienvenida, por fin sería libre y…


    —¡Rose! —Me sobresalto con el chillido susurrado en mi oído, se trata de Josie, la única otra chica de mi escuela que pasó la audición; la miro y sus ojos gritan que vea en cierta dirección, al hacerlo descubro a Darwin impaciente, debió haberme llamado varias veces.


    «Jodidamente fantástico, qué buena manera de empezar las cosas por aquí».


    Me asomo hasta donde se encuentra de pie, con la cara en alto y lista para un regaño. Es alto y delgado, pero bien constituido, se mueve naturalmente como alguien que ha practicado ballet durante toda su vida, su pelo negro y lacio es largo, lo lleva atado en lo alto de su cabeza en moño, su piel es blanca como la leche, sus ojos con negros y me observan de arriba abajo, gira en torno a mí y chasquea la lengua, «¿qué estará pensando?, ¿estoy lo bastante en forma? Me descuidé en las últimas semanas por las golpizas».


    —Ecarté —comanda retrocediendo, actúo por instinto; Gretchen nos da órdenes así de repente y estoy acostumbrada—. Chaînes. — Desde la posición hago el giro sin desplazarme—. Déboulés —instruye y acato sin problemas—. Attitude turn. —Elevo mi pierna izquierda noventa grados manteniendo mi rodilla doblada en arco y giro repetidas veces—. Croise devant. —Me detengo en dicha postura sin perder el equilibrio—. Vuelve con el resto.


    Intento descifrar su expresión cuando me giro y lo encaro, no parece deslumbrado; y tampoco yo con estos pasos. 


    —Lo hiciste bien —elogia Josie cuando me deslizo en el suelo, la miro con una ceja en lo alto. 


    —¿Quieres algo de mí? ¿Qué haces hablándome? —espeto con mayor brusquedad de la que pretendía; hace una mueca y luce apenada—. No hagas eso, no me engañas, sé cómo eres en realidad —corto su actuación al instante, su rostro cambia a una sonrisa amplia, se sitúa a mi lado y no parece afectada por como la trato.


    —Sé que nunca hablamos, pero no tengo nada en tu contra —se explica—. Eres la única a quien conozco aquí.


    —No me conoces.


    —La única persona que me es familiar, ¿contenta? Relájate un poco. No busco ser tu mejor amiga, simplemente llevar la fiesta en paz mientras seamos parte de lo que sea que sea esto. —Estrecho mis ojos—. Lo que dije es verdad. Escucha, sé que tienes una opinión de mí, soy superficial y falsa, todos lo dicen.


    —¿Pero no es realmente así? —cuestiono soltando un resoplido.


    —Hacemos lo que tenemos que hacer para sobrevivir en la high school sin ser pisoteado o dejado en el olvido.


    —Tampoco es que seas muy popular.


    —No dije que fuera perfecta. —Se encoge de hombros—. Nuestras compañeras me advirtieron sobre ti en mi primer día, mantuve mi distancia, te juzgué con base en sus opiniones.


    —¿Quién dice que sus opiniones son falsas?


    —Te he visto con Daihana. Ella es agradable y dulce, no compartiría su tiempo contigo si fueras mezquina, hipócrita y una lame culos.


    «Entonces eso es lo que comentan de mí».


    —Pareces conocerla bien —apunto; a continuación me sorprende sonrojándose—. T-te gusta Dai, como… de verdad —acierto y el rojo en sus mejillas aumenta—. Nunca te he visto hablar con ella.


    —Porque solo pasa tiempo contigo en la escuela —dice con cierto resentimiento—. Nos vemos en las clases compartidas y un par de veces fuera por trabajos en grupo.


    —Dai es… —Intento decir, me sonríe resignada captándolo al instante.


    —Lo sé, pero no pude evitarlo. —Sí, Daihana tiene ese efecto, solo puedes amarla—. Si no es mucho pedir, mantén esto entre nosotras, no me gustaría que el pequeño lazo que hemos formado se rompa tan pronto.


    —Lo que sea, no es mi problema —desestimo.


    —Es en serio, Rose, por favor, no le digas —suplica, hago una mueca y me molesto porque sé que voy a ceder.


    —Bien.


    —Gracias.


    —Hago esto por ella —declaro haciendo un punto—. Y presta atención, Darwin está hablando allí.


    Con eso pongo fin a la conversación, no por eso deja de enviar miradas en mi dirección, como si quisiera decir algo más. Digamos que Josie, con su pelo castaño claro, ojos cafés y piel morena, no parece una mala persona, solo difícil de llevar.


    Tal vez… como yo.


    La cosa es que no sé sus motivos, pero tengo muy claros los míos.


    Además de Dai, no permito que nadie entre en mi círculo; ya experimenté lo que eso provoca y fue terrible. Por eso me preocupa acercarme a Henri, aunque supongo que es tarde para retroceder. 


    Hemos hablado un par de veces desde la visita al club, quiso saber cómo me fue y tuve que decirle la verdad, sin mencionar los detalles de lo que supuso para mí el miedo y la emoción que viví; además, le pedí que guardara mi ropa e identificación, fue vergonzoso admitir que regresé a casa de mi amiga con solo la chaqueta encima del babydoll. Por no hablar de la explicación que tuve que dar a mi amiga, no se calló al respecto durante días.


    —Pudo haber sido peor —me dijo Henri—. De estar en, por ejemplo, un barrio medianamente seguro o pijo, habría esperado hasta bien entrada la noche, tal vez las dos o tres de la madrugada y andarías desnuda por las calles. Tuviste suerte —contó. Reí y le dije que llegar a tal extremo era ridículo—. Créeme, pasa —rebatió.


    Entonces tuve que preguntar si le había ocurrido algo así, colgó poniendo una pobre excusa y desde entonces solo enviamos mensajes. Evito pensar en Jay, necesito sacarlo de mi cabeza, aunque parece imposible si cada vez que cierro los ojos veo los suyos. Me persiguen incluso en mis sueños. No puedo olvidar sus besos, ni tampoco cómo me trató en el club. 


    Comprendo que me daba una lección, debí pensar mejor las cosas, si me hubiera atrapado un extraño de verdad y no pronunciara la palabra segura, ¿qué pudo pasar?


    Por otra parte, ¿qué club, por sexual que sea, permite esa clase de actos? Forzar es forzar, no importa cómo lo pongas. Decir “no” debería ser suficiente para detener cualquier acto. Ojalá Henri me hubiese explicado mejor cómo funciona.


    —Ensayaremos un par de escenas para dictaminar qué papel obtienen —informa Darwin sacándome de mis pensamientos.


    —¿Es cierto que serás la protagonista? —cuchichea alguien, busco el origen de la conversación y descubro a tres chicas en un semicírculo.


    —Sí, el mismo Xavier Forest me lo dijo, estuvo en mi audición.


    —Mentirosa, Xavier estuvo en la mía —ataca una chica a poca distancia—. Le dijo a mi maestra que yo cumplía los requisitos, incluso me parezco a Bella. —Se señala a sí misma. Es cierto que su piel es bonita y tiene el pelo de un rico tono caramelo y unos ojos grandes y marrones.


    —Ya veremos quién miente cuando anuncien a la protagonista —revira la otra, cuya melena es más oscura.


    La persona de la que hablan es a quien vi en mi audición, también mencionó que yo tendría el puesto, no sé qué significa esto y por lo pronto decido callar, hay suficiente riña entre esas dos como para añadir más leña al fuego. Darwin nos llama en grupos de tres o cinco, mostrándonos cortas coreografías para agilizar el proceso; memorizo rápido mis pasos y escucho atenta la melodía para sincronizarme. Me gusta lo que veo en el espejo, aunque siento que le falta ímpetu a los giros y tal vez una mayor inclinación a ciertas partes en las que debo contorsionar mi cuerpo.


    En nada estamos realizando las escenas sin la guía de Darwin, ya que este nos observa con ojo crítico. No hace ningún comentario aun cuando se cometen fallos en la ejecución de pasos. Minutos antes de las ocho, Darwin asigna algunos papeles como las chicas de la aldea y la señora Potts -que le tocó a Josie-, además de otros que aunque son relleno, de igual modo son parte del espectáculo y un error de su parte podría cargarse toda la presentación.


    —Rosalynne, Grace y Lucy —llama, las dos que hablaron de ser protagonistas se paran junto a mí y me escudriñan sin disimulo, midiendo la competencia—. Se quedan media hora más conmigo. A quienes no asigné un papel, significa que no cumplieron las expectativas y, por tanto, están fuera del recital. Todas pueden irse ahora. —Poco a poco el estudio se vacía, dejándonos a solas con Darwin, la tensión empieza a llenar el aire—. Les enseñaré una coreografía que me mostrarán el viernes para decidir cuál de las tres será Bella.


     


     


    ⁂


     


     


     


    —Dobla la espalda —instruye mi madre—. ¡Más atrás! —Siento que mi moño roza el suelo—. Ahora haz el giro. —Lo intento, pero mi espalda golpea el suelo de mi habitación con brusquedad—. De nuevo —espeta con un gruñido, no tiene paciencia y, la verdad, no creo poder lograrlo. Estoy en una posición incómoda para girar de la manera en que se requiere.


    Cuando Darwin lo hizo me gustó, lo vi deslizándose con tal agilidad que no reparé en lo complicado de dicha ejecución. El resto de los pasos los tengo dominados, pero si no consigo realizar este será en vano. Me levanto y coloco en posición, hago unas piruetas previas al paso complicado y luego trato de ejecutarlo, no resulta y mascullo frustrada. Un golpe en la espinilla me sobresalta, mamá me propinó un azote con su nueva amiga “la rama”.


    —Otra vez.


    —No puedo, mam… —Otro golpe acalla la oración.


    —¡Levántate! —Muerdo mi lengua y me trago una réplica. Son las once de la noche del jueves y he estado ensayando desde las cuatro y media que llegué a casa de la escuela—. Seguiremos hasta que lo hagas bien.


    Y así, durante dos horas más continúo sobreesforzando mi cuerpo hasta no sentir los músculos y quedar bañada en sudor. No consigo hacerlo, pero papá está en casa -gracias a Dios- y mamá me deja dormir con la advertencia de que empezaré el día una hora antes para practicar previo a la escuela, lo cual me deja con tres horas de sueño. Ingreso a mi primera clase sintiéndome exhausta, apenas presto atención y por desgracia, tengo un examen sorpresa.


    No hay manera de que me concentre en recordar lo que aprendimos la semana anterior, falté varios días y como estoy cansada, mi mente no coopera. No siento alivio cuando termina la jornada, pues solo tengo chance de tomar una ducha, cambiarme y partir hacia el estudio; queda un poco alejado y debo salir media hora antes para ser puntual.


    Estoy nerviosa e inquieta, no dejo de pensar en lo que pasará si no obtengo el protagónico. Mi madre me miró unos breves segundos antes de que me fuera y eso bastó para advertirme. Los minutos pasaron volando desde que salí de casa, el trayecto en bus fue un borrón y la espera mientras las otras dos chicas bailaban fue corta. Apenas soy consciente de lo que me rodea, funciono en automático hasta que llega el momento y Darwin anuncia mi turno.


    No presté atención a sus presentaciones así que no sé qué tan bien lo hicieron y aquello me juega en desventaja. Aspiro tomando la tercera posición básica, aguardo a la primera nota y doy inicio al baile manteniendo firme mi pierna derecha y levantando el muslo de mi izquierda en l’air con la rodilla doblada, rozando mi pierna de apoyo en el ascenso y bajando con la punta del pie detrás de la pierna, terminando con un plié. Luego extiendo mi derecha unos centímetros hacia adelante, pico y procedo a avanzar de puntitas con los brazos arriba; continúo haciendo piruetas y giros hasta que algo ocurre: la melodía cambia repentinamente y los pasos que siguen no combinan con las notas. No se me informó que la modificarían, ¿fue solo a mí? ¿Por qué?


    En lugar de detenerme actúo por instinto, moviéndome en sintonía con la nueva música, improvisando pasos que en mi cabeza concuerdan con la pista. No sé qué sucedió, si hubo un cambio repentino del que no me enteré porque estaba perdida en mi mente o qué, pero no me interrumpo.


    Recuerdo la secuencia que no podía realizar, con la manera en que danzo ahora creo que podría porque estoy guiándome por lo que interpreto en lugar de seguir un patrón incómodo.


    Entonces lo hago, me doblo hacia atrás rozando el suelo con mi cabeza en un movimiento fluido, me deslizo a la derecha en círculo con los brazos extendidos, uno las puntas de mis dedos y me retraigo como si atrapara algo y lo metiera en mi cuerpo, me vuelvo un capullo y gateo hacia adelante, me tumbo boca arriba y alzo las piernas, cruzando y descruzando los tobillos antes de levantarme y hacer una reverencia.


    Mi corazón late como loco y estoy sonriendo, aunque tenía los ojos abiertos no veía nada, ahora sí y descubro asombro y ceños fruncidos. La música se apaga, Darwin amonesta a Grace -la que se parece a Bella- por haber cambiado la pista cuando la mandó a repetir la que usaron ella y Lucy. No pensé que llegarían al punto de sabotearme y no me sienta bien puesto que significa que no es solo una competencia, es un campo de batalla, será mejor tener cuidado.


    —Xavier tenía razón —me dice Darwin aproximándose—. La primera mitad de tu presentación es buena, sin embargo, en la segunda, cuando te transformas, es cuando de verdad atrapas al público. El papel es tuyo, pero debes transmitirme ese sentimiento desde el inicio, trabajaremos en ello. —Parpadeo, incrédula, ¿soy mejor cuando me dejo llevar? Eso no tiene sentido, mamá lo odia, dice que estropeo la belleza del ballet—. Grace, tienes a Garderobe y Lucy, serás la Bella. 


    «No, no, tengo que ser Bella».


    Lucy suelta un chillido y se pone a dar saltos alrededor, Grace se desinfla, pero sabiamente guarda su protesta.


    —D-dijiste… —Comienzo a decir, confundida—. Que si podía hacerlo t-tendría el papel.


    —Y así es, queremos que seas la Bestia.


     


     


    ⁂


     


     


     


    —¿La Bestia? —chilla viniendo rápidamente hacia a mí.


    Debería sentirme aliviada porque no lleva la rama, no obstante, con la furia que profesan sus ojos y el temblor de sus manos, adivino que será igual o peor que con el arma. La primera bofetada surca mi rostro, jadeo audiblemente, ella nunca me pega ahí.


    El miedo se filtra en mis huesos cuando sigue golpeando sin mirar dónde, a veces con la mano abierta y otras con el puño; me vuelvo un ovillo en el pasillo, soportando los porrazos mientras grita lo decepcionada que está.


    —¿Crees que eso es lo que quería? Tenías que ser Bella, se suponía que brillarías en el espectáculo como protagonista. ¡Eres una maldita decepción!


    Lágrimas descienden por mi rostro, sollozos son apenas contenidos porque la enfurecen y la hacen pegarme con mayor rabia.


    Cuando volví del ensayo y la encontré en la sala viendo un programa de televisión, creí que podía sentarme con ella un rato como cuando era niña y le preguntaba mil y una cosas que no entendía. Sin embargo, lo único que le apetecía era saber si lo había conseguido. Esbocé una sonrisa y dije que tendría un personaje principal, mas no sería Bella, 


    —Ve a tu cuarto —espetó apagando el televisor. Intenté apaciguarla, mencionando el papel de la Bestia y fue cuando explotó, mis pies se movieron antes de que mi mente reaccionara, pensaba huir a pesar de que no tenía a dónde. Me atrapó a mitad del pasillo y comenzó la tortura.


    Pasados los minutos mi cuerpo se entumece, maltrató sobre todo mis brazos y espalda, envuelta como estaba no le di margen a otra cosa. Cuando vacía su frustración en mí, se encierra en su propio cuarto y por mi parte, yazgo allí adolorida hasta que mi padre arriba.


    —Tesoro mío, ¿qué pasó? —inquiere agachándose, roza mi brazo y me estremezco—. ¿Te caíste en el ensayo? ¿Te sucedió algo viniendo a casa? —Ahora soy quien se enoja, la impotencia de hace un rato se convierte en enojo.


    —¿Es en s-erio? T-tú sab-bes lo que pasó. Me pegó, m-me pegó d-de nuev-vo —tartamudeo sorbiendo mocos.


    —Rose… —Alza la mano queriendo tocar mi rostro y sus ojos se amplían, seguramente al notar el moretón que me hace palpitar la mejilla, entonces retrocede—. Ve a la cama, te traeré un calmante —insta alejándose.


    —¿Eso es todo? —Me rebelo—. ¿Harás como si nada ocurrió? —No hablo alto, mi voz rota lo impide.


    —Rose, tesoro, sabes cómo es tu madre, la paciencia no es una de sus virtudes…


    —¿Acaso eso justifica que me maltrate? —increpo levantándome, hace amago de ayudarme cuando me tambaleo—. N-no, no lo hagas. Nunca estás cuando te necesito, no me cuidas como un padre debería cuidar a su hija, ¿por qué? 


    Llevo preguntándomelo más de una década, solo ahora me atreví a hacerlo en voz alta.


    —Ve a tu cuarto —repite rompiendo mi corazón por enésima vez; sacudo la cabeza, derrotada, sin ánimo y con más lágrimas corriendo por mis mejillas. Me encierro en mi habitación, bloqueando la puerta e ignorándolo cuando toca para darme las píldoras que ayudarían con el dolor. A mi teléfono entran mensajes por montones mientras tengo la vista perdida en la ventana, no hay nada que ver a través, más que la pared del vecino.


    Alguien se decanta por llamar al ver que no contesto, echo un ojo a la pantalla y ver el nombre de Henri me hace responder.


    —R-rose —solloza mi nombre, de inmediato la preocupación se filtra en mi ser. Seco mi rostro con el dorso de la mano que no sostiene el teléfono.


    —Sí —sueno hueca y me aclaro la garganta—. ¿Qué tienes? ¿Por qué lloras?


    —Lo hice de nuevo, Rose, la vi.


    —¿Ver a quién? —Me dirijo a la cama y me acomodo bocarriba en el colchón, subo el volumen del teléfono a tope para poder escucharlo sin tenerlo pegado a la oreja.


    —Val… Valentina —susurra.


    —Respira hondo y cuéntame.


    —¿Podemos vernos? La verdad no quiero estar solo, yo… no soy bueno para mí mismo en estos momentos —confiesa y es algo que temía, veo en Henri el mismo patrón que descubrí en Dani.


    No sé qué percibieron que los motivó a apoyarse en mí, únicamente ruego porque no acabe de la misma manera.


    —Dime dónde.


    Decido salir, necesitando distraerme; si bien no puedo hacer nada por mi dolor, tal vez logre calmar un poco el de Henri, eso me hará sentir mejor. Le envío un mensaje a mi padre diciéndole que me tomé un analgésico, sabrá que me refiero a un comprimido que me recetaron hace unos meses que funciona como relajante y tiene un fuerte efecto casi anestésico, me duermo casi de inmediato y no despierto hasta el día siguiente.


    Así es como evitaré que llamen a mi puerta o me molesten durante la noche. Me da el visto bueno y me deja saber que mamá se fue a la cama. Entonces, asegurándome doblemente del bloqueo en mi puerta, me cambio con un suéter manga larga de color gris y unos leggins negros, calzo unas zapatillas con un estilo moderno, pero que también son útiles para bailar y se ven estupendas en un look casual. Me esmero aplicando corrector y base en mi rostro, ocultando las bolsas bajo mis ojos y el moretón que se ha formado, dándome un aire más adulto con un brillo de labios oscuro.


    Suelto mi pelo luego de ponerme un par de aretes plateados y agarro una pequeña mochila donde guardo mi monedero, teléfono y llaves por si acaso. Salgo por la ventana, me tapo la nariz por el grotesco olor a cigarrillo que permanece en el aire y corro agachada por el lateral de mi casa hasta la parte de atrás.


     Avanzo mirando sobre mi hombro esperando ver a mi madre con su expresión amenazante y su rama en la mano, como eso no ocurre me permito respirar medianamente tranquila y ralentizo mis pasos dándole alivio a mi cuerpo. Le envío mi ubicación a Henri para que pida un Uber desde su teléfono, él se ofreció a pagar el viaje de ida y vuelta, cosa que mi escaso capital agradece. 


    Debo contener los gastos ya que mi madre podría retrasar mi mesada como castigo extra. Tardo menos de lo que esperaba en llegar a la gran casa pintada de blanco, estoy tranquila porque Henri me aseguró que su hermano no estaría, no vive con ellos desde hace unos años y su madre salió a cenar con unas amigas.


    Me recibe en la puerta y me guía hacia su habitación en el segundo piso, capto un vistazo general de la decoración del lugar, en tonos claros como blanco y beige acompañados de marrones, todo está pulcramente ordenado y cada objeto luce costoso.


    Henri se muestra un poco avergonzado al invitarme dentro de su alcoba, es por completo diferente a lo que vi abajo y en el pasillo, con las paredes pintadas de azul celeste y el suelo alfombrado gris oscuro. La cama se halla en el costado izquierdo, con sábanas blancas y grises, al otro lado un aparador blanco de seis cajones en cuya superficie hay un televisor; más allá de la cama hay dos sillones puff azul marino y detrás una puerta francesa que da a lo que parece ser un balcón.


    —Ponte cómoda, traeré algo de tomar, ¿tienes hambre?


    Lo noto aprensivo a pesar de la cortesía. A diferencia de mí no pudo ocultar su rostro demacrado y he estado conteniendo las ganas de preguntarle, tiene que ser él quien dé el paso ya que estoy aquí.


    Incluso si no desea hablar de lo que le acongoja, no lo presionaré, pero estaré aquí para él. Al final, lo que más quiere es no sentirse solo y eso lo comprendo la mar de bien.


    —Aceptaré una bebida, sin alcohol. —Me aseguro de aclarar; lo cierto es que tengo hambre porque no cené, aunque no lo menciono debido a falta de apetito.


    Henri me deja por un momento y rodeo su espacio, captando detalles que me hacen sonreír. Si bien el cuarto está ordenado y limpio, hay algunas prendas tiradas por ahí con descuido, me hace pensar que alguien más limpia por él; cosa que no dudo ya que su familia es adinerada y puede permitírselo.


    Me tomo el atrevimiento de abrir la puerta y salir al balcón, tiene vista a la entrada con un pequeño jardín y una fuente -actualmente apagada-, la noche es fría hoy, en lo alto del cielo la luna brilla en un cuarto menguante, sin una estrella o nube cerca.


    ¿Cómo sería ser así de espléndida? Que todos te admiren y que, por más piedras que tiren, ninguna logre herirte.


    El motor de un auto me saca de mis cavilaciones, un estremecimiento me recorre al reconocer el Audi de Jay, por instinto me oculto tras la puerta, sin dejar de ver hacia afuera. Lo veo bajar del coche y caminar hacia la casa.


    —¿Te gustaría un bollo? —Me giro ante la voz que viene desde la puerta, Henri trae consigo una bandeja y dos botellas de jugo.


    —Tu hermano está aquí.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     


    —¡Mierda! Qué oportuno —masculla—. Te juro que no lo hago a propósito —se disculpa, dejando los aperitivos en la cama y tendiéndome las botellas—. No debes preocuparte, cuando viene no se queda mucho tiempo y nunca tiene motivos para subir a mi cuarto —informa yendo a cerrar la puerta que da al pasillo—. Estaremos aquí y no lo sabrá —asegura—. Prueba uno —dice y señala la bandeja—. El señor Jam los hizo.


    —¿Quién?


    Por mi parte no estoy tan relajada, la última vez que nos vimos no acabó muy bien. Aunque habría preferido no verlo más, sabía que mantener contacto con Henri implicaría que en algún punto nos encontráramos; no imaginé que sería tan pronto.


    —Nuestro cocinero. —Contengo un resoplido, «sí que son ricos»—. Toma, prueba —insiste cogiendo una masa y entregándomela. Tienen un aspecto delicioso y una pinta de que engordan de verlos—. Venga, no arrugues la cara, un par de calorías no estropearán tu cuerpo. —Me adivina el pensamiento.


    —Un par, dices, debe tener ochocientas —bromeo—. Quemar estas será un infierno, así que espero que valga la pena —comento tomando el bocadillo y llevándolo a mi boca—. Mmm, esto sabe a cielo —apruebo y él sonríe, pues ya esperaba esa reacción.


    Luego de que también cierre el balcón nos sentamos en su gran cama y hablamos durante un rato de cosas variadas, conociéndonos un poco.


    —Mi padre trabaja en una fábrica de chocolates, es quien costea los gastos en casa, pero mi madre administra el dinero, quien toma las decisiones —le cuento—. Ella es muy estricta. —Obvio la violencia porque eso daría paso a preguntas muy incómodas—. Todo lo que quiere para mí es ballet y más ballet. Amo la danza y solía amar al ballet clásico hasta que tuve la necesidad de expresar mis sentimientos y la mayoría de estos eran negativos. El ballet para mi madre y mi maestra es delicadeza y elegancia, pulcritud y pureza.


    —Quieren una perfecta muñeca de porcelana.


    —No lo habría dicho mejor. Excepto que las muñecas no sienten.


    «Y yo sí, joder, yo sí que siento».


    —Conmigo no tienes que actuar así, quiero a la Rose real —me dice muy cerca; lo encaro y descubro que se halla a centímetros de mí, sus ojos ámbar fijos en los míos—. Eres muy bonita.


    —¿Esto? —Señalo mi rostro a la vez que sacudo la cabeza—. Es una máscara —declaro pasando un dedo por mi mejilla sana con fiereza, arrastrando la base del maquillaje barato que uso y mostrándole mis dedos manchados—. ¿Lo ves?


    —Sé que eres bonita incluso sin eso. —Le ruedo los ojos y él sonríe—. No te gustan los cumplidos.


    —No es eso. Tengo un rostro lindo —reconozco—. Me hace ver más joven de lo que soy y lo odio, nadie me toma en serio. Y es que no estoy acostumbrada a los elogios, no hablo mucho con nadie.


    —Somos lamentables —claudica, pegando su hombro al mío—. Yo quejándome de mi vida, creyendo que soy el más miserable de todos y vienes aquí y me demuestras lo contrario. Jay tenía razón, soy egoísta. Me ha ido tan mal que me he encerrado en un pozo de negatividad, obviando las pequeñas buenas cosas de la vida. Pero es que, por buenas y hermosas que sean, es como si hubiera una pantalla polarizada impidiéndome verlas con claridad.


    —¿Vas a decirme qué te cambió? —inquiero sin separarme de él, a pesar de que no es de mi agrado tal cercanía presiento que lo necesita.


    —Su nombre es Valentina, ella es una mujer de treinta y cuatro años —confiesa, alzo ambas cejas y silbo.


    —Pensé que estaba loca porque me gusta tu hermano, pero me superas con creces. —Se ríe—. ¿No te molesta?


    —¿Que hayas caído bajo el hechizo de Jay? No, él tiene ese efecto en las mujeres. —Aquello no me sienta muy bien que digamos, pero tampoco me sorprende, es realmente apuesto y tiene una gran presencia.


    —¿Qué pasa con Valentina? —indago.


    —Fue la Dominatrix que me instruyó. —Hace una pausa—. Sé que no conoces mucho el estilo de vida y darte una explicación breve solo traerá un montón de preguntas, y haré eso más adelante con algo que puedo mostrarte —explica—. Acabé enamorado de ella —añade en un tono bajo, saliendo de la cama y yendo hacia el balcón, mirando por el cristal de la puerta—. Pero el amor no estaba sobre la mesa, para ellos rara vez lo está. Su manera de querer es diferente al resto, por así decirlo, viven de acuerdo a sus propios parámetros sin seguir las reglas de la sociedad, al menos dentro de ese club es así. No es que su intención fuera hacerme daño, en ningún momento hizo alusión a que podría existir algo fuera de Six Nine, así se llama el club —me aclara—; sin embargo, la manera en que me entregué a ella me hizo querer más y a partir de allí fui en declive. No he sido capaz de entrar al nivel tres desde que me castigó y humilló delante de una audiencia, siempre fue un límite para mí y constantemente lo presionaba, hasta que al final lo cruzó y… —Se calla, es difícil para él hablar sobre esto.


    Jay habló de los límites, ¿sería tan malo como Henri lo transmite? No me imagino queriendo algo así.


    —Hoy la vi después de semanas, estaba con un amigo saliendo de un bar al que nos colamos cuando apareció para recogerlo. Se supone que estaba aprovechando que Jay estaría lejos y mi madre ocupada, nadie notaría mi ausencia —explica—. A este chico, Ren, quien Jay creía que eras tú porque desconocía su género y lo tengo agendado como RO, lo conocí mi primera noche en Six Nine, fue el sumiso que me dio la bienvenida y me explicó de forma generalizada en qué consistía todo, también fue quien me dio la confianza para someterme a una Ama. Llamé la atención de Val casi de inmediato y Ren me dijo que debía sentirme honrado ya que ella solo toma sumisos experimentados y suelen rondar su rango de edad. Y así me sentí durante semanas, honrado y orgulloso.


    »Ren no estaba la noche en que terminamos y se lo conté en confianza, creí que tenía su apoyo, que me tenía el mismo aprecio que desarrollé por él. Al contrario, de alguna forma logró convertirse en el nuevo perro de Val y me lo restregaron en la cara. —Se gira a enfrentarme, lágrimas llenan sus ojos, no dudo en ir a sostenerlo, ofreciéndole consuelo en un abrazo—. Todavía la quiero, mi ser la anhela como a nada en la vida. Me ofreció un lugar al que creí pertenecer, un lugar en el que podía liberarme y ahora… ahora estoy atrapado con mis pensamientos, mis sentimientos y la impotencia de no poder retroceder el tiempo.


    Doy un paso atrás, viéndolo secar las gotas que salieron de sus cuencas y le pregunto:


    —¿Querrías cambiar el pasado?


    Asiente.


    —Habría preferido no conocerla nunca. Llenó un vacío que tenía y con su rechazo lo hizo más grande. —Quiero saber a qué vacío se refiere, qué le atormentaba tanto que halló refugio en un club sexual, de todas las cosas—. Como sea, ese es el resumen. Crees que exagero, ¿verdad?


    —Nadie tiene potestad de juzgar la magnitud de cómo nos afectan las situaciones que vivimos. El dolor de cada uno es diferente, el cómo lo afrontan es diferente, porque todos somos diferentes. Y aunque no lo digas, sé que hay más, esto que te pasa no se debe a una ruptura amorosa —opino, no lo niega, pero tampoco hace amago de contarme más y no presiono—. Si tanto te afectó lo que viviste en Six Nine, ¿por qué invitarme?


    —No estoy seguro, supongo que quería que me vieras por quien soy, que pudieras comprender por lo que paso, saber si después de verlo, vivirlo, te quedarías a mi lado.


    —Mucho pudo ir mal esa noche, Henri, si tu hermano no me hubiese encontrado, quién sabe cómo terminaría. Estaba asustada y sola allí. —Aunque sé que va a dolerle, tengo que hacérselo saber, no puede actuar así todo el tiempo, escudándose en cómo se siente para hacer cosas descuidadas como esa.


    —Lo siento, debí pensarlo mejor, o al menos quedarme contigo. Me asusté al ver a Jay, odia que frecuente el club y cuando Becks mencionó a Val fue peor. Sabía que mi hermano te gustaba y si subías era por él, eso en parte me dejó tranquilo. Pero es cierto, fui descuidado, confiando en que arriba tendrías a alguien que te guiara en caso de que lo necesitaras, como Ren conmigo. Lo siento, Rose.


    Después de la intensa charla, le recuerdo a Henri que todavía debe enseñarme algo; me pregunta por qué sigo curiosa a pesar de lo que me había pasado y luego de haberle reprochado. Le digo que todavía no entiendo qué le gusta de ese mundo y que deseo tener una mejor perspectiva.


    Comparte la pantalla de su teléfono con el televisor y en un volumen bajo pulsa a reproducir un documental acerca del punto de vista de una sumisa. Ella cuenta cómo su Amo llegó a su vida y lo mucho que esta cambió después de empezar su relación que, en un inicio, se trataba de un acuerdo que fue evolucionando hasta ser lo que es hoy.


    —¿Qué te pareció? 


    —Demasiado bueno para ser verdad —pronuncio encogiéndome de hombros—. Quiero decir, su historia parece una novela, un cuento de hadas —comento; me doy cuenta de que fue lo incorrecto por decir—. Oye, está bien aferrarse a esa esperanza, sé que un día lo vas a experimentar en carne propia, ten paciencia.


    —¿Tú crees?


    Me trago el nudo que se forma en mi garganta.


    —Sí, a veces las cosas buenas tardan en llegar, pero siempre llegan —repito unas palabras que leí por ahí—. Es tarde, tengo que regresar a casa —le informo; ya han pasado horas y nada asegura que mamá no se levante durante la noche y verifique que estoy en la cama cual niña de cinco años.


    —Bajemos. Eso sí, en silencio, no sé si Jay continúa despierto. Es como cosa del diablo —dice riendo bajito—. No suele quedarse a pasar la noche ya, pero hoy que has venido... —Sacude la cabeza sin poder creer en la coincidencia—. Bueno, vamos —insta con apremio y asiento, ya filtrándose en mi cuerpo una pesadumbre. 


    Avanzamos de puntitas por el pasillo y comenzamos a bajar la escalera, la iluminación es pobre y casi no veo el camino delante, Henri intenta guiarme y en el acto, se agarra a mi hombro derecho, no puedo evitar quejarme audiblemente y él se espanta, perdiendo el equilibro y al yo intentar sostenerlo, caemos los dos.


    Por suerte quedaban pocos escalones hasta el suelo, aunque eso no ahoga el ruido. Al no hacernos ningún daño considerable -mayor al que tenía desde antes, quiero decir- a Henri se le escapa una risa. Hago el gesto universal de mandar a callar con una mano y mi “shhh” suena entrecortado por mi propia risa.


    Se suponía que fuéramos sigilosos.


    De cualquier forma, él no puede ver mi gesto, pero replica el “shhh” mientras ríe ahogadamente y trata de ponernos de pie.


    —¿Estás bien? Lamento si te lastimaste —susurro un tanto más calmada—. Me tomaste desprevenida al tocarme y reaccioné de manera exagerada.


    —Descuida —desestima—. Salgamos antes de que… 


    De pronto una luz se enciende y se oye un carraspeo.


    Sé quién está ahí incluso antes de levantar la mirada y voltearme hacia el sonido.


    Vestido con el usual traje que entalla su figura a la perfección, nos escudriña con sus iris dorados, recostando su hombro al marco del umbral que lleva a la sala y los con brazos cruzados.


    —Yo… —Me aclaro la garganta, viendo entre los hermanos, el menor está sonrojado y esperando una reprimenda—. Ya me iba. Buenas noches —digo a ambos—. Me llamas si, ya sabes —hablo más bajo para Henri, luego me dispongo a pasar junto a él.


    Trago un nudo en mi garganta, evito alzar los ojos y controlo tanto como puedo el nerviosismo que se apodera de mí. ¿Qué tiene este hombre que me hace reaccionar así?


    Cruzo el umbral entre aliviada y decepcionada porque no me detiene. Me cuesta mucho no girarme y ver qué sucede entre ellos, ya que no hablan y la tensión se acumula en el aire.


    Salgo a la calle después de obligar a mi cuerpo a moverse, la brisa me golpea haciéndome temblar a pesar del suéter. Me planteo regresar y recordarle a Henri que debe pedirme el taxi, quedamos de hacerlo una vez afuera, unas casas más abajo para evitar llamar la atención de su hermano; aun así lo hicimos y ahora estoy aquí, medio desamparada, lejos de casa.


    Costará una cantidad exagerada pagar un taxi a esta hora a la distancia que voy, pero no queda de otra. Escarbo en mi mochila por mi teléfono y marco el número guardado, suena y suena, nadie contesta. Me quejo en voz alta, caminando de un lado a otro cerca de la fuente. Llamo otra vez, obteniendo finalmente respuesta. 


    —Sí, buenas, quería ordenar un taxi a…


    ¿Cómo era la dirección? Da igual, mi teléfono es retirado de mi oreja y mano, observo a Jay con las cejas en alto, cuelga la llamada y señala su coche. Sacudo la cabeza, dando un paso a atrás e importándome poco que tenga mi teléfono en su poder. No quiero estar sola con él, no después de lo que sucedió.


    Debería tenerle miedo; por el contrario, mi piel hormiguea y mis dedos pican por recorrer la perfecta barba que adorna su rostro, la ha recortado desde que lo vi por última vez y le queda muy bien. También quiero posar mis manos en sus hombros, meterme entre sus brazos y simplemente quedarme allí.


    Como no acato su orden y todavía con mi celular en su mano, se dirige hacia el porche de la casa, sentándose en un sofá de exterior a dos palmos de la puerta. Sube una pierna doblándola hasta reposar su tobillo en la rodilla de la otra y se acomoda de tal manera que da la impresión de tener todo el tiempo del mundo.


    Yo no. Por desgracia, tengo que volver a casa. Suelto un suspiro y camino hacia el coche, tiro de la manija, que resulta estar bloqueada. Lo miro a distancia, esperando a que venga ya que cumplí con lo que pidió, sin embargo, no se mueve.


    ¿Y ahora qué? ¿No era esto lo que quería que hiciera?


    Resoplo y me recuesto en la puerta, contemplo el cielo nocturno por un minuto, aguardando por él. Transcurren dos -los cuento en mi cabeza-, pero no hace amago de venir. Aquello me frustra y me acerco dando pisotones.


    —¿Nos vamos o no? —Se mantiene inexpresivo—. ¿Me das el móvil? —Nada—. Jay…


    —Siéntate. —Abro y cierro la boca, quiero reclamarle, sacar parte de mi frustración, pero las palabras no salen. Pienso que es mejor no pelear con él, si hago lo que dice cuando lo dice, acabará más pronto y podré irme a casa. Me sitúo a su lado, el calor que brota de su cuerpo es bienvenido y cuesta aplastar las ganas de arrimarme. Coloco las manos en mi regazo luego de depositar mi mochila junto a mis pies, mantengo la vista en la fuente y mis dedos se mueven con severa inquietud—. Sabes, niña, no me gustan las mentiras —dice con un tono frío, ¿acaso ya sabe? No, no es posible.


    —No t-te he mentido —mascullo, sonando menos segura de lo que habría preferido.


    —¿Y qué haces aquí?


    —Estaba con tu hermano… —Caigo en cuenta—. Henri y yo solo somos amigos.


    —Henri no tiene amigos —refuta y lo encaro.


    —Pues me tiene a mí —replico cruzándome de brazos—. Además, que tenga algo o no con él, n-no es asunto t-tuyo —añado; me pierdo en el deslizamiento de su lengua por entre sus labios y el temblor en mi voz le resta seguridad a mis palabras.


    —Te equivocas, niña, es mi asunto porque uno, se trata de mi hermano y dos, tú y yo tenemos algo pendiente.


    Niego, aturdida.


    —¿Q-qué?


    —Querías que te enseñara —me recuerda—. ¿O has cambiado de opinión? —Parpadeo sin creer lo que me dice.


    —Estuvimos de acuerdo en que era imposible —musito.


    Una parte de mí se alegra de que estemos hablando de esto, realmente lo quería esa noche y si existe una posibilidad, por mínima que sea, de obtener otro atisbo de esa increíble sensación que evocó en mí, la tomaré. Incluso después de aquel suplicio que me hizo experimentar.


    —Tengo mis motivos, pequeña. Eres joven, muy joven para mí. ¿Cuándo fue tu cumpleaños?


    —El p-primero de enero. 


    —Háblame un poco de ti —pide, no ordena, sorprendiéndome.


    —¿Qué quieres que te diga? —Subo y bajo los hombros, no puedo sincerarme con él al cien por ciento—. Conoces lo básico, mi nombre y edad. Mi color favorito es el negro, voy en último año de la high school. Yo… no soy buena con la gente, me pongo nerviosa, como ya te habrás dado cuenta. No me gusta que me toquen, es incómodo, bueno, hasta ti. Odio llamar la atención, fue bastante incómodo cuando me hiciste caminar casi desnuda y…


    —¿Qué haces después de la escuela y los fines de semana? —me interrumpe.


    —Oh, practico ballet —murmuro sonrojándome y desviando la mirada.


    —¿Cómo es la relación con tus padres?


    No esperaba esa pregunta, ¿qué debería contestar? Dijo que no le agradan las mentiras, pero decir la verdad queda descartado.


    —Mi madre es estricta —resumo, es lo que digo cuando indagan por qué no salgo como la gente de mi edad—. Mi padre trabaja mucho. —Razón por la que apenas lo veo—. Típicos padres sobreprotectores.


    —¿Qué esperas de nuestro acuerdo? 


    ¿Así es como llamaremos a lo nuestro? Suena como un negocio. 


    Me estremezco.


    —Pensé que no debía esperar nada —farfullo, la conversación que tuvimos la otra noche viene a mi cabeza—. Que solo tomarás de mí.


    —Debo estar seguro de que estamos en la misma página. Quieres placer, te enseñaré. A mi modo, ¿sabes lo que eso implica?


    —M-me hago una idea. —Se pone de pie y me tiende su mano, la acepto y tira de mí, pegándome a su cuerpo, alzo la cabeza para todavía vislumbrar su rostro.


    —Me obedecerás.


    —Sí.


    —Me llamarás Señor.


    —S-sí. —Arquea una ceja, esperando—. S-señor.


    —Serás mía y solo mía, ¿entiendes lo que eso significa? —Niego, me aprieta contra él situando su mano en mi espalda baja y hablando contra mis labios—. Me perteneces, cada gramo de ti es mío para hacer lo que me plazca. —Trago en seco y asimilo lo que estoy aceptando—. ¿Alguna duda, Rosalynne? —No logro expresarme—. Piénsalo bien, niña, me las dirás la próxima vez que nos veamos.


    —¿Qué será c-cuándo?


    —Depende de ti. —Me suelta de repente y trastrabillo un poco, el sofá detiene una posible caída—. Vámonos. —Se da la vuelta y se dirige al coche, no tengo otra opción que seguirlo.


    A través del parabrisas lo veo hacer algo en el teléfono, mi teléfono; cojo mi mochila y camino con prisa hasta el asiento de copiloto, una vez dentro, exclamo:


    —¿Qué estás haciendo? Eso es… —«Violación de privacidad», iba a decir, pero me interrumpe.


    —No me cuestiones.


    Quiero protestar, una severa mirada suya me hace repensar. ¿Es así como será? Él manda, yo obedezco. ¿No tengo derecho a opinar?


    La puerta trasera abriéndose capta mi atención, Henri se ha colado con una pequeña maleta, de paso me entrega una bolsa marrón con mi identificación y vestido; había olvidado eso por completo. Jay enciende el auto y me regresa mi teléfono, se pone en marcha y durante los siguientes minutos guardamos silencio.


    Me pongo a juguetear con mi celular, inquieta y sin saber si he tomado la mejor decisión.


    Hay muchas razones por las que no debí aceptar, sin embargo, quiero hacerlo. Deseo que me muestre más de lo que me hizo sentir. Jay es el primer hombre que despierta en mí algo distinto al desprecio o aborrecimiento. Me encuentro disfrutando de su toque, de su mirada y puede que esto se deba a que no me ha visto como un trozo de carne esperando devorarlo. Puede que se deba a que di el primer paso esa vez en su coche. Estaba muy cerca de mí, mas no me sentí acorralada ni violentada, tuve el irrefrenable impulso de probar sus labios y no me negué el gusto.


    Nunca había actuado así, a favor de mis deseos. Siempre pienso primero qué pensará o hará mi madre respecto a mis acciones. Es por eso que comienzo a cuestionarme, ¿cómo puede siquiera funcionar? No tengo libertad para salir cada vez que él quiera y tendré que mentir el doble de lo usual para acudir a su llamado.


    —¿Estás bien, Rose? —pregunta Henri sacándome de mis cavilaciones, me giro levemente haca él—. ¿Te lastimaste cuando caímos?


    —Apenas, puede que me levante un poco adolorida, pero no es nada que no pueda soportar. Estoy acostumbrada —suelto sin pensar—. Por el ballet —añado con rapidez—. A veces los ensayos son muy duros y las piruetas complicadas, me tropiezo y pierdo el equilibro de vez en cuando. —En realidad no es tan complicado, cada que doy esa explicación ruego porque el receptor no conozca suficiente sobre danza—. Y tú qué, ¿te mudas conmigo? —bromeo señalando su equipaje.


    —Qué más quisiera —responde con una sonrisa—. Estoy quedándome con Jay unos días —explica, asiento en comprensión; me alegra que no vaya a estar solo.


    —Llama si me necesitas —le exhorto.


    —No lo dudes.


    Poco más tarde llegamos a mi barrio.


    —J-Jay… —Me detengo recordando algo importante—. Señor. —Me mira de reojo, Henri se remueve en el asiento trasero y no pasa desapercibido para ninguno; mis mejillas se colorean de rojo. No me especificó si debía dirigirme a él así en todo momento, o únicamente cuando estemos solos—. Yo… esto… no sé…


    —Está bien, Rosalynne —dice Jay con una suavidad que no esperaba—. Relájate. ¿Qué ibas a decir?


    —Tienes que dejarme en la calle de atrás, yo, ah… salí sin permiso —admito con vergüenza. No hay signo de molestia o cualquier otra emoción en su cara, ya debería ir acostumbrándome. 


    —¿Haces eso a menudo? —inquiere.


    —A veces. Te lo dije, mi madre es muy estricta. —¿Hará eso que se replantee el querer enseñarme?—. Gracias por traerme —susurro cuando para el auto—. Adiós, Henri. Adiós… —¿Jay o Señor? Estoy confundida.


    —Buenas noches, Rosalynne —me dice él, despidiéndome. 


    Tardo unos segundos en moverme, esperando, deseando algo más que esas frías palabras. Como no llegan y el ambiente comienza a tensarse, me bajo y me dirijo a casa. Una vez en la tranquilidad de mi habitación, agradecida de que haya podido ir y venir sin ser descubierta, repaso la noche.


    Acepté. ¿Qué exactamente? No tengo idea. Hago memoria, la información provista en el documental cobra un nuevo sentido. Ahora tengo un Señor, ¿o un Amo? El timbre de un mensaje nuevo me aclara esa inquietud. El remitente está agendado como “Mi Señor” y produce un cosquilleo en mi vientre.


    

  


  
    CAPÍTULO 9


     


    [image: ]Mi Señor: Cada mañana, espero un mensaje, una foto o un video de mi sumisa deseándome los buenos días, es lo primero que harás el despertar. Cada noche, me dirás lo que hiciste durante el día y me darás las buenas noches.


     


    Releo el mensaje una y otra vez, dando vueltas por la cama. 


    Esperaba que tal vez me llevara al club y me iniciara, no esto. 


    ¿Empezamos hoy o mañana?


    Tengo preguntas y miedo a hacerlas.


    ¿Cómo funcionará lo nuestro? ¿Me gustará o será una mala experiencia? Me digo que no tengo nada que perder, ya me han quitado mucho y esto es lo único, en un largo tiempo, que hago porque quiero.  Me acomodo y poso para la cámara, envío una selfie con un “Buenas noches” a su chat. Maquillaje aún pinta mi rostro y estoy cubierta con el suéter de antes. Ojalá no le importe. ¿O se supone a que sea más atrevida?


     


    [image: ]Mi Señor: Buenas noches, baby doll[1].


     


    Aquel sobrenombre me entristece, me enfurece, me hace escribir y borrar mensajes. No soy una muñeca. Aunque quieran que actúe como tal: Baila, estudia, no comas esto. 


    Siéntate.


    No hables. 


    Usa esto.


    ¡Agh! En lugar de responder me paso el resto de la noche intentando dormir, en vano, con las contusiones que cargo y el escozor que provocan es difícil conciliar el sueño. Cuando es el momento de enfrentar el sábado, mis miembros responden con lentitud al desperezarme. Reviso mi teléfono y ya hay varios mensajes de Dai y Henri, «qué madrugadores». 


    El contacto “Mi Señor” luce llamativo, quien sea que tenga una ojeada a mi pantalla lo encontrará extraño. Debería cambiarlo. «O, ponerle clave a mi teléfono y un protector antiespía».


    Me preparo para el día con pesadez, envío solo un mensaje de texto esta mañana y parto hacia mi clase extra con la señorita Gretchen. Son prácticas duras a las que reacciono en automático, ahogando los quejidos y conteniendo muecas que expresen mi dolor. No danzo tan fluido como siempre, cosa que Gretchen señala y me recrimina. Un par de chicas se ríen y murmuran.


    —¿Cómo es que ganó el protagónico? —Oigo que dicen.


    —Parece una de estas bailarinas robot que ponen en cajas de música. —La referencia a ser una muñeca tiene efecto en mí, pero lo disfrazo.


    —¿Protagónico? Te informaron mal, querida. Lucy del Instituto de Baile hará de Bella.


    —Se llama La Bella y la Bestia por una razón —interviene Josie en mi defensa—. Son dos personajes principales para este recital.


    —Pues sí, Bestia le queda como anillo al dedo —rezonga otra con una risa. Josie se aleja del grupo y viene en mi dirección.


    —Lo siento si escuchaste esto.


    —Antes no te importó.


    —Sí, también lamento eso.


    —Mira, Josie…


    —Antes de que hables, déjame a mí primero —me corta suplicante—. Sé que me porté mal y no tengo excusa, mi disculpa es tan real como lo que siento por Daihana. Y no, no estoy usándote para llegar a ella, no lo necesito. Nosotras hablamos y sé que nunca será más que eso, pero para mí es suficiente. He oído mucho de ti y odio haberme permitido ser guiada por los prejuicios, te habría conocido mejor antes y sabría lo increíble que eres.


    —Tienes muy buena opinión de mí ahora basado en lo que Dai te contó, sigues llevándote de lo que otros dicen —rebato sin ceder.


    —Entonces déjame establecer mi propia opinión, déjame conocerte.


    —¿Qué ganas con eso? —increpo, no entiendo por qué la insistencia. No soy popular, ni soy buena compañía.


    —¿Una amiga real? Aparte de Dai, apenas tengo unas conocidas en la escuela, nadie con quien pueda contar en verdad.


    «Dios mío, ¿qué tengo que todos creen que soy la persona indicada para apoyarse? ¡Soy un puto desastre!».


    —¿Qué dices? ¿Amigas? —Ruedo los ojos ante su postura de ruego—. Dai me contó que te gusta la danza contemporánea, después de verte en los ensayos para el recital, pensé que era más lo tuyo y como mi madre tiene un estudio de baile en el centro, puedo contarle de ti si te interesa, no tendrías que pagar inscripción ni mensualidad…


    —Oh, detente, no soy un caso de caridad.


    —Espera, ¡espera! —Me detiene cuando intento marcharme—. No quise insinuar eso; te ofrezco una rama de olivo sin esperar nada a cambio, te lo juro.


    —Veré si puedo pasarme por ahí —accedo ante la insistencia, Dai confía en ella, supongo que podría darle una oportunidad.


    —. ¿Cómo se llama?


     


     


     


    ⁂


     


     


    —Josie me dijo que habló contigo sobre el estudio de su madre —comenta Dai con algarabía, ya es lunes y vamos rumbo a mi casa en su coche, es más cómodo y rápido para mí—. ¡Es genial, Rose! He ido varias veces y no creerás lo increíble que es su madre, seguramente habrás escuchado su nombre en algún momento. Josie rara vez lo menciona porque luego la gente se le acerca por interés.


    —¿Quién es su madre?


    —Jessica Henderson-Miller.


    Hago un rápido repaso a mi memoria, me suena de algo. Levanto las cejas, incrédula, cuando descubro exactamente de quién estamos hablando.


    —Estás de broma… ¿Qué hace la hija de una de las ganadoras del Danse du coeur en una escuela pública? El premio al primer lugar es cuantioso. —Ese concurso es uno de los más prestigiosos a nivel mundial, donde participan las mejores promesas de la danza clásica y contemporánea, allí nacen estrellas.


    —Jessica es humilde; además, quiere que Josie se desenvuelva en el mismo ambiente que ella. Estudió en nuestra escuela, ahí aprendió lo que la llevó al estrellato.


    —Tiene lo mejor de ambos mundos.


    —Sí, podría decirse.


    —Mi mamá no aceptará.


    —¿Incluso si recibirás clases de Jessica? Lo entenderá porque te conviene —asegura.


    «Ojalá».


    —Sabes que estoy super ocupada con los ensayos del recital…


    —¡Basta! Estás poniendo excusas. —Frena el auto—. Esta es tu oportunidad de explorar más allá de lo clásico. Hasta ahora has seguido tu instinto, pero imagina cómo sería bajo la tutela de una profesional.


    —Suena muy tentador —admito—. No sé…


    —Iré contigo —ofrece de golpe—. Si tú vas, yo asistiré de forma permanente. A tu mamá le caigo más o menos bien y no pondrá peros.


    —Vale, vale, lo intentaré.


     


     


     


    ⁂


     


     


    —A mí me parece una buena idea —dice mi papá buscando mis ojos. Ha estado caminando sobre cáscaras de huevo a mi alrededor. Tuve que armarme de valor para preguntarle a mi madre sobre inscribirme en C&C Ballet Studio—. Rose tiene las tardes de los fines de semana libres, le está yendo bien en la escuela —enumera las razones tratando de convencer a mamá.


    Es hora de la cena, mamá cocinó algo bajo en calorías y estamos devorándolo porque quedó delicioso. Son escasas las ocasiones en que disfrutamos de este momento en familia.


    —Reconozco que Jessica es buena, compartí escenario con ella. —Mi madre rara vez habla de su pasado como bailarina, las veces en que me atreví a preguntar acabé mallugada y sintiéndome culpable. Dejó todo por mí—. Y dices que no tendrás que pagar una cuota mensual…


    —Mi amiga, Josie, quien es parte del recital de Bella y Bestia y está conmigo en la escuela, es su hija; me dijo que a su mamá le encantaría tenerme porque ha visto algunas de mis presentaciones —cuento esa pequeña mentira.


    —Siempre que no descuides las materias…


    —¡No lo haré!


    —De acuerdo —acepta y antes de que mi cerebro reaccione, mi cuerpo se ha movido, saltando hacia donde se encuentra mi madre para abrazarla—. ¡Gracias, gracias! —Un cubierto golpea un plato, me tenso, ha sido mi padre sorprendido por mi reacción; es cuando noto lo que he hecho. Retrocedo como si Rosette White estuviera prendida en fuego—. Lo siento… 


    —Termina de comer, luego practicaremos. Que seas Bestia no quiere decir que no puedas deslumbrar en el escenario. —Es lo que dice luego de parpadear en mi dirección, extrañada por mi gesto.


    Me pudo la emoción. Hace mucho, mucho tiempo, que no abrazo a mi madre; papá de vez en cuando lo hace. Pero es breve, casi como si se obligara a hacerlo y lo percibo.


    —Tenemos que organizar tu transporte, es algo lejos. —Mi padre señala ese punto—. Si tienes que ir dos días seguidos… —Me desanimo, ¿tenía que hablar de eso justo ahora que ella accedió? 


    —Josie vive en el centro —comento sopesando una idea, cruzando los dedos bajo la mesa para que funcione—. Si a su madre no le molesta, podría quedarme con ellas.


    Se produce un silencio. El único lugar en el que me dejan pasar la noche fuera es en casa de Daihana.


    —Pregunta para saber si contamos o no con eso —dice él—. Dependiendo de su respuesta evaluaremos otras opciones. Puedo pedir un préstamo para cubrir los gastos de unos meses…


    —¡No, no! —interrumpo—. Ya verás que no es necesario —aseguro. Mamá luce pensativa y ninguno se atreve a preguntar por qué. El resto de la cena pasa en tranquilidad, practico con mi madre durante una hora y luego me preparo para la cama.


    Al momento de revisar mis mensajes, me pregunto por qué Jay no ha contestado el mío desde el sábado. También le mandé un mensaje antes de dormir y no sé si lo vio, como tengo la confirmación de lectura desactivada tampoco puedo saber si la otra persona me leyó.


    Cuando no me da opción de eliminar para todos, creo que lo han visto, no sé cómo funciona la aplicación en ese sentido. De cualquier forma, han pasado dos días y no me dice nada. ¿Es así como debe ser? No quise parecer insistente, asumí que estaba ocupado y por eso tardaba, luego me enojé porque pasaron las horas y seguía sin saber de él; decidí no volver a textearle hasta que se pusiera en contacto. Ugh, no me gusta no saber qué hacer. Entro a su chat y lo veo en línea, ¿le escribo? No, mejor no. ¿Y si es una prueba?


     


    [image: ]Yo: ¿Por qué me pediste que enviara 


    mensajes si no vas a contestar?


     


    Aguardo por lo que me parece una eternidad, cuando en realidad son dos minutos hasta que por fin dice algo.


     


    [image: ]Mi Señor: Fue una orden… que no cumpliste.


     


    ¿En serio esperaba que…? Sacudo la cabeza y cambio de posición en la cama, tecleo varios mensajes que no envío porque ninguno expresa cómo me siento.


     


    [image: ]Yo: Buenas noches.


     


    Me decanto por esas dos palabras, era lo que quería, ¿no?


     


    [image: ]Mi Señor: Buenas noches, ¿qué?


     


    Ya veo lo que sucede. Me sitúo bocarriba y me corrijo.


     


    [image: ]Yo: Buenas noches, Señor.


     


    [image: ]Mi Señor: ¿Cómo fue tu día?


     


    Bien, no he prestado suficiente atención. Me había pedido que le contara y no lo hice, ni sábado, ni domingo y tampoco hoy.


     


    Ajetreado, pero bien.


    Difícil, todavía me duele el cuerpo,


     apenas me voy recuperando.


    Normal en la escuela, genial esta noche.


     


    Ninguna respuesta me satisface, borro todas y me quedo mirando la pantalla.


     


    [image: ]Yo: Fui a la escuela como de costumbre, 


    luego al ensayo de un recital en el que estoy 


    participando y después una cena en familia.


    ¿Y tú?


     


    Aunque continúa en línea, me hace esperar.


     


    [image: ]Yo: ¿Y mi Señor?


     


    Al corregir mi forma de dirigirme a él, contesta:


     


    [image: ]Mi Señor: Fue un día ocupado en la oficina.


     


    Me doy cuenta de que no sé a qué se dedica, ni qué cosas le gustan. Hablé de entregarme a este hombre y la verdad es que no lo conozco de nada. Solo me baso en lo bien que me hace sentir, a pesar de su actitud a veces fría e imponente.


     


    [image: ]Yo: ¿En qué trabaja mi Señor?


     


    [image: ]Mi Señor: Soy abogado.


     


    —¿Por qué estás sonrojada?


    El cumplido me tomó por sorpresa, y la voz de Dai también.


    —Es James.


    —¿Quién es James? —pregunta Josie.


    —El más reciente pretendiente de Rose —responde Dai, si bien no está al tanto de la naturaleza de nuestro acuerdo, tampoco me insistió con dejarlo a pesar de las consecuencias.


    Sé que es un riesgo y estoy dispuesta a asumirlo; mientras no levante demasiadas sospechas, estaré bien.


    —Mejor dicho, yo soy su pretendiente —contradigo.


    —¿Es de esas raras ocasiones en la cual la chica seduce al chico y no al revés? —indaga Josie.


    —No. Es… complicado. —¿Cómo le explico a estas dos mi relación, -perdón, acuerdo-, con Jay?


    —¿Y cómo es? ¿Lo conozco?


    Busco ayuda en Dai, conoce mejor a Josie y sabrá si se puede confiar en ella; mi mejor amiga da el visto bueno.


    —Él es… —Muchos adjetivos vienen a mí, pero cuanto más lo pienso no encuentro una manera simple para describirlo—. Alto—comienzo por ahí—. Tiene estos impresionantes ojos dorados y unos labios que… —Me guardo las siguientes palabras, pensando en sus besos y cómo me derriten.


    —Suena a que te gusta muchísimo. —«Más bien como que me trae loca»—. ¿Ya lo hicieron? —Se cubre la boca con una mano—. No respondas, perdona, no puedo controlar mi curiosidad a veces.


    —Puedes ser abierta, a mí no me molesta hablar de sexo, pero Rose es virgen y no entiende de lo que hablas.


    —Claro que entiendo —refuto—. Tal vez no completamente, pero me hago una idea.


    —Pfft, ¿una idea? Ni siquiera ves porno —ataca sin medirse—. Lo que sabes del tema es lo que nos enseñaron en la clase de educación sexual y créeme, no se parece en nada a la realidad.


    —Es verdad, para lo único que sirvió esa materia fue para conocer las ETS y ya sabemos lo poco que funciona la advertencia una vez lo haces y te das cuenta de que se siente mejor sin preservativo —agrega Josie.


    —¿Por qué es diferente? —cuestiono, se miran entre ellas, inseguras de cómo aclarar la duda. Josie escarba en su mochila y escanea el entorno para asegurar que nadie nos presta atención antes de extraer un envoltorio plateado.


    —Esto es un condón —informa.


    —Sé lo que es un condón —reviro.


    —Pero no sabes cómo se siente. —Rompe el papel y saca la gomita transparente—. Dame tu mano. —La toma cuando no reacciono y procede a desenrollar el preservativo alrededor de mi índice y mayor; luego bordea mis dígitos con la yema de sus dedos—. ¿Sientes eso? —Asiento. Después hace algo que me deja pasmada: introduce los dedos enfundados en su boca y succiona—. ¿Y eso?


    —S-sí —digo a duras penas, no porque me haya gustado, sino porque me tomó por sorpresa. Josie retira el condón y vuelve a tocarme con las yemas, también repite el acto de llevarlos a su boca. Me sorprende todavía más el hecho de que no me dé asco—. ¿Notas la diferencia? —Subo y bajo la cabeza, aturdida—. El instrumento real es mil veces más sensible. Ya puedes hacerte mejor la idea. —Medio se burla de mí. Por suerte, es hora de volver a clase y la conversación acaba ahí.


     


     


    ⁂


     


     


     


    El miércoles tras saludar a Jay, me envía varios archivos que exhorta leer en la mayor brevedad. Lo cual hago entre los descansos que consigo en la escuela y en el viaje de ida y vuelta a los ensayos. Han ido bien hasta ahora, suave para mí ya que, según Darwin, mis coreografías en solitario me serán enseñadas por alguien más. Así que por el momento practico algunas escenas que haré con Lucy. 


    Creí que solo seríamos mujeres, dado el papel de la Bestia que me otorgaron, pero hoy nos informaron que a partir del viernes se unirán los varones que harán de Gastón, Maurice y los demás personajes masculinos.


    Volviendo a Jay, no logro definir cómo me siento. No siempre responde de inmediato aunque esté en línea, a veces pasan horas hasta que sé de él. No insisto mucho, evitando ser pesada, cumplo con lo que pidió, a pesar de que quiero más.


    Por la noche mando una foto antes de quitarme los cosméticos que cada día disfrazan mi aire juvenil. Me acuesto sin tener sueño, llevo días inquieta, pensando mucho en él, ansiando saber qué pasará cuando lo vuelva a ver.


    Dijo que dependía de mí, pero no sé a qué se refiere. Tal vez a que debo portarme bien y ganarme una recompensa. Ese pedazo de información lo obtuve de los archivos que me facilitó. Resoplo en el silencio de mi habitación pensando que eso es comparable con actuar o se tratado como una mascota. Consideré no saludar como era estipulado, solo para ver qué pasaba, si me buscaría o notaría mi distancia, pero entonces eso podría retrasar nuestro encuentro porque estaría yendo en contra de las reglas.


    La principal fue muy clara: obedecer.


     


    ⁂


     


    [image: ]Yo: ¿Qué haces?


     


    [image: ]Henri: Pedir a Dios que me saque de esta miseria.


     


    [image: ]Yo: Henri, ¿qué pasa?


     


    [image: ]Henri: Estoy bromeando, chica, lo siento. Es que Jay mantiene estrecha vigilancia en mí y no he podido salir en días.


     


    [image: ]Yo: ¿Acaso eres su prisionero?


     


    [image: ]Henri: Quiere que evite el club, a Val y a Ren en específico. Desconfía de que me quede lejos.


     


    [image: ]Yo: Pues… tomando en cuenta lo 


    mucho que sales o salías con Ren,


     es entendible.


     


    [image: ]Henri: ¿Estás de su lado ahora?


     


    [image: ]Yo: Estoy del lado que quiere lo mejor para ti. 


    No me alegra que te sientas prisionero, sin 


    embargo, eres consciente de que cada vez 


    que sales te metes en problemas… ¿verdad? 


     


    [image: ]Henri: Yo solo quería un respiro.


     


    [image: ]Yo: Hay mejores formas. 


    Busca algo que te guste y no te perjudique. 


    Deberías rodearte de personas más sanas.


     Frecuentar lugares donde todo lo que ves 


    es alcohol, drogas o te recuerden lo que 


    perdiste no ayudará a que te recuperes.


     


    [image: ]Henri: Tienes razón. Lo intentaré.


     


    [image: ]Yo: Lo dices solo para que deje el tema…


     


    [image: ]Henri: Pues sí…


     


    [image: ]Yo: Idiota. Me preocupo por ti.


     


    [image: ]Henri: Lo aprecio muchísimo. Y sí que voy a tratar, estoy harto de sentirme así.


     


    ⁂


     


    Verde para indicar que estoy de acuerdo o satisfecha con lo que está ocurriendo en el momento y expresar que quiero más. Amarillo si siento que se debe bajar la intensidad o me encuentro abrumada. Rojo si quiero detener todo en el instante. 


    Hasta ahí lo tengo claro.


    Un “no” es insuficiente.


    Tengo imágenes como ejemplo de lo que me espera: estar de rodillas o sentada a sus pies. Privada de la vista, oído y atada a su merced. Ir desnuda o con lencería, según él disponga.


    Confiar en él.


    Es otro riesgo que debo asumir. Se lo debo por la mentira que sostendré entre nosotros. Habrá placer y dolor, ¿en qué magnitud? No lo sé, no hay detalles sobre ese aspecto. Estoy deseando conocer lo primero, lo segundo… he vivido mucho tiempo con él. Supongo que es la parte que no disfrutaré de todo esto.


    «¿Por qué tiene que implicar dolor?».


     


    ⁂


     


    [... No podía escuchar sus pasos ni deducir dónde estaba él con exactitud. Había cubierto mis ojos con una venda y colocó auriculares en mis oídos. En mi boca una mordaza de bola impedía hablar, pedir... Rogar. Estaba completamente a su merced. Sentía cómo, poco a poco, mi mente se relajaba, pero mi cuerpo se mantenía en tensión ante la expectativa de lo que haría a continuación.


    Algo suave rozó mi brazo, yendo hacia la curva que unía mi hombro y mi cuello, hacía cosquillas y mi primer instinto fue alzar la mano y alejar el objeto. Sin embargo, no podía, mis manos se hallaban atadas a mi espalda, la cuerda que las sujetaba subía por mi cuello y lo rodeaba para luego caer por entre mis pechos, tirar de ella me liberaría en un segundo. La llave a mi escape estaba ahí, tan cerca, pero imposible de alcanzar.


    Me estremecí cuando lo que suponía que era una pluma, bordeó un pezón logrando que se erizara. Quise gemir y decirle que prefería su boca, no obstante, el sonido fue ahogado por la mordaza; de todos modos, sabía que me daría lo que él quisiera darme cuando él quisiera hacerlo.


    Estaba en su poder.


    "Eres una buena niña. Mírate, sonrojada y mojada; tanto que corre por tus piernas. ¿Quieres más?"


    Asentí y esperé ese más, pero no llegó, en cambio se alejó y me mantuvo en la incógnita por lo que me parecieron minutos eternos. Cuando volvió a tocarme, fue con sus manos. Prácticamente me derretí al contacto. En especial, cuando apretó mis pezones y tironeó las puntas endurecidas causándome dolor. El grito nació y murió en mi boca. Mis ojos lagrimearon tras mis párpados.


    Dolía, sí. Pero estaba arqueando la espalda en busca de más.


    Y me dio más...]


     


     


    Aprieto las piernas y suavizo las puntas endurecidas de mis pezones con las manos, no me creí capaz de responder así a un escrito erótico. Además de unos datos que me sirvieron para comprender un poco nuestro acuerdo, adjuntó unos relatos con escenas en las que se reflejaba dominación y sumisión de diferentes niveles. Sin pensar busco mi conversación con Jay y como si lo hubiera llamado con el pensamiento, descubro que hay un nuevo mensaje de su parte.


     


    [image: ]Mi Señor: Estoy pensando en ti, muéstrame qué estás haciendo.

  


  
    CAPÍTULO 10


     


    Un cosquilleo me recorre. Me debato si contarle lo que provocó ese relato. Una sonrisa surca mi rostro cuando me hago la foto, en la cual estoy de espaldas en la cama, con el pelo suelto rodeándome como un halo. Me sobresalto cuando el teléfono comienza a vibrar con una llamada entrante. Echo un vistazo a mi puerta para corroborar que el pestillo está puesto antes de deslizar mi dedo por la pantalla para aceptar.


    —Ojos vidriosos, mejillas sonrosadas… ¿qué hacías, pequeña? 


    El tono seductor parece atravesar la distancia y meterse bajo mi piel a juzgar por la reacción que tengo de soltar un tembloroso suspiro.


    —L-leía los fragmentos que me enviaste.


    —¿Cuál te provocó ese impacto?


    —En el q-que ella está atada y con los ojos vendados.


    —¿Imaginaste que eras tú? —Mantengo el silencio—. Rose —advierte.


    —Sí.


    —No te avergüences. Sé honesta conmigo y sobre todo contigo misma. Dime qué sentiste.


    —Mi… ah, parte íntima palpitaba y mis pezones… —Me callo, incapaz de pronunciar las palabras.


    —¿Se pusieron duros? 


    —Sí.


    —Sí, ¿qué? —me recuerda. Trago sonoramente y susurro:


    —Sí, Señor.


    —Buena chica. ¿Estás ya en tu cama? —Hago un sonido afirmativo—. ¿Qué llevas puesto? —Miro hacia la camiseta de tirantes y shorts, nada sensual o llamativo.


    —Mi ropa de dormir —digo reticente.


    —Respuestas directas, Rose. —Contengo la réplica y detallo las prendas. La parte superior es blanca y sin diseño, el pantalón suelto gris ha visto mejores tiempos, debajo unas bragas sencillas de algodón—. Quiero que lleves una mano bajo la camiseta. Sube lentamente acariciando tu vientre hasta la cumbre de tus pechos —instruye y a pesar de que deseo cuestionarlo, también deseo saber qué me enseñará—. Sostenlos de forma alterna, ¿has hecho esto antes?


    —¿Tocar mis senos?


    —Tocar, jugar, darte placer.


    —N-no, nunca hice nada parecido.


    —¿Cómo se sienten? 


    —Suaves.


    —Bordea tus pezones con los dedos, haz círculos en torno a las puntas, ¿están duras?


    —Sí… Señor —suspiro.


    —Buena chica. —No estoy siendo buena. Quiero decir, estoy haciendo esto a escondidas con un hombre que apenas conozco y es mayor que yo—. Ahora desciende y lleva las manos bajo tu pantalón y bragas. —Sintiéndome tímida aunque estoy sola y no puede verme, con torpeza deslizo la mano en mi entrepierna por mi sedoso monte de Venus—. Descríbete para mí.


    No contesto de inmediato, indecisa de cuán descriptiva espera que sea y pensando si esto es realmente necesario.


    O sea, ¿cuál es el punto?


    —Yo… es… —Busco las palabras—. Yo nunca… —No puedo decirlo, de pronto se instala un nudo en la garganta. Sigue esperando, en silencio, ¿qué pasará por su mente?


    —Rose, respira —ordena, sonando suave pero firme—. Inhala y exhala despacio, cálmate. —Lo consigo en poco tiempo—. Sé que eres virgen, fui tu primer beso, soy consciente de que jamás has hecho este tipo de cosas y no voy a presionarte... —Todavía, esa pausa lo deja muy claro—. Considera esto un periodo de prueba, te guío en una exploración a tu cuerpo para que cuando nos veamos seas más consciente de lo que nos rodea.


    —Ent-tiendo… Señor.


    —Bien, chiquilla. Dame un color.


    —V-verde. —No tiene que decirme que siga, ya sé lo que debo hacer y la explicación que me dio sirvió para despejar mi mente y recordarme que debo confiar en él—. La piel es tersa, sin vello —musito; lo quito porque durante un tiempo estuve frustrada ante la idea de que fuera visible a través de los maillots de tonos tan pálidos que me hacen usar, se volvió una costumbre que no abandoné—. Uhm, entre los labios es más suave y tierno. —Mi voz se reduce a un susurro mientras paso la yema de un dedo por alrededor de mi clítoris, jadeo al palpar la humedad.


    —¿Estás mojada, pequeña?


    —Un p-poco, sí —admito con la voz en hilo.


    —No te avergüences por la respuesta natural de tu cuerpo.


    —Está bien, Señor. —Aceptarlo en palabras no quiere decir que sea efectivo en hechos, pero no digo nada y él tampoco.


    —Continúa explorando, conoce dónde es más satisfactorio, dónde se te hace indiferente. Descúbrete, Rose. —Y lo hago. Recorro cada centímetro de piel de una manera que me hace darme cuenta de lo que me había perdido. He visto mi cuerpo, me he tocado cuando me baño, aunque es un acto mecánico. En este momento soy consciente de las texturas, de las zonas más cosquillosas y aquellas que me invitan a soltar pequeños jadeos. Cuando termino, mi respiración es acelerada y me cubre una leve capa de sudor—. ¿Cómo te sientes?


    —No sé… ¿más consciente? Justo como dijiste.


    —Esto es solo el comienzo. A partir de mañana, enviarás una foto al despertar y otra antes de salir de casa, quiero saber qué lleva mi sumisa durante el día. Buenas noches, Rose.


    —Buenas noches, Señor.


    Llamarle Señor es algo que no cuestioné al principio, lo adjudiqué como un requisito dentro de este estilo de vida sexual; sin embargo, conforme han pasado los días y me voy sintiendo más cómoda llamarlo así, me doy cuenta de que va más allá de eso.


    Suelo llamar señor a alguien mayor que yo, -lo cual Jay es-, no obstante, existe una leve diferencia, normalmente se trata de una cortesía -al menos para mí-, y con Jay es más como… una muestra de respeto. Si bien usaba Señor porque era lo que se esperaba, no le daba importancia, es por eso que constantemente lo olvidaba.


    Todavía no estoy segura de cuál es el momento ideal para dirigirme así a Jay, a veces no lo empleo y no dice nada, otras veces lo hago y me elogia. Y están esas ocasiones en que me insta a decirlo con su “Sí, ¿qué?”. Casi siempre es cuando debo responder con una afirmación o negación y expresar un acuerdo o desacuerdo.


    Eso es lo que he interpretado a lo largo de esta semana y aunque tengo dudas y cuestiones no he expresado ninguna en voz alta. Espero verlo pronto de nuevo, pero no sé cuándo será posible con mi escasa libertad y el limitado tiempo del que dispongo entre la escuela y los ensayos. Sobre todo ahora que ocupé los fines de semana.


     


     


     


    ⁂


     


     


    —Tengo un problema —digo a Daihana durante una llamada telefónica en mi camino a los ensayos del recital—. Mentí a mi mamá para poder ir al estudio con ustedes, cree que me quedaré con Josie los fines de semana.


    —Oh, oh, chica…


    —Lo sé…


    —Y no puedes ir y venir conmigo porque no regreso directamente a casa, sino que quedo con Harrison y los demás en el estudio y a partir de ahí pasamos al club, a menos que…


    —No, demasiado cerca de casa, mamá podría vernos y ese sería el final de todo. Además, ¿cómo voy a ver a James? Inclusive si me quedara con Josie…


    —Que no creo que tenga problemas con que lo hagas —interviene.


    —Incluso así, ¿qué excusa doy en su casa para pasar unas horas fuera? No sé cómo es Jessica, o si mamá intentará entrar en contacto con ella.


    —Estás preocupándote y dándole demasiadas vueltas, espera a mañana, veamos cómo va la primera clase y si de verdad piensas quedarte, entonces decidimos qué hacer. Si al final no te quedas, te traigo a casa antes de reunirme con los chicos.


    —De acuerdo, bien —suspiro, cansada de pensar—. ¿Qué hay de Harrison? 


    Dai ha estado mucho más contenta estos días, me gusta verla sonreír y sé que en gran parte se debe a compartir con el bailarín.


    —Es muy lindo conmigo, no presiona para que… ya sabes.


    En mi cabeza la imagino sonrojándose. Ha vivido más que yo en lo que se refiere al sexo, pero todavía es algo que, aunque puede hablarlo con aparente libertad, le avergüenza.


    Más que nada disfrutarlo y quererlo, lo cual entiendo porque no puedo creer que le pedí a Jay que me enseñara después de que me asustó de aquella manera.


    Quizás porque había visto otra faceta suya; si bien siempre ha demostrado control, las dos veces en que nos besamos fue más suave y supongo que espero más de eso.


    —Y él… ¿no ha insinuado hacerlo más serio? —le pregunto—. Quiero decir, salir oficialmente como una pareja.


    —No, por eso tengo dudas. No sé si estamos en la misma página. Como te dije, es lindo, pero nunca se ha reído conmigo como lo hace con sus amigos. Cuando estamos a solas él es más tranquilo, me observa mucho y no sé qué piensa en esos momentos.


    —Deberías preguntarle —sugiero—. Continuar en la incógnita solo te traerá dolores de cabeza.


    —Tienes razón, debo sacarme las dudas.


    —Dai, te dejo, he llegado a mi parada. —Me despido y cuelgo, caminando hacia el auditorio veo que las chicas y Darwin se hallan afuera, me acerco a Josie y pregunto qué está pasando.


    —Nos mudamos —informa—. Aparentemente necesitamos un espacio más grande y que se adapte a la presentación que quieren realizar. —Mientras habla, un autobús pequeño se detiene frente a nosotras.


    —¡Vamos, vamos, señoritas! Tenemos prisa —urge Darwin con palmadas. Subimos al vehículo y Josie me arrastra hasta la última fila de asientos.


    —¿Estás ansiosa? Yo lo estoy —habla en voz baja a mi lado.


    —¿Por qué?


    —Cada vez nos acercamos más al gran momento. ¿Has participado en muchos recitales?


    —Más de los que puedo contar, hago ballet prácticamente desde que aprendí a caminar. ¿Y tú?


    —No tantos, la verdad. Bailo desde niña, pero solía ser muy reservada en primaria y tenía pánico escénico.


    —¿Cómo reaccionó tu madre? 


    —Creo que al principio estaba un poco decepcionada de que no siguiera sus pasos, pero luego aceptó que ella y yo no somos iguales. Seguí aprendiendo porque me gustaba y eso era suficiente para ambas. Ahora que participo más está muy contenta, aunque me da espacio para desenvolverme según me parezca.


    Sin poder evitarlo la envidia me corroe, a partir de ahí no coopero mucho con la charla y se va muriendo hasta ser algo incómodo.


    Afortunadamente pronto llegamos al lugar y podemos relajarnos. 


    Se trata de un teatro enorme con varias salas de exposición; utilizaremos la más grande. Dentro ya se encuentra un grupo de bailarines haciendo piruetas bajo las directrices de un hombre que se me hace familiar.


    El sonido de nuestras zapatillas en el suelo los advierte de nuestra presencia, al girarse el hombre lo reconozco como aquel que habló con mi madre en mi audición.


    —Es Xavier Forest —murmura alguien detrás de mí, miro con más atención al varón de pelo castaño rojizo y piel con un bronceado muy claro usando un traje de tres piezas.


    Su nombre ha sido susurrado durante los ensayos, es obviamente alguien importante, pero no me suena de nada.


    —¿Quién es? —indago manteniendo la voz baja.


    —Un afamado director de danza. —Con razón estaba en la inopia; me dedico más a observar e investigar la trayectoria de grandes bailarines—. El Cascanueces del año pasado fue obra suya. 


    Sé de cuál habla, esa presentación destacó entre tantas. Fue realizada a mediados de primavera en lugar de invierno, fue un gran éxito. Debe tener pensado lo mismo para La Bella y la Bestia.


    —¡De acuerdo, todo el mundo sentado! —grita Darwin señalando los asientos frente al enorme escenario. Nos ubicamos esta vez en la delantera para tener una visión directa de él y Xavier, además de dos chicas de quizás veinticinco años que los acompañan. Con el telón rojo oscuro cerrado y una pantalla blanca colgando del techo, encienden un proyector y varias imágenes pasan delante de nuestros ojos—. Estos son bocetos del vestuario. Seguro más de una se ha preguntado cómo serían ya que por el ambiente en que se desarrolla la historia las prendas podrían ser difíciles de soportar en un clima cálido.


    Después muestra unos videos donde se realizan hermosas y complicadas coreografías, distingo varios de los pasos que hicimos en el auditorio.


    —Esto lo hicimos para darles una perspectiva general de la visión que tenemos de este proyecto. Buscamos representar algo fuera de lo tradicional sin alejarnos completamente de la esencia original. El cambio del punto de encuentro ya fue notificado a sus padres y tutores. A partir de ahora iremos con todo; quiero a Bella y Bestia con el señor Forest. El resto conmigo.


    Lucy y yo seguimos a Xavier a un espacio distanciado de los demás, alcanzo a ver al grupo grande ser dirigido por Darwin y una de las chicas; la otra permanece cerca de nosotras.


    —Seguro ya me conocen, pero me presento formalmente, soy Xavier Forest y seré su guía durante los ensayos.


    —¡Wow! Será todo un honor aprender de usted —exalta Lucy, viéndose maravillada con la presencia de este señor—. Quiero agradecerle por la oportunidad de ser parte de este recital.


    Ruedo los ojos ante su exagerada emoción, Xavier capta el gesto y arquea una ceja cobriza, a lo cual frunzo el ceño.


    —Dispongo de una hora para ver sus progresos y enseñarles parte de un baile, no perdamos tiempo —corta, haciendo sonrojar a Lucy. Ambas nos ponemos en posición y realizamos los pasos que hemos aprendido, estamos alrededor de dos minutos dando giros y saltos bajo su atenta mirada—. No está mal, pero puede ser mejor. Lucy, ponle más sentimiento y Rox… Rosalynne —se corrige a tiempo, ganándose otro ceño fruncido de mi persona—. Quiero verte más agresiva, eres la Bestia —me recuerda—. Repitan —insta con paciencia.


    Bailamos nuevamente, enfatizando los puntos que mencionó, parece gustarle la segunda demostración y procede a mostrarnos lo que debemos hacer a continuación. Se quita la chaqueta del traje, entregándola a la chica que, si bien viste como danzarina, actúa como asistente. Forest también se descalza y enrolla las mangas de su camisa. Cuando comienza a bailar algo hace clic en mi cabeza, he visto a este hombre bailar, no sé con exactitud dónde o cuándo, pero mi memoria lo recuerda. La fluidez y perfección de sus movimientos tienen una marca única, incluso si logramos replicar los pasos, no se verán de la misma manera, ya lo intuyo.


    —Ahora es tu turno, Lucy.


    Mi compañera baila y recibe el visto bueno.


    Después Xavier enseña nuevos pasos y debo centrarme porque sé que son para mí, noto que son más contemporáneos y aquello inmediatamente me sube el ánimo. ¿Cómo lograrán armonizar con los de Lucy? No tengo idea, pero me gusta lo que veo y cuando me toca realizarlos, lo hago a la perfección.


    —Bien hecho, chicas. Ahora juntas, Lucy desde la derecha y Rosalynne desde la izquierda. —Así como indica nos encontraremos en el centro, donde debemos movernos alrededor como si estuviéramos dentro de nuestra propia burbuja sin entorpecer a la otra—. Me gusta —comenta al final. No lo dice, pero lo imagino pensando “puede ser mejor”. Es la primera muestra, de todos modos, irá evolucionando conforme la practiquemos—. Voy a mostrarles lo que haremos el domingo, atentas.


    Para ello, una de las asistentes se une y forman pareja.


    Es un baile hermoso, íntimo incluso, hay gran cercanía entre ellos y deben tocarse constantemente. A pesar de la sincronía descubro que Xavier domina guiando a su Bella, el margen de experiencia entre ambos es amplio y se logra percibir.


    —Sabine les dará un CD con la coreografía, practiquen en casa —exhorta Xavier al terminar.


    No pierdo la ojeada que me da antes de dar media vuelta. ¿Quién es este hombre y de dónde conoce a mi madre? Sé que ella no me dará las respuestas que necesito, su pasado es un misterio y un tema imposible de traer a colación. Es por eso que sigo a Xavier hasta la calle, justo cuando está abriendo la puerta de un auto gris.


    —¡Espere! Señor Forest, ¡espere! —Llego a su lado agradeciendo que me escuchara e hiciera caso—. Yo, esto… —Me aclaro la garganta. Es alto y tiene presencia, la forma en que sus ojos me observan es extraña. Como si intentara encontrar algo—. Sé que conoce a Rosette, mi madre. —Comienzo por ahí—. También sé que es parte del pasado, antes de… mí —especifico—. ¿Cómo iba a llamarla ese día? Rox…


    —Roxanne —termina.


    —¿Cómo se conocen? ¿Dón…?


    —¿Dónde está tu padre, chica? —me interrumpe.


    —¿Qu…? —Sacudo la cabeza—. Trabajando.


    —Su nombre —exige.


    —Theon, Theon White.


    —Hijo de puta —masculla.


    —¿Disculpe?


    —No seré responsable de abrir la caja de los recuerdos, chica. Si quieres saber la verdad, pregúntales a tus padres.


    Entonces entra al auto, cierra y lo enciende, me acerco y toco la ventanilla, la baja con aire impaciente.


    —Y-yo… necesito saber —digo con un hilo de voz—. P-por favor, señor Forest.


    Suelta un suspiro.


    —Dime algo primero, ¿cuántos años tienes? La verdad —exhorta como si supiera que cuando abrí la boca lo primero que saldría sería mentira, retrocedo un paso. ¿Acaso este hombre sabe… la verdad?


    —Como director de este recital usted debería tener en su poder esa información —acabo diciendo—. Buena tarde, señor Forest.


    Me giro y corro de vuelta al teatro, me cuesta concentrarme en el resto de los ensayos y la noche cae pronto.


    Los miles de pensamientos que me sondean hacen que me salte la cena y evada las redes sociales. Memorias de años atrás roban espacio en mi mente, lloro esa noche de impotencia y frustración. 


    No es hasta las dos de la mañana que el llanto cesa cuando algo que olvidé me asalta. Al revisar nuestra conversación, noto que no ha respondido a mi texto de esta mañana, ¿por qué eso me hace sentir peor? No lo sé. Es como si él esperara que yo hiciera todo lo que él pidiera sin recibir nada a cambio.


    Aguarda… eso fue lo que dejó claro desde el comienzo, ¿verdad? No me daría nada, pero tomaría todo.


     


    [image: ]Yo: Buenas noches, Señor.


    Hoy fue… difícil.


     


    Lo dejo así, sin ánimos, decepcionada.


    ¿Por qué tiene todo que ser tan complicado para mí?


    Mientras tengo los ojos cerrados, buscando el sueño, mi teléfono vibra incesantemente. ¿Quién diablos...? Mi Señor. 


    —¿H-hola? —Sueno rota.


    —Estás llorando —señala, por reacción sorbo un cúmulo de mocos, sintiéndome asquerosa.


    —Lo siento.


    —¿Por qué?


    —¿Eh? Oh, no sé —musito, sentándome en la cama con las rodillas dobladas hacia arriba y apoyando un brazo en ellas donde reposo el costado de mi rostro, mirando hacia la ventana abierta, pero sin ver nada en realidad.


    —¿Con quién crees que estás hablando, Rosalynne? —El tono frío me saca me mi estupor.


    —Lo siento, Señor. Yo, ah, no me siento bien. ¿Podemos hablar luego? Es tarde… —apunto.


    —Una sumisa debe sentirse libre de buscar consuelo en su Amo —dice despacio.


    —¿Cómo? Si ni siquiera me contestas, no quiero molestar —replico algo envalentonada por ese comentario.


    —Una sumisa no es un incordio para su Amo —añade—. Y una sumisa debe saber que su Amo la atenderá cuando él lo considere. A menos que… ella lo necesite.


    —Yo no… 


    —¿No? Si fuera lo contrario no me habrías escrito a esta hora. Mañana pondrías alguna excusa del por qué te saltaste una de tus tareas, como has hecho antes.


    —¿Qué…?


    —He sido paciente porque eres nueva. Y joven. E inexperta. Pero no te equivoques, Rosalynne, este acuerdo es una moneda de cambio: tú te sometes a mí y yo te muestro el placer.


    —¿Eso es todo? —inquiero al digerir las palabras—. Si es algo sexual, someterme e instruirme en el placer, ¿entonces por qué he de apoyarme en ti cuando esté triste?


    —Porque ser sumisa va más allá de lo sexual. Te habrías dado cuenta si hubieras prestado atención, si de verdad quisieras entregarte a mí. En su lugar, cumples a medias las tareas, dejando mucho que desear. —Se forma un nudo en mi garganta, lágrimas silenciosas salen de mis cuencas—. Dime, niña, si le pides una cosa a alguien y ese alguien acuerda hacerlo con la garantía de verse otra vez y que, cuando eso suceda, le recompenses por haber cumplido su palabra. —Hace una pausa—. No obstante, dicha persona te da solo un porciento de lo que pediste, ¿qué motivos tendrías para verle de nuevo y más aún, recompensarle?


    Permanezco en silencio, calibrando su ejemplo con nuestra situación. Le di los buenos días y las buenas noches casi cada día, no siempre estuve motivada a hacerlo, mi rutina diaria interfiere con mi estado anímico y a veces simplemente no quería hacerlo porque no me había respondido el último mensaje; otras veces lo olvidaba.


    Como enviar una foto de mi vestimenta esta mañana. No lo hice. Oh, joder. ¿Por qué todo lo hago mal? Comienzo a sollozar incontrolablemente, dejando caer el teléfono y sorbiendo como loca.


    —¡Rosalynne! ¿Qué no sabes qué horas son? —gruñe mi madre desde el otro lado de la puerta, sobresaltándome—. ¿Qué haces despierta? ¿Y por qué has puesto el cerrojo? —Ella está enojada, ¿hice tanto ruido al llorar? No, seguro que ya estaba despierta y deambulando por la casa, a veces tiene insomnio—. ¡Déjame entrar! —Limpiando mi rostro con velocidad, corro para abrir—. ¿Estabas hablando por teléfono? —indaga inspeccionando mi cuarto por encima de mi hombro.


    —No, yo… estaba viendo el CD que nos dejaron para ensayar —miento.


    —¿Por qué lloras?


    —Me duele la cabeza.


    —Toma algo y ve a dormir.


    Asiento esperando que eso sea suficiente. Cierro cuando se da la vuelta y muy lentamente coloco el pestillo. Prefiero que me reclame por ello más tarde a que entre de improvisto y me encuentre hablando con… ¡Mierda!


    Me apresuro hacia la cama y palpo la pantalla del móvil, la llamada sigue activa, ¿cuánto escuchó? ¿Por qué no colgó?


    —¿J-Jay? —Mantengo mi voz en un susurro—. Señor.


    —¿Cuánto quieres esto, niña? 


    —Mucho, mucho, Señor.


    —Demuéstralo.


    —¿Cómo?


    —Piensa, Rose, piensa. —Durante unos segundos no digo nada. 


    Hago lo que pidió: pensar. 


    Soy la sumisa y Jay mi Señor; él da las órdenes y yo obedezco porque eso lo complace. Cuando soy buena, me recompensa. Y cuando soy mala… me castiga. 


    Eso es. 


    No me ignoraba como yo pensaba, me castigaba.


    

  


  
    CAPÍTULO 11


     


    —Señor… gracias.


    —Buenas noches, pequeña.


    Al colgar, una sonrisa surca mi rostro. Me levanto varias horas después con el ánimo renovado. Envío mis buenos días con una foto de cuerpo completo donde se aprecia mi traje rosa de bailarina. 


    Acallo la voz interna que se queja porque no me devuelve el saludo, aunque esté en línea. Luego de mi práctica con Gretchen, hago una parada en casa y preparo una mochila con ropa para dos días; tengo que guardar las apariencias ya que mi madre ha estado observándome con ojo de halcón.


    —Rosalynne —llama mamá, me detengo de mi camino a la salida—. Jessica no debe saber quién es tu madre.


    —Está bien, mamá, no lo mencionaré —tranquilizo, por mi bien y el suyo—. Nos vemos.


    Dai está afuera con su coche encendido, me subo y no pierde tiempo en arrancar, pues vamos justas de tiempo. Escuchamos música en un volumen bajo durante el viaje mientras nos ponemos al día sobre unas pocas novedades.


    Entretanto, también hablo con Henri vía mensajes de texto. Además, entro y salgo continuamente del chat de cierta persona, torturándome a mí misma al verlo en línea y sin responder.


     


    [image: ]Henri: ¿Qué planes tienes este fin de semana?


     


    [image: ]Yo: ¿Por qué? ¿Vas a arrastrarme a 


    otro club y meternos en problemas?


     


    [image: ]Henri: Por favor, gracias a eso estás con mi hermano.


     


    [image: ]Yo: Claro, toma todo el crédito.


     


    [image: ]Henri: Por cierto, ¿cómo van?


     


    [image: ]Yo: Pregúntale a él.


     


    [image: ]Henri: Sabes, no tenemos tanta confianza.


     


    [image: ]Yo: ¿Por qué?


     


    [image: ]Henri: Jay tuvo que ser como un padre para mí… cuidarme, corregirme, criarme, eso desbarató el vínculo de hermanos.


     


    [image: ]Yo: No tenía idea.


     


    [image: ]Henri: Entonces, ¿tus planes?


     


    [image: ]Yo: Cambiando de tema, bien, sin presiones. 


    Tengo clases ahora y la noche libre, 


    ¿qué tienes en mente?


     


    [image: ]Henri: La casa está sola y aburrida.


     


    [image: ]Yo: No creo que sea una buena idea.


     


    [image: ]Henri: Vamos, no seas así, eres mi salvavidas, Rose. Me voy a morir si no comparto con otro ser humano pronto.


     


    [image: ]Yo: Bien… ¿me recuerdas la dirección de tu casa?


     


    [image: ]Henri: En realidad, todavía me quedo con Jay.


     


    [image: ]Yo: Definitivamente no.


     


    [image: ]Henri: ¿Tienes miedo?


     


    [image: ]Yo: No.


     


    [image: ]Henri: ¿Entonces por qué no?


     


    [image: ]Yo: Porque él no me ha invitado allí.


     


    [image: ]Henri: No lo sabrá.


     


    [image: ]Yo: Dijiste que no estaría en el club,


     y fue. Luego en tu casa…


     


    [image: ]Henri: Coincidencia. ¡Por favor, Rose!


     


    Envía una foto haciendo pucheros. Maldición. Es lindo. No lindo del tipo que me provoca mariposas, sino del tipo que te agrada y no puedes negarle cosas porque te importa cómo se sienten.


     


    [image: ]Yo: Te odio. Iré.


     


    ⁂


     


    —¿Y? ¿Qué te parece? 


    —Es hermoso —alabo situada junto a Dai y Josie, la segunda aplaude y da saltitos con sus zapatillas de punta.


    Es un estudio con todos los artilugios, la animosidad agradable se contagia nada más entrar.


    —Te lo dije —apostilla Dai.


    —Ven, te presentaré a mi madre —dice Josie, tirando de mí hacia una mujer alta con un traje llamativo de color rojo. Ya me gusta—. Má, esta es Rose, la chica de la que te hablé.


    Ella es castaña igual que Josie, su piel un poco más clara y rasgos muy similares.


    —¡Hola, bienvenida a Classic and Contemporary Ballet Studio!


    —Gracias —musito con la mirada baja.


    —No seas tímida, Rose. Mirada siempre en alto —corrige—. ¡Chicas, a empezar! Hoy tenemos nueva integrante así que iremos despacio.


    —No es necesario, má. Rose aprende rápido, ya verás.


    —Eso lo comprobaremos. ¡A sus lugares! 


    Jessica es amable pero firme, lo que llevan practicando las últimas semanas es para una pequeña presentación en el mismo teatro que estamos usando para Bella y Bestia, solo que con un público más reducido y privado.


    —Daihana, ven aquí.


    Detengo mis pasos, viendo qué sucede. Jessica le dice algo a mi mejor amiga.


    —No te preocupes, piensa hacerla protagonista de este recital.


    —¿Qué? —Arqueo las cejas, incrédula.


    —Mamá reconoce el potencial de Daihana. Tiene gracia y un perfecto equilibrio. Su peso no la hace menos bailarina que nosotras.


    —Lo sé, odio que Gretchen la haya echado sin darle oportunidad de mostrarle lo que podía hacer.


    —Incluso si la hubiese visto, no la dejaría ser parte de su equipo. 


    Es verdad.


    Dai viene acercándose con una enorme sonrisa, prácticamente saltando de la emoción.


    —¡Oh, Dios mío! —chilla bajito.


    —¡Atención, chicas! Por fin he tomado una decisión. Antes que nada, todas merecen el lugar, sin embargo, creo que Daihana es la que más provecho le extrae a esta coreografía. —No hay un solo murmullo de decepción o en contra, de inmediato me relajo y comienzo a sentirme cómoda y con ganas de participar más—. Hagámoslo desde el principio una vez más antes de pasar a las clases particulares.


    Muestro mi confusión y Josie procede a explicar:


    —Mamá pasa tiempo con cada una, así pueden contarle en qué están trabajando últimamente en su escuela o academia. Puedes hablarle de Bella y Bestia si tienes alguna dificultad con los pasos o si quieres una opinión honesta de tu avance.


    Cuando llega mi turno de hacer eso, declino con cortesía, Jessica no protesta ni me da a entender que le molesta mi decisión, en su lugar me dice que espera verme de nuevo mañana. Estoy a punto de preguntarle si puedo quedarme con ellas, lo he pensado mucho y en realidad quiero ser parte de este grupo, me ha gustado la dinámica, pues aunque hay rivalidad, es sana; sin embargo, mi teléfono vibra, me alejo lo suficiente para tener privacidad y mi corazón se dispara al leer el identificador.


    —S-señor.


    —¿Qué harás esta noche, sub? —Va directo al grano.


    —Tengo planes con Henri. En tu casa —digo atropelladamente, no sé por qué fui tan honesta, pero es mejor eso a que se entere más tarde y se enoje porque esté merodeando en su espacio sin su permiso.


    —Me gusta una sumisa sincera, vas aprendiendo, pequeña.


    —¿Ya lo sabías?


    —Henri me informó. —Suspiro de alivio—. Rosalynne, sé que todavía vives bajo la tutela de tus padres, así que debo preguntar, ¿cuáles son las posibilidades de que no cuestionen el hecho de que no regreses a casa esta noche?


    —Oh, bueno, mis padres piensan que me quedaré con una amiga.


    —Bien, ¿crees que estás lista para algo más, niña?


    —S-sí, Señor. —No hay duda en mi tono a pesar del temblor, se debe a la anticipación.


    —Cuando sea hora de despedirte de Henri, le pedirás que te lleve al sótano. Esperarás ahí de rodillas junto a la puerta, desnuda.


    —¿Q-qué? —Cae en oídos sordos, pues ha colgado.


    Los minutos corren y apenas soy consciente de ellos, mi mente no deja de conjurar posibles escenarios de lo que ocurrirá más tarde. 


    O lo que no pasará si el miedo me vence y decido no quedarme. 


    Mi imaginación no es tan vívida, no tengo con qué comparar, lo cual puede ser bueno si no quiero llevarme una decepción, y malo porque no tengo idea de lo que me aguarda. Por otro lado están esos relatos. Recuerdo los cosquilleos que me provocaron porque pude recrearlos tal cual estaban detallados.


    ¿Qué tanta diferencia habrá en experimentarlo en carne propia? 


    —¿Qué piensas? —Salto ante la voz de Dai, se ríe de mi reacción mientras recoge sus cosas.


    —¿Ya nos vamos?


    —Sí. Andas en el aire, Rose —señala—. ¿Qué te pasa? —inquiere invitándome a caminar con ella hacia la salida. Entramos a su auto y se toma un segundo para mirarme con detenimiento—. ¿Directo a tu casa o quieres parar por un helado o un café en lo de Callie? —sugiere, debe pensar que necesito hablar.


    —En realidad, hice planes —admito sorprendiéndola—. Me veré con Henri… y James.


    —¿Es una especie de trío o triángulo amoroso? —expresa arrugando el ceño.


    —Pfft, no. Henri es mi amigo, no me interesa de ese modo —subrayo sacudiendo la cabeza, mis mejillas se enrojecen porque por una milésima de segundo se presentó una imagen en mi cabeza simulando dicha escena—. James me pidió vernos más tarde.


    —¿Estás segura de esto, Rose? Quiero decir, no le conoces de nada y vas a quedar a solas con él. Sé que te gusta mucho y me alegra, de verdad que sí.


    —Pero…


    —Conoces a tu madre, pondrá el grito al cielo. ¿Sabe él cuántos años tienes? —Bajo la mirada, avergonzada; siento su mano en mi pierna en un intento de apoyo—. Tienes que decirle, luego podría ser muy tarde.


    —No puedo, Dai. —Niego con fiereza, a lo cual ella suspira y arranca, sabiendo que no entraré en razón.


    No conoce toda la historia, nunca abrí esa caja de pandora porque los demonios que custodia nos devorarían a ambas.


    —Dirección.


    —No te enojes conmigo —suplico volviendo a mirarla al escuchar ese tono descontento, suelta un suspiro y me observa de reojo.


    —No estoy enojada, ¿vale? Me preocupo por ti. Nunca tomas riesgos como este. Si tu mamá se entera…


    —No lo hará, piensa que me quedo con Josie y como no habla con Jessica, es imposible que siquiera sospeche algo.


    —Vale, es tu decisión. ¿Al menos te gustó la clase?


    —Sí —contesto apreciando el cambio de tema, da igual que sea brusco, nosotras no nos enojamos con la otra por mucho tiempo debido a esto: si una no cede, la dejamos ser—. Pienso volver, y tú… ¡vaya! —Sonríe enseñando los dientes.


    —Lo sé, no me lo creo.


    —Será mejor que sí, eres increíble, me alegra que Jessica vea y explote tu talento.


    El camino se hace ligero a partir de entonces. Seguimos la dirección que me facilitó Henri, entrando por una calle desolada y estrecha en una parte retirada de la ciudad. Aviso al chico cuando estoy en el portal, que se abre de manera automática y nos permite ingresar a la propiedad. Dai suelta un silbido cuando finalmente nos detenemos frente a una mansión color marrón. Da la impresión de ser una cabaña gigante, hecha de gruesos troncos de madera y cristales amplios que reemplazan algunas paredes.


    —¿Eres consciente de que, si te pasa algo aquí, probablemente nadie nunca lo sabría? Quiero decir, ¡mira esto! —Señala el vasto terreno que rodea la casa, jardines y un bosque bien cuidado—. Podrían enterrar un cuerpo ahí.


    —Gracias por los ánimos, en serio —espeto teniendo un escalofrío—. Sabes dónde estoy y cómo llegar, si sucediera algo… 


    —¡Hey! Lo decía en broma, estarás bien. O sea, el tipo es abogado, lo último que haría sería ir en contra de la ley.


    —Te sorprenderías la clase de psicópatas que se esconden bajo una apariencia ordinaria —comento volviendo a estremecerme, esta vez al pensar en mi madre—. Bueno, me bajo y tú a lo tuyo, saludos a tu novio de mi parte.


    —¡No es mi novio! —grita, pero se pierde en el amplio y abierto espacio, me despido con la mano y camino hasta la entrada.


    Henri me recibe con un abrazo que le acepto por los días que han pasado desde que nos vimos, sin embargo, es corto; retrocedo y echo un vistazo al interior de la casa.


    —Es preciosa —elogio girando sobre mis pies.


    —Jay tiene buen gusto.


    —¿Cómo puede un abogado permitirse esto? ¿Qué hace? ¿Defender criminales? 


    —Un poco de eso y un poco de aquello —responde con una risilla, entrecierro los ojos, buscando la verdad—. No le des vueltas al asunto, si te tranquiliza, recuerda que somos Ackerly.


    —Correcto. —Asiento apretando los labios, ¿cómo olvidé ese pequeño detalle? Su familia es rica, por supuesto que pueden vivir en lugares como este.


    —Ven conmigo, ¿quieres comer algo? —invita yendo hacia el ala izquierda, cruzando por un comedor y dirigiéndose a la cocina, donde una mesa para cuatro, cuadrada, tiene una bandeja de bocadillos.


    —¿Esperas un ejército? —indago acercándome, se ven apetitosos, pero deben contener cientos de calorías.


    —Siempre abundan por aquí y te convienen, son bajos en calorías —añade y alzo una ceja; confiando en su palabra cojo una bolita de lo que parece dulce de coco.


    —Imposible —reniego lo que dijo—. Sabe demasiado bien.


    —Lo sé, sin embargo, te fui sincero. Jay es muy quisquilloso con las comidas, come saludable y ejercita casi a diario.


    Anoto eso en mi mente, es irónico que gran parte de lo que sé de Jay es gracias a su hermano.


    —Comprendo… ¿y qué haremos? 


    —Pensaba en una película, después de hacerte un recorrido por la casa —sugiere. Entonces dejamos atrás la cocina y pasamos a la sala de estar, donde hay un baño para visitas y un pasillo que lleva a otra parte de la casa, me muestra dos habitaciones para invitados y una escalera que sube y baja—. Sótano —indica hacia abajo, no puedo evitar asomarme, incluso desciendo varios pasos—. No hay nada que ver ahí, Rose, la puerta está bloqueada.


    —Oh —musito derrotada, quería husmear antes de que llegara el momento.


    El segundo piso se abre a una salita con televisor y muebles, en el lado derecho hay dos habitaciones y en el izquierdo un cuarto más un baño, cruzando a través de lo que parece un apartamento para mí, hay un corto pasillo al final del cual hay una sola puerta, la observo a distancia ya que Henri no hace amago de ir por ahí, en cambio se deja caer en el sofá de dos plazas frente a la TV y la enciende. No tengo más remedio que imitarlo, tirando mi bolsa de ropa a mis pies.


    Las horas pasan mientras vemos los primeros capítulos de una serie donde la protagonista intenta encajar en la sociedad llevando una doble vida de secretos y mentiras, cada episodio termina con una mentira más grande que la anterior, creando una telaraña de la que puede que no logre escapar una vez comience a revelarse la verdad. La noche cae y bostezo, estirando mis brazos por encima de mi cabeza y descubriendo que Henri se ha quedado dormido. Lo despierto para decirle que vaya a la cama.


    —Lo siento —murmura con la voz pastosa—. Es tarde, ¿quieres pasar la noche? Prepararé un cuarto para ti.


    Mordisqueo mi labio inferior.


    —Bueno, uhm, Jay dijo que lo esperara en el sótano cuando termináramos aquí.


    —Ah. —La comprensión cruza por su rostro—. Por eso querías bajar. —Asiento sonrojada—. Tranquila. Vamos, te acompaño.


    —N-no, está bien. Conozco el camino. —Lo último que deseo es que Henri tenga una idea de cómo debo esperar a Jay.


    —Si estás segura…


    Asiento otra vez. Se para y deja un beso casto en mi mejilla antes de ir a su alcoba.


    —Yo, ah, ¿Henri? ¿Puedo pasar al baño a refrescarme? El sudor de la práctica se ha pegado a mi piel y…


    —No digas más. —Sacude la cabeza dirigiéndose al baño junto a su habitación—. Puedes ducharte si quieres, todo lo que necesites estará ahí. Siéntete como en casa, Rose. —Suelto un suspiro tembloroso y tardo en ponerme de pie—. No estés nerviosa, o no tanto al menos, tendrás tu palabra segura —alienta mirándome.


    La palabra segura escapó de mi mente esa noche, ¿y si me amordaza como dijo que podía hacer y es imposible formular la palabra? «Además, estaremos solos, ¿quién me socorrerá si la digo y él no quiere parar?». Espanto ese pensamiento.


    —Gracias —musito forzando una sonrisa.


    Me despido de Henri por hoy y paso al baño, invierto más tiempo viendo mi reflejo en el espejo que tomando la ducha. Tal y como expresó el chico, hay de todo tipo de productos y hago uso de lo esencial para enjabonar mi cuerpo a conciencia y enjuagar. Me seco con una esponjosa toalla blanca que dejo colgada en un gancho y hago una nota mental para avisarle a Henri que debe ser lavada.


    Me cubro con un short y franela que cargaba en mi bolsa y bajo las escaleras con los pies enfundados con medias. Desciendo hasta el sótano, teniendo que ayudarme con mi teléfono ya que no hallé ningún interruptor de luz; tampoco está del todo escuro ya que la luz del pasillo alcanza a iluminar un poco, sin embargo, quería inspeccionar la zona. Al final de los escalones el suelo que me recibe es de madera rústica, una puerta circular marrón oscuro con barras de metal arriba y abajo está asegurada con un gran candado de clave en el costado izquierdo y un poco más atrás, una escalera sube, me aproximo con el ceño fruncido, apuntando arriba con la lámpara del móvil, no hay nada más que pared en la cima.


    «Raro».


    Dejo mi teléfono encima de mi bolso -que deposité en el piso-con la luz hacia el techo y doy vueltas, inquieta. Mordisqueo la punta de mi dedo índice, tomo respiraciones hondas y suelto el aire. Me deshago de las prendas quedándome solo con el par de medias y me sitúo de rodillas al lado de la puerta, de perfil a la escalera, apago la linterna y entonces espero.


     


     


     


    ⁂


     


     


     


    Un minuto, dos, cuatro.


    Los cuento en mi cabeza.


    Mis piernas no protestan gracias a mis ejercicios diarios, no obstante, el material debajo comienza a molestar.


    Cinco, ¿diez? Ya no sé. Me inclino a coger mi teléfono, para saber la hora y tal vez preguntarle cuánto tardará en venir; me detengo antes de tocarlo y regreso a mi lugar.


    Su orden fue clara, mas no específica. ¿Qué puedo o no hacer mientras espero? Suspiro y vuelvo a contar, tengo que mantener la mente ocupada o los recuerdos turbios surgirán.


    Comienzo a cabecear, seguro es más de media noche y… una silueta aparece en el piso ante mis ojos medio cerrados, giro la cabeza a mi derecha, viendo la inconfundible figura masculina en lo alto, baja lentamente, luces y sombras hacen contraste con sus rasgos. Trago en seco cuando se detiene frente a mí.


    Me observa desde la altura con un gesto serio. Lleva una camisa blanca desabrochada en los primeros botones y las mangas dobladas hasta los codos, pantalón de vestir negro y sus pies -mejor cuidados que los míos- están descalzos.


    —¿Tuviste un buen repaso, sub? —inquiere sonando duro, pero su voz me gusta y deseo oír más de ella—. Mirada al suelo, manos en la espalda. —Estoy moviéndome por reacción a su tono, el estado somnoliento que tenía se esfuma en un instante.  Mis dedos tiemblan cuando los sujeto unidos en mi zona lumbar, todavía no estoy alterada por mi exposición ya que, con la oscuridad que nos envuelve, no puede tener una vista decente de mí—. Con esta postura esperarás a tu Amo a partir de ahora, ¿qué tienes que decir? 


    Tardo unos segundos en conjurar la frase:


    —S-sí, Señor.


    —Buena chica. —Por un giro en sus pies, sé que ha dado la vuelta, el sonido del candado me alerta y luego el chirrido me confirma que ha abierto la puerta. «¿Qué hay ahí?»—. Ponte de pie y camina hasta el centro de la habitación —indica, con torpeza me levanto, notando las piernas algo entumecidas por el rato que llevaba arrodillada, incluso me balanceo encontrando equilibro; cuando lo consigo doy un paso, arriesgando un vistazo a su cara, me espera con una ceja arqueada y enseguida miro al suelo—. No me hagas esperar, muévete.


    Me sobresalto y paso junto a él. Dentro de la habitación con iluminación anaranjada, un olor a madera y humo me asalta, es leve pero incapaz de pasar desapercibido.


    Un crepitar corrobora que algo está quemándose, es cálido aquí. 


    ¿Acaso lo que alumbra es fuego? Elevo un poco los ojos, lo suficiente para ver, de hecho, pequeños huecos en la pared tienen trozos de madera ardiendo. Quiero ver más, pero no me atrevo, sin embargo, él dice:


    —Observa tu alrededor —me concede.


    Permito a mis ojos vagar desde mi derecha a izquierda, girando muy lento sobre mis pies detallando tanto como puedo: paredes de ladrillo negro con muebles grises de madera y terciopelo, el suelo es liso casi tan oscuro como la pared, podría percibirse sobrio el ambiente, pero es complementado por artilugios colgados o en superficies que son dorados. Me gusta cómo se ve. 


    No me centro en descifrar qué son los objetos o para qué sirven, ninguno me es familiar obviando la cama de hierro cuyo colchón está cubierto por una sábana gris claro. Terminando el giro de ciento ochenta grados, contemplo lo ancho de su espalda mientras cierra la puerta, al girarse se apoya contra esta y cruza los brazos y tobillos, luciendo relajado. Su gesto serio contradice lo que interpreto de su pose. Ahora es cuando los nervios se apoderan verdaderamente de mí, aquí en medio es como si estuviera bajo el foco de un escenario, excepto que allí rara vez me angustio. 


    Mientras que apenas distingo sus rasgos desde aquí, con seguridad puede ver todo de mí. Por consiguiente bajo la mirada y entrelazo mis dedos al frente. «¿Qué estará pensando? ¿Soy como imaginaba?». Comienza a acercarse, lo sé porque su sombra se cierne sobre mi persona poco a poco, gira en torno a mí y me pongo inquieta, doblando los dedos de mis pies y tragando sonoramente.


    —¿Asustada, sub?


    Niego.


    —N-no, Señor, yo…


    —¿Entonces por qué estás temblando? No te he hecho nada todavía.


    —Es q-que nunca me han visto así de cerca y sin ropa, yo…


    —No pienses en eso. Puedo tolerar tu timidez, pero no la vergüenza, eso déjalo tras la puerta cuando vengas a mí.


    —De ac-cuerdo, Señor.


    —Tienes una piel muy bonita —menciona corriendo un dedo por mis hombros, salto por lo repentino que me resultó el toque—. Voy a memorizar cada centímetro de ella hoy, ¿alguna objeción?


    —¿No? Quiero decir, aquí mandas tú.


    Se coloca frente a mí, su mano en mi barbilla me insta a mirarlo a los ojos.


    —Tienes razón. Este es mi dominio. Mi palabra es ley y castigo a quien rompe las reglas. Desde que cruzas esa puerta estás bajo mi control. ¿Entiendes, pequeña?


    Me sorprende que pregunte, es como si buscara que yo esté completamente segura de lo que hago aquí. Una vez dicho “sí”, no habrá marcha atrás.


    —Sí, Señor —contesto bajo el escrutinio de sus iris dorados.


    —Bien. Recuerda los colores verde, amarillo y rojo, un “no” será descartado. —Asiento, espero no olvidarlo—. ¿Alguna pregunta? 


    Lo pienso.


    —Nosotros, uh, ¿lo haremos?


    —¿El qué? ¿Follar? —inquiere dando un paso atrás—. ¿Por eso has venido? ¿Para deshacerte de tu virginidad? 
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    —¿Qu…? ¡No! —chillo sacudiendo la cabeza—. O sea, sí… —musito sonrojada—. Pero… no sé qué harás conmigo ni qué esperar, mis expectativas son nulas. No, eso es mentira. Quiero que sea bueno, memorable, sin embargo, no tengo idea de cómo funcionará.


    —Estás pensando demasiado. No lo hagas. No en este espacio. Aquí lo único que tienes que hacer es sentir y dejarte guiar por mí.


    —Suena muy fácil —reviro.


    —No seas insolente, solo añades más motivos de castigo a tu lista. —Lo miro perpleja—. ¿Creíste que olvidaría o pasaría por alto las transgresiones de la semana? Cuando exijo algo, tiene que ser hecho. Punto.


    —P-pero… Señor. Yo soy nueva y había cosas que no comprendía, además, no siempre me sentía bien —me excuso.


    —¿Y eso me importa porque…? —Abro y cierro la boca, insegura de qué responder—. La noche en que dije que serías mía, aceptaste obedecerme, ¿qué pensaste que significaba? —¿Por qué me siento mal de repente? ¿Es su tono duro? ¿Es el hecho de que parece que no le importo en absoluto?—. También te dije que si tenías preguntas, las hicieras hoy…


    —No tengo ninguna —atino a decir.


    —Rosalynne —asevera con paciencia—. Si yo hablo, tú callas. Vuelve a interrumpirme o a actuar como una mocosa y te haré cambiar de opinión respecto a tenerme miedo. —Paso saliva, eso bordeó lo cruel. Soy buena y me trago las palabras que quiero expresar—. Ve a la cama, siéntate en el borde, recuesta la espalda y abre las piernas. —Derrotada, hago lo que pide, situándome en un lateral—. Más abiertas. —No se ha movido y puede que no tenga una vista directa de mi sexo, aun así no reacciono.


    Los segundos pasan, no repite que obedezca y me da tiempo a tomar respiraciones hondas. «Tú querías esto, asúmelo». 


    Abro las piernas, encaramándolas al colchón y pegando mis tobillos a mis nalgas.


    —¿Así está bien… Señor? —No puedo evitar sonar irritada, lo veo sonreír y creo que no debí hablar así. Esa sonrisa es malévola. 


    Se aproxima con lentitud, recorriéndome de pies a cabeza.


    —Explora tu cuerpo, como hiciste la otra noche —insta haciéndose lugar en la V que le ofrece mi posición sin tocar más que mis rodillas con las palmas de sus manos, aunque no aparta sus ojos dorados de los míos, es evidente la advertencia, no tendré opción de cerrarme a él—. Quiero ver en persona cómo te tocaste mientras yo escuchaba tus suaves jadeos, muéstrame qué descubriste. 


    Lo contemplo rememorando la ocasión en mi cabeza. En lugar de cuestionar la razón, suspiro.


    «Confía».


    —¿P-pararás si te lo pido?


    —No —declara muy serio.


    —¿Y si digo rojo?


    —Conoces la respuesta.


    —En realidad no, ¿cómo sé que de verdad te detendrás?


    —Esto no funciona si no confías en mí. Todo en la vida es un riesgo, Rosalynne, ¿lo tomas o qué? 


    Cierro los ojos y empiezo trazando líneas con todas mis yemas desde mi barbilla, bajando por mi garganta y pecho hasta acaparar mis senos.


    —Mírame. —Levanto mis párpados automáticamente, trabando nuestros ojos en tanto rodeo mis pezones. No puedo descifrar su expresión, sé que la mía debe mostrar angustia, pero también gozo porque los capullos endurecidos son bastante sensibles—. Pellízcalos —ordena. No lo hago muy fuerte y él aprieta los labios, presiono más y arrugo el ceño, sus ojos brillan y por ese atisbo de emoción, repito la acción tres veces, con fruición, soltando quejidos por lastimarme a mí misma—. Continúa —dice clavando los faros dorados en mi vientre, mis manos descienden hasta el monte de Venus, aquí me muestro más tímida y precavida—. Ya estás mojada, siéntelo. —Palpo la humedad, jadeando al rozar mi clítoris—. Dime algo, sub, ¿habías vuelto a tocarte así? —Niego—. ¿No te dio curiosidad? —Niego de nuevo, él inclina la cabeza, pensativo.


    Su mano derecha se desliza por mi pierna, alcanzando el pliegue que la divide de mi sexo, recorre mi propia mano que cubre a medias mi parte íntima y de un manotazo la aparta. Cuando siento su dedo rodear mi botón, gimo, más aún cuando roza los bordes y sondea mi entrada. Eso es nuevo, extraño… me gusta. La punta se cuela dentro, «¿será así?». Siento cómo me estira hundiéndolo por completo, la invasión es molesta, pero no dolorosa.


    —Este es un coño muy bonito, sonrosado y apretado. Pronto estará listo para albergar mi polla —murmura, aunque parece hablarle a mi parte en lugar de a mí.


    De repente sus manos se afianzan a mi cintura y me empuja más arriba en el colchón, se cierne sobre mí, tomando mis muñecas y sujetando ambas por encima de mi cabeza, su rostro queda a centímetros del mío, su cadera encaja perfectamente entre mis piernas. Su aliento a canela asalta mis fosas nasales, suspiro anhelando tener sus labios acariciando los míos.


    Como si me leyera el pensamiento, me roza apenas dándome el gusto, luego se desvía a besar castamente la línea de mi mandíbula, dirigiéndose a mi lóbulo, succionando y fluyendo al sur por mi cuello. Traza mi clavícula con la lengua y eso… eso se siente muy bien. Ahora deposita besos de mariposa, húmedos, por todo mi esternón, encontrando mis senos, me tenso, no sé si de miedo o por la expectativa. Atrapa un pico entre sus labios y muerde, me quejo en voz alta y cuando intenta hacer lo mismo con el otro, intento zafarme; no obstante su agarre es fiero, no puedo escapar.


    —¡Ah! —chillo; luego calma el escozor en mis pechos con una pasada de su lengua que me tiene soltando un suspiro de placer y alivio, succiona y, como mis globos son pequeños, puede llevarlos casi enteros a su boca; la imagen me resulta excitante, no pensé que algo así lo sería—. J-jay —suplico murmurando su nombre, no sé para qué, tal vez quiero más… pero se ha detenido y retrocedido.


    Me observa con los ojos oscurecidos luciendo como oro líquido, sus labios húmedos me atraen y tengo esta necesidad de sentirlos en mi boca, chupando y mordiendo, saqueando la cueva como en aquellas ocasiones. Pero él tiene otros planes. Me gira situándome sobre mi estómago, sostiene mis manos en mi espalda baja y lo siguiente que sucede me deja sin habla. 


    Su palma golpea en mi trasero.


    —¿Con quién crees que estás, sub? —Otro golpe, la picazón se extiende y lágrimas inundan mis ojos—. Estoy hablando contigo. —Golpe. Estoy congelada—. ¿Con. Quién. Estás. Ahora. Mismo? —Con cada palabra deja caer su mano en mi culo. Lágrimas silenciosas bajan por mis mejillas—. ¿Te has quedado muda? —resuella, no puedo hablar, un nudo se ha formado en mi garganta. Me falta el aire. ¿Por qué está pasando esto? No es lo que esperaba. No creí que Jay me maltrataría… Jay.


    —S-señor —balbuceo, otro azote—. ¡Señor! —grito, entonces para. El próximo toque me tensa de pies a cabeza, una suave caricia donde antes estuvo mallugando sin medirse; me giro deprisa—. ¿P-por qué hiciste e-eso? —pregunto moviendo de un lado a otro la cabeza, mis palabras se cortan y mi garganta arde porque intento retener un sollozo.


    Me retraigo, alcanzando el otro lado de la cama y bajando sin dejar de verlo; seco mi rostro con el dorso de una mano.


    Se endereza y rodea la cama, corro hacia la puerta.


    Mis pies se mueven veloces por el suelo, tanto que resbalo y caigo de rodillas, echo un vistazo atrás para calcular la distancia que nos separa, pero él ya está ahí, contemplándome desde arriba. Volteo y me repliego, ayudándome con manos y pies, gateando a la inversa, es fácil debido a que el suelo permite deslizarme.


    Choco con la puerta, él no hace amago de venir y lentamente me paro, alcanzando la manija con manos temblorosas y tirando de esta. No cede. Me giro y trato de nuevo. Nada.


    Calor me abraza por la espalda y contengo el aliento.


    Me da la vuelta sujetando uno de mis brazos y me pega a la puerta, su frente se recuesta en la mía.


    —¿Por qué huyes, pequeña? —Arrulla mi mejilla manchada, toma mi barbilla y laza mi rostro, sus labios tocan los míos—. No me hagas repetirlo, sub.


    —M-me pegaste —sostengo con voz temblorosa.


    —Así fue, ¿y? —Como no respondo añade—: Lo merecías. —Niego—. ¿No? Dime, sub, ¿por qué no?


    —P-porque eso est-tá mal. Yo no ped-dí eso, no es lo que q-quería de ti.


    —No debes querer nada de mí, aceptarás lo que yo decida. En eso quedamos.


    —N-no, no así. Eso es maltrato.


    «Y he tenido suficiente para toda una vida, así que no, gracias».


    Se ríe, aunque no tiene gracia.


    Me libera, desbloquea la salida y da dos pasos atrás.


    —¡Vete! —ordena tajante. Parpadeo, ¿me está echando?—. ¡Largo! —Me espanto y a tientas abro la puerta, lo miro una última vez antes cruzar el umbral y cerrar a mi espalda. Me recuesto contra la madera y me dejo caer al piso, soltando lágrimas sin control.


    ¿Cómo pasó esto? ¿Por qué él se comportó así? No lo entiendo. Pensé que me pediría cosas y tendría que cumplir, como había hecho hasta el momento: desnúdate, no hables, baja la mirada. 


    Lo hice. Solo cometí un error.


    ¿Qué tan grave es que lo llamara por su nombre?


    Pierdo la noción del tiempo, en algún punto me cubro con la camiseta vieja de dormir con la que bajé y mis bragas. Me siento en un escalón y me recuesto en la pared. Debo irme, pero no tengo a dónde. Si regreso a casa a esta hora, Dios, seguro que no lo cuento.


    Descanso los ojos, decidida a no pensar y acabo dormida en aquella incómoda posición, mis músculos me reclamarán por eso mañana. Un sonido me despierta, esa es la alarma de mi teléfono, es domingo y tengo ensayo. Me enderezo y tiro de la sábana para apearme de la cama, voy hacia el pasillo en un estado somnoliento, ¿estaba así de lejos mi cama de la puerta?


    No me duele tanto el cuerpo, eso es un alivio.


    Bostezo y doy los dos pasos que me llevarán al baño, en su lugar choco contra una pared. ¿Qué diab…? Regreso a la realidad, haciendo un círculo en el pasillo oscuro, paredes beige en lugar de blanco hueso. El suelo que piso es de madera pulida.


    Poco a poco recuerdo. Corro de vuelta a la habitación que ocupé. Es una para huéspedes. ¿Quién me trajo? ¿Jay? O quizás Henri me encontró en la escalera… veo mi mochila junto a la cama y mi teléfono donde lo dejé hace un instante en la mesa de noche. Confirmo la hora, siete de la mañana, debo calentar, comer algo ligero y partir. No tengo tiempo para nada, estoy muy lejos del teatro y no vi paradas de autobús en el camino a aquí.


    Aviso a mamá que estoy bien y ya alistándome para ir al ensayo, es lo que querrá saber. Dai envió decenas de mensajes, le dejo saber que sigo viva y en una pieza. Por costumbre busco la conversación de Jay, se siente raro no tener que saludar hoy. Mordisqueo mi labio, ¿qué fue tan mal anoche?


    Reviso los documentos que me había facilitado con información acerca del estilo de vida que lleva. BDSM.


    Bondage y disciplina.


    Dominación y sumisión.


    Sadismo y masoquismo.


    Las restricciones no me parecen del todo malas, me ha sujetado e impedido que pueda moverme; sé que hay más, las fotos de una chica colgando del techo con cuerdas alrededor de su cuerpo lo demuestran. Aunque sus exigencias a veces me sorprenden, de hecho me agrada hacer cosas para él. Es como si, complacerlo, me llenara de gusto. Someterme… una vez hago a un lado la incomodidad que me supone la desnudez, disfruto que dicte las acciones, que no tenga que pensar al respecto.


    Castigar. Por algún motivo estuve ignorando esa parte. A pesar de que él lo hubiese mencionado varias veces, mi subconsciente acalló lo que significaba. En mi búsqueda de ese ápice de libertad y dicha que obtengo junto a él, obvié a propósito que mis faltas tendrían consecuencias.


    Pensé que, como él no se había mostrado violento -porque incluso en Six Nine no me hizo daño durante el forcejeo- algo así no ocurriría. Dije que confiaría en él, sin embargo, no lo hice y corrí a la primera oportunidad
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    Corto y claro, envío el mensaje antes de tomar una ducha rápida, el cuarto de baño integrado a esta habitación también tiene todo lo necesario; aplico un poco de base a mi rostro, anoche antes de ir al sótano también lo hice, también cubrí los moretones con maquillaje, acción que repito antes de regresar a la habitación donde me pongo un maillot mangas tres cuarto negro -porque no hay restricción de color con este equipo- con medias transparentes y una falda azul oscuro como mis zapatos planos. Estoy asegurándome de tener las zapatillas de punta en la mochila cuando oigo un estruendo.


    Salgo a curiosear con mi bolsa al hombro y llego a la cocina. La boca se me hace agua al verlo con la camisa abierta y el pantalón suelto en la cadera, su calzado es negro y brillante, una chaqueta reposa en el respaldo de una silla. Sirve algo en un plato y rellena un vaso, se sienta y toma un bocado, su teléfono ocupa un espacio junto al plato con la pantalla encendida.


    Apuesto a que vio mi mensaje. Permanezco mirándolo por varios segundos, bebiéndome de él. «¿Por qué? Si hace unas horas quise huir». Parece tranquilo, ignorando mi presencia. Me aclaro la garganta para llamar su atención, permanece inmutable.


    —¿Se… Señor? —llamo con duda, continúa comiendo—. Señor, yo… —¿Qué busco decir? Ayer quedó claro que lo nuestro es imposible. Si su manera de castigar es pegarme, no pienso seguir con esto. Se me llenan los ojos de lágrimas y maldigo internamente, ¿por qué estoy tan sensible? «No quiero dejarlo tan pronto».


    Con eso en la mente, acorto la distancia y me arrodillo, al principio guardo silencio, se escucha solo el cubierto al hacer contacto con el plato y el tintineo de los cubos de hielo en su bebida.


    —Estaba asustada —musito jugueteando con mis dedos—. Quiero disculparme por sobreactuar y por… acusarte de maltrato cuando en realidad me estabas disciplinando. Lo siento, lo siento mucho, Señor.


    Los segundos corren eternos, debo irme o llegaré tarde a la práctica, mas no puedo obligar mis piernas a elevarse. Henri entra a la cocina, toma nota de mi posición y mira a su hermano, decide no opinar y coger algo de la despensa para llevar arriba. Mi estómago elige ese momento para rugir. 


    Suspiro, dispuesta a pararme y salir. Quiero pensar que lo intenté, que hice mi parte, aunque no perciba confort alguno.


    —Abre la boca.


    Su voz es como un bálsamo, instintivamente me relajo y hago lo que pide, introduce la cuchara en mi cueva y acepto la comida que me brinda. Es suave, yogurt y frutas. Repite la acción varias veces, mientras come también; me sonrojo al no sentir asco porque compartamos el mismo utensilio.


    Al final me permite un sorbo de zumo. 


    —Gracias, Señor. —Sienta bien decirlo. No tenía por qué hacer eso, estaba enojado, ¿o acaso ya no?


    —¿Vas a algún lado, sub? —Más alivio me recorre. Sub, diminutivo de submissive. No hemos terminado aún.


    —Tengo ensayo a las nueve, Señor. —Lo que significa que voy tarde, deben ser las ocho ya.


    —Ven aquí —instruye y alzo la vista, está palmeando su regazo. Suelto mi mochila y me siento allí, los sólidos músculos de su cuerpo me reciben y solo quiero acurrucarme. Me observa por largo rato—. Rosalynne…


    —Señor… —intervengo—. Preferiría que me llames Rose —murmuro—. Y, ah, lamento interrumpir —añado.


    —Te llamaré como me dé la gana —revira—. Y todavía debes ser castigada. —Hago un puchero que lo hace sonreír de lado y tirar de mi labio inferior, retorcerlo y soltarlo, lo llevo al interior de mi boca para calmar el picor—. Tus fotos en la mañana dejaban en evidencia que no era lo primero que hacías el despertar —explica, pasando un dedo por mi mejilla, arrastrando la sustancia que la pinta, me enseña el dígito levemente manchado—. Quiero ser lo primero que pienses al abrir los ojos y lo último que tengas en mente al irte a dormir. Ve a lavarte la cara —ordena.


    —Pero…


    —Sin peros, sub, ve. —Suspiro con los labios apretados, me bajo de él y me lavo en el fregadero sobando mi cara con fruición. Me seco con toallas de papel dando palmaditas para no dejar rastros, no lo enfrento de inmediato—. Rose. —Regreso con la cabeza gacha, me encaramo a sus piernas y me recuesto de su pecho. Localiza mi barbilla y la alza, cierro los ojos y muerdo mi labio—. Joder —suspira—. Mírame. —Lo hago. Su agarre impide que me encoja o retroceda—. Pequeña… —Acaricia el contorno de mi rostro—. Eres hermosa.


    —¿N-no te parezco muy… joven? —Suelta un bufido.


    —Si no fuera porque lo comprobé… —Sacude la cabeza—. No engañarías a nadie con esta carita de inocente.


    —¿Te molesta? Quiero decir, ¿hace que me desees menos? —inquiero con duda.


    —Cariño, todo lo que puedo pensar ahora es en lo mucho que deseo ver este bonito rostro cubierto de mi leche…


    Emito un chillido tapando su boca. Cuando pienso en lo que acabo de hacer, mi respiración se corta.


    —Oh, Dios mío, perdón, perdón… —Ubica mis muñecas y las apresa con una de sus grandes manos, la otra afianza mi cuello mientras aprieta e inclina la cabeza—. Se-señor…


    —Tsk, tsk, calla —silencia pegando su boca a la mía. Extrañaba esto. La suavidad mezclada con exigencia, su lengua experta saqueando el interior, urgiéndome a seguirle el ritmo. Libero un jadeo que acrecienta el ímpetu con el que me besa—. Tan traviesa e impulsiva, ¿cómo debería disciplinarte? —susurra.


    La mano en mi cuello desciende por mi pecho, mi escote es tirado hacia abajo, mostrando mis pechos ya que el maillot tiene una doble capa en el busto para disimular los pezones. Cuando sujeta uno y lo pellizca, me quejo. Replica la acción con el otro y así alterna la pequeña tortura, pronto se vuelven más receptivos, duelen de lo duros que están y aunque siseo cuando aprieta, entre mis muslos mi clítoris palpita. Me remuevo, inquieta.


    —Eso es, te gusta. ¿Ves cómo sí puedes hallar placer en el dolor? —me dice entre besos, niego, no es lo mismo—. Ayer fue más directo, sin aviso previo —agrega—. Dóblate sobre la mesa.


    —¿Qué? 


    Un fuerte pellizco me anima a reaccionar. En esta posición, dándole la espalda, asumo lo que pretende y tenso mi cuerpo.


    —Relájate —insta colocando una mano en mi espalda baja, debe haberse puesto de pie. Lo percibo subiendo mi falda y amasar la carne de mis nalgas, tira de la costura del maillot, farfullando algo inentendible al ver que no tiene acceso directo a mi parte íntima debido a la media-panti. Me da una ligera nalgada, juguetona—. Eso fue por callarme hace un momento, te haré cosas mucho más escandalosas que esa, Rose, acostúmbrate. —Me da otra palmada, más fuerte que la anterior, pero no del todo dolorosa—. Por no cumplir adecuadamente con tu saludo y despedida diaria. —Un azote más—. Por no mostrarte a mí al natural.


    A cada golpe le sigue uno más fuerte.


    A diferencia de ayer, estoy más atenta a lo que dice que al dolor.


    —Por no dirigirte a mí con respeto. —Ese azote en particular escuece peor que los demás—. Por no estar completamente desnuda, sin medias la próxima vez. Por huir en lugar de decir tu palabra segura. No puedes olvidarla, niña, estoy siendo suave y consecuente, pero cuando realmente empiece a jugar contigo, no me detendré a la primera que sueltes una lágrima, ¿está claro? —Asiento con un movimiento de cabeza—. Dije, ¿está claro? —Azote.


    —Sí, Señor.


    —Buena chica.


    Soba mi trasero, supongo que no fue tan malo porque había tela de por medio, o quizás ayer estaba cegada por la impresión y no me detuve a pensar que pudo usar uno de los instrumentos que colgaban de las paredes, pudo haber empleado más potencia.


    Hago memoria, no me pegó tan fuerte. 


    Una lágrima rueda por mi mejilla. 


    Estaba comparando su castigo con el maltrato de mi madre.


    Sentirme atrapada, débil y vulnerable desencadenó ese miedo irrefrenable que me motivó a correr. «Al menos luché», me digo. Le puse un stop; algo que nunca intento con mi madre porque inclina la balanza en mi contra.


    Mi Señor me da la vuelta y me levanta para sentarme al borde de la superficie de madera después de apartar lo que contenía el desayuno y haciéndose espacio entre mis piernas.


    Seca las lágrimas que han ido cayendo en silencio, sostiene mi rostro entre ambas manos y me besa. La delicadeza con la que lo hace me saca de balance, no es tanto un gesto para excitarme, pero poco a poco la pasión se mezcla y estoy apretando su camisa con los puños, jadeando por los movimientos de su lengua y sintiendo el apenas familiar cosquilleo mi parte íntima.


    —Señor… —Jadeo meciendo la cadera.


    —Shhh. —Con una mano en mi cuello y la otra bajando por el medio de mis senos, pasando por mi vientre y brincando la falda, se cuela bajo la tela y alcanza mi sexo por encima del body, me toca a través, creando una fricción con ella que me resulta agradable. Mas no suficiente. Y él parece saberlo porque de un tirón desgarra la tela, incluyendo la media-panti, creándose libre acceso a la carne sensible—. Tan mojada, mi pequeña. —Traza el contorno con los dedos—. ¡Mírame! —exige, mis ojos pardos se traban en los suyos dorados, comienza a tocarme con extrema lentitud, me gusta.


    Un dedo se centra en mi clítoris y otro sondea mi entrada, pulsando dentro, probando la resistencia. Estoy mojada, justo como ha dicho y se desliza con facilidad. Aunque es solo eso, un dedo. Él decide añadir otro, siseo por la impresión, nunca deja de comprobar mis gestos. El dedo en mi botón se mueve más rápido, mis ojos ruedan y gimo. Mi cadera se balancea en busca de más, logrando que sus dedos se introduzcan más profundo causándome dolor, sin embargo, eso no me detiene, estoy sintiendo algo crecer, algo que me gusta mucho, mucho.


    —Tan apretada, mira cómo tragas mis dedos; tan golosa, te duele, pero quieres más, ¿uh? —Asiento, perdida en las oleadas de placer. Esto es grande—. Sin embargo, ¿mereces ese más? —inquiere disminuyendo la intensidad y por inercia, bajándome de las nubes. Abro la boca, dispuesta a quejarme, me observa con una ceja arqueada, esperando la réplica que no llega porque sé que es una prueba. En cambio, humedezco mis labios y suelto leves jadeos porque a pesar de que no me siento escalando la cima, continúa siendo bueno para mí—. Eso es, buena chica —elogia—. ¿Sabes qué consiguen las niñas buenas? 


    —¿Qué, Señor?


    —Recompensa. —Acelera los movimientos, dejando quietos los que están dentro por algún motivo, me siento llena con solo dos y la constante caricia a mi botón me lleva de nuevo a ese punto—. ¿Sientes eso? —Asiento, incapaz de hablar, solo gemidos salen de mi boca—. Vas a correrte por toda mi mano y luego vas a lamerla hasta dejarla completamente limpia.


    No sé qué tienen esas palabras que me empujan y grito, finalmente alcanzando lo que solo puedo describir como la mejor sensación del mundo.


    Mi cabeza está despejada, mi corazón late desbocado y mi cuerpo responde lento, a pesar de eso soy consciente de mi Señor tocando mis labios con dedos pegajosos. “Abre” ordena, pruebo mi esencia, deslizando mi lengua por los dígitos que me ofrece y también por el dorso. ¿Todo eso es mío? Realmente estaba empapada.


    —Buena chica —murmura contra mis labios, me regala un beso que se extiende hasta que voy recuperando al aire, luego da un paso atrás y me observa.


    —Gracias, Señor —susurro bloqueando los pensamientos racionales, hago un repaso a su camisa arrugada y el bulto imposible de obviar bajo su pantalón—. Yo… —Miro alrededor, luego a mí misma—. Uhm.


    —¿Ahora te da vergüenza? —Me molesta con una sonrisita, entrecierro los ojos, ¿por qué tiene que burlarse de mí? Reparo en los destrozos de mi vestimenta. «Oh, Dios».


    —M-mi leotardo, ¡la hora! —Regreso de golpe a la realidad—. Tengo que irme —musito, intentando apearme de la mesa, sus manos en mis muslos me detienen.


    —Cálmate, voy a llevarte —informa—. Compraremos algo de ropa en el camino.


    —¿En domingo? ¿A esta hora? —rebato; inspira hondo y aprieta los labios. Alcanza su chaqueta y me la tiende.


    —Ponte esto y espera en el auto.


    Sin más me deja sola en la cocina. Sacudo la cabeza para espabilarme, me cubro con su prenda y agarro mi bolso. Voy tan ensimismada que no veo a Henri asomarse y choco con él.


    —Lo siento —digo bajito con mi ceño fruncido y mi mente hecha un lío. Voy a llegar tarde. Mamá lo sabrá y… «Calma». Recién pasé uno de los mejores momentos de mi vida, donde todo excepto Jay y yo había desaparecido; no puedo simplemente echarlo por tierra. Pero tampoco puedo olvidar mis responsabilidades—. ¡Agh! 


    —Eh, ¿qué pasa? —cuestiona Henri—. ¿Estás…?


    —Estoy bien —corto—. Debo irme —hablo más brusco de lo que pretendía—. Lo siento, Henri, estoy… desubicada, luego te envío un texto o te llamo, ¿vale?


    No espero su respuesta y salgo de la casa directo al BMW, lo encuentro sin seguro y me cuelo en la parte de atrás. Rebusco en mi mochila la ropa que usé ayer, está sucia y olorosa, no me servirá.


    Me tapo el rostro con las manos y suspiro, presionando mis sienes al percibir el inicio de un dolor de cabeza, mi teléfono suena y, como no, es mi madre. Al mismo tiempo, Jay entra al coche, cambió su camisa a una más presentable.


    —Hola.


    —¿Es cierto que Forest está entrenándote?


    —Uh, sí…


    —¿Por qué diablos no me lo dijiste? —espeta.


    —Pero, mamá…


    —¿Eres tonta o te haces? Da el aviso de que te retiras del recital.


    —¡¿Qué?!


    —¿No fui lo bastante clara? ¡Estás fuera! Te quiero en casa inmediatamente informes que deben buscarse otra Bestia. —Cuelga y parpadeo incrédula.


    —Rose, ven aquí —me llama y actúo de forma mecánica hundiéndome en el asiento de copiloto. Enciende el vehículo y lo pone en marcha—. ¿Quieres decirme qué pasó? 


    Me asombra que pregunte, lo miro de refilón, su vista se concentra en el camino delante.


    —¿Por qué lo haría? —cuestiono—. Dejaste claro que no te importo. —Aprieta los labios, descontento.


    —Entiendes lo que te conviene. 


    —Podrías ser más claro. —Le divierte mi comentario—. ¿Qué es tan gracioso? —indago sin ánimo.


    —Tú. Estás enojada y dolida y en lugar de pagarlo con quien lo causó, decides enfrentarte a mí. Ayer huiste porque me tuviste miedo, esta persona, ¿tu madre? —Asiento para confirmar—. Te da más miedo que yo, ¿verdad? —No contesto—. Te diré algo, niña. No me involucro emocionalmente, no tengo tiempo ni disposición. Por eso tracé un límite contigo y estás cruzándolo continuamente. Tus problemas personales interfieren con nuestro acuerdo.


    —¿Por qué tienes que ser tan frío al respecto? No todos tenemos una vida perfecta o nacemos con una cuchara de plata en la boca —reviro enfocándome en la ventana—. En la vida real ocurren problemas y no siempre tenemos cómo solucionarlos. Disculpa si eso te molesta, pero no puedo cambiar quién soy para encajar con tu estúpido acuerdo. Déjame aquí, caminaré. —Me hace caso, otra sorpresa, le envío un ceño fruncido y me preparo para salir.


    —¿Eso es todo? ¿Te rindes? —Sacude la cabeza, molesto, inicia la marcha otra vez—. Ya estamos llegando —avisa.


    —¿Qué quisiste decir?


    Mantiene el silencio, aparca frente a una boutique y me dice que lo acompañe. Voy más que tarde, en cierto modo es un alivio que no vayan a regañarme por eso ya que no volveré después de hoy. 


    Cierro bien su chaqueta, mirando a los transeúntes que pasean en las calles de la ciudad, cada uno en su propia burbuja, logro pasar desapercibida.


    —Buenos días, bienvenidos a… Señor. —La mujer enmudece, baja la mirada y muestra respeto—. No lo esperaba hasta más tarde.


    —Eso sigue en pie, sub —le dice, ¿por qué también la llama “sub”?—. Lleva a Rose contigo y vístela, tienen cinco minutos. —Su voz no admite reproche y la chica cumple sin rechistar.


    —Debes ser nueva, no te había visto. También eres joven —señala—. Qué raro… Bueno, da igual. ¿Qué buscamos? No me dio instrucciones. ¿Tienen planes? Un vestido siempre es la mejor acción, fácil acceso. ¿Por qué estás sonrojada? ¿Eres tímida? No deberías, al Señor no le gusta.


    —Y-yo, eh, necesito un leotardo, por favor.


    —Uy, un juego de rol en marcha, ¡cómo me encantan! —Es vivaz, con su pelo cobrizo y largo hasta media espalda moviéndose con cada giro que da entre los percheros y maniquíes—. ¿Azul, verde? El rosa queda perfecto en tu piel.


    —Rosado no —gruño.


    —Oookay, ¿negro?


    —Funcionará.


    De ahí en adelante habla poco, notando mi estado de ánimo poco sociable. ¿Quién es ella? ¿De dónde conoce a Jay? ¿Y por qué toma tanta confianza? Me ofrece un probador, actúo de forma mecánica y veloz, colocándome el body bajo la falda, me deshago de las medias, no las voy a necesitar y tengo como veinte en casa. Salgo para encontrar una imagen que me congela y provoca un nudo grotesco en el estómago:


    Ella está de rodillas junto a la caja registradora, con su… en la boca. Y mi Señor, -no, Jay-, impávido, sin demostrar que disfruta del acto, pero tampoco deteniéndola. Y cuánto se esfuerza la mujer, manteniéndolo dentro y succionando, se oye hasta aquí. Comienzo a retroceder, humedad llena mis ojos. ¿Por qué…?


     


    


  



  
    CAPÍTULO 13


     


    Choco con algo y tropiezo cayendo sobre mi trasero, el punzante dolor me recuerda lo que ocurrió en su cocina, cómo lo disfruté y cuán especial me sentí; aunque también me hace aterrizar. No soy yo quien le está dando placer ahora, de hecho en ningún momento hice algo por él, estuve persiguiendo el clímax en sus brazos sin tenerlo en consideración.


    De todos modos, está claro, no es a mí a quien quiere. Ambos miran en mi dirección, la mujer se aparta y tengo un vago vistazo de su miembro, demasiado poco para alimentar mi imaginación, antes de que lo guarde y se aproxime. Aparto de un golpe la mano que me tiende, a lo cual responde agachándose y agarrándome del brazo, tira de mí y cuando me tiene de pie, me arrastra fuera y hacia el BMW, me introduce al coche y lo rodea para subirse.


    —Jay…


    —¡No hables! —ordena.


    —Tengo que llegar al Teatro Greenland.


    Él no dice más y yo tampoco, le doy la espalda tanto como me permite el asiento y miro los autos, la calle, la gente. Es inevitable recrear la escena, ¿por qué lo hizo? Sabía que saldría pronto.


    ¿Por qué, cuando vino a gustarme alguien, tuvo que ser un hombre como él? Ojalá fuera como las chicas de mi edad, despreocupadas, viviendo su vida a pesar de las vicisitudes. 


    En mi escuela no soy la única de clase media baja, incluso hay en peores situaciones que yo, y se la pasan de fiesta en fiesta, como si nada les preocupara. ¿Qué pasaría si me escapara más a menudo de casa? ¿Si, en lugar de ir a bailar, fuera a clubes o me drogara? ¿Sería más fácil?


    Apenas noto que hemos arribado, elige un espacio del parqueo y espera. No me muevo, no quiero, sé que no lo volveré a ver si bajo de este auto y no aclaramos la situación. Pero, ¿qué hay que aclarar? No sé por qué mantengo la esperanza, por qué me niego a seguir adelante. Suspiro y me giro.


    —¿P-por qué lo hiciste? —Mi voz se entrecorta.


    —No te debo explicaciones.


    —¿Cómo quieres que entienda si no me dices nada? —Me exaspero—. Es cierto que no me debes, pero no quiero seguir cometiendo errores. Si trazaste un límite, debo hacer lo mismo…


    —No puedes.


    —¿Disculpa?


    —Careces de lo necesario. Eres muy sentimental.


    —Ahora resulta que tener un corazón en el pecho es malo —digo sarcástica.


    —Lo es cuando el corazón no hace más que empeorar las cosas. Acordé enseñarte a mi modo…


    —Pues tu modo no me gusta.


    —No tiene que gustarte, lo tomas o lo dejas, así de sencillo.


    —Pero, ¿por qué tiene que ser así? No puedo separar una cosa de la otra, es muy… vacío. O me involucro o no lo hago. Me arriesgué por ti, no tienes idea de lo que me pasará si mi madre tan solo sospechara dónde estuve anoche.


    —No te obligué.


    —¡No dije que lo hicieras! —Hago una pausa, ¿cómo le hago entender? Hablar de mis emociones no es la mejor opción—. Quiero esto, me gusta lo que me haces sentir, la mayoría del tiempo; pero, hay mucho que no conozco, no sé qué pensar o cómo actuar. No sé qué esperas de mí.


    —Quiero que pienses menos y sientas más.


    —Eso es contradictorio.


    —Que sientas con el cuerpo y con la mente —aclara—. El placer, lo que hago, no tiene por qué mezclarse con el corazón. Y lo que buscas entender… —suspira—. No limites tu conocimiento. —No lo comprendo de inmediato, tampoco indago, ahora mismo algo me atormenta la cabeza.


    —¿Quién es ella?


    —Una sumisa. —«Ya lo sé», pienso irritada—. Tengo varias —añade, lanzando una piedra a mi estómago—. Ninguna espera más de lo que estoy dispuesto a dar —agrega—. Todas las partes están conformes —apunta, frunzo el ceño y miro al frente, a la puerta del teatro—. Sin celos, ni compromisos más allá del rol que se debe cumplir.


    De eso se trata, un rol. Un juego para adultos. Siendo realista, es algo que requiere una madurez de la que carezco. No me imagino compartiendo mi tiempo con Jay con otras mujeres. Nunca hablamos de ser exclusivos, o de una relación per se; desde el principio ha recalcado la palabra “acuerdo” como un recordatorio para mí, para evitar o advertirme de hacerme ilusiones.


    No tengo nada por lo cual reclamarle, aun así no disminuye la decepción que me embarga. 


    —Creo que esto no es para mí.


    —¿Cómo lo sabes? Apenas lo has probado, cuestionas cada cosa que sucede, ¿comparándolo con qué? No tienes experiencia. Me dijiste que querías aprender, estoy dispuesto a enseñarte. Debes dejarte guiar, preguntar lo que no sabes y curiosear.


    Permanezco en silencio, analizando aquello. Quizás es eso, ¿no? Sobrepienso demasiado.


    Como no sé nada y no es que él sea tan comunicativo… dijo que preguntara, no me acuerdo haciéndolo más que para reclamarle.


    —Si yo quiero saber el porqué de algo y al acudir a ti me respondes “porque yo lo digo”, ¿entonces qué? —debato volviendo a mirarlo, sonríe de lado.


    —Hay una diferencia. Una cosa es hacerlo porque no estás segura o porque no tienes información acerca de una tarea y otra es cuestionar una orden directa. Si te mando a callar, desnudarte y caminar delante de personas, lo haces. Si tienes dudas del motivo, puede que te responda o puede que espere a que te des cuenta por ti misma. —Como anoche, cuando me echó y me sentí desplazada; lo había herido al acusarlo de maltrato y por mi parte estaba cegada por mi propio trauma como para asimilar lo que sucedía; un rato a solas y pude darme cuenta del error, fui a disculparme y él me perdonó. También me dio mi primer orgasmo, me sonrojo al pensar en eso—. Veo que estás asumiendo las cosas ahora —comenta.


    —Lo intento. ¿Cómo funciona? ¿Cómo hacen para no tener celos una de la otra? Y-yo no quiero ver algo como lo de hoy otra vez, fue horrible.


    —Serás castigada innumerables veces y no siempre serán agradables como esta mañana. Además, te pondré a prueba y jugaré con tu mente.


    —Entonces… ¿era para saber si me rendía? —inquiero tratando de comprender—. Pensaste que ya lo había hecho antes de entrar a la boutique. —Sacudo la cabeza—. Eso que vi me habría dado más motivos para irme.


    —Pero aquí estás… —obvia. Aquí estoy. Ugh, habla en serio sobre jugar con mi cabeza—. Deberías pensar lo que quieres, no toleraré más indecisiones. Lo que ves es lo que hay, niña. ¿Lo deseas? Tómalo, pero hazlo bien y sin arrepentimientos. Ahora ve dentro. —Casi me planteo decirle que me espere, ya que iré a avisar mi retiro y poco más—. Tengo un lugar al que ir. 


    Bueno, eso queda fuera de la mesa. Recojo mis pertenencias y tiro de la manija, estoy a punto de bajar un pie cuando me sujeta del brazo y me retiene. Con una mano en mi garganta, lugar que parece gustarle bastante, me aprisiona y se cierne sobre mí.


    El beso que me da me deja sin aliento. Su lengua se vuelve despiadada y sus labios exigentes, casi no logro seguirle el ritmo. Mi cuerpo reacciona a su sabor, a su olor que me envuelve como una manta y a su presencia absorbente.


    —Piensa en mí —susurra rozando mis labios.


    —S-sí, Señor —musito pasando saliva, retorna a su lugar y abandono el auto. Miro varias veces atrás mientras avanzo, a pesar de que no puedo ver dentro gracias a los vidrios polarizados. Al entrar al edificio, me tomo un momento para respirar hondo.


    «¿Qué fue eso?». Espabilo, más tarde tendré oportunidad de pensarlo. O tal vez, no, ya que ese está siendo mi problema.


    —¡Ahí estás! —Es la voz de Josie quien aparece ante mí y me agarra la mano para llevarme consigo hacia el salón que estamos ocupando—. Darwin está que echa fuego por la boca, dije que tuviste una emergencia familiar y por eso no aparecías. Xavier está con Lucy ahora, aunque le haces falta para la coreografía conjunta… —Se calla cuando llegamos al escenario, los ensayos se detienen y recibo varias miradas. «Fantástico»—. Uh, Darwin despotricó acerca de las tardanzas y dijo que podrían quitarte el papel si no lo tomabas en serio, todos lo oyeron —susurra.


    —Apuesto a que más de una está esperando ocupar mi lugar. —Que es exactamente lo que sucederá.


    —¡Rosalynne White! —vocifera el coreógrafo, sale de entre un grupo de seis, acercándose a pasos rápidos—. Explícate —exige con un tono duro. No hago más que fruncir el ceño, no me pregunta si estoy bien o cuál fue el motivo de mi retraso y encima parece querer retorcer mi cuello.


    —Tuve un percance —resumo, consiguiendo no balbucear—. De todos modos, tengo que decirte algo… —Ahí es cuando la idea de que me critique o regañe por dejarlos hace florecer mis nervios y vuelvo a hablar con dudas—. Yo, esto…


    —Rosalynne —dice alguien con alivio, me giro para ver a Xavier con ropa de bailar—. ¿Estás bien? —Es intuitivo.


    —Bueno, verás, yo… me retiro.


    —¿Qué has dicho? —gruñe Darwin, está enojado y no se reprime.


    —Darwin, que sigan las prácticas. Rosalynne, ven conmigo —decreta Xavier, el chico no contradice al director.


    —Te veo luego —dice Josie con un gesto preocupado, asiento y sigo a Xavier al pasillo, buscando privacidad.


    —¿Por qué nos dejas? —Va directo al grano—. Cuando una bailarina acepta un papel debe asumir un compromiso. —Desvío la mirada—. ¿Te han dicho o hecho algo que te haya impulsado a esto? 


    —Oh, no, el equipo es bueno. —No es que hable con ninguno salvo Josie, sé que cuchichean sobre mí, es normal, no le doy tanta importancia; solo venía a bailar—. Hay buenos bailarines también, sé que no tendrán dificultad para elegir una nueva Bestia.


    —Es tu madre, ¿verdad? —Abro los ojos como platos y lo veo a la cara—. Me sorprende que tomara tanto —añade para sí mismo.  —«¿Qué?»—. Vamos a tu casa, hablaré con ella. —Arqueo las cejas, ¿este hombre está loco?—. Puedo adivinar lo que estás pensando y no, conozco a tu madre, entrará en razón. A menos que… tú en verdad no quieras el papel.


    —No, no es eso, m-me gusta mucho. Y sé que será una presentación espectacular, pero no puedo ir en contra de mi madre, ella sabe lo que mejor me conviene.


    —Justamente por eso es que vamos a verla —insiste dándome la espalda—. No dilates, cuanto antes resolvamos este asunto, antes podremos volver a lo relevante. —Lo acompaño a la salida, mordisqueando mi labio y pensando en cómo reaccionará mi madre si nos aparecemos en casa sin avisar—. No te preocupes, sé cómo manejar a Rox… Rosette —se corrige.


    —De acuerdo —acepto teniendo una idea—. Pero quiero escuchar su historia, ¿quién es Rox y por qué llama así a mi madre?


    —Ya te dije que no me compete…


    —Este es el trato, yo voy con usted si me da algo a cambio.


    Sueno más segura de lo que me siento; arriesgo la oportunidad de seguir en el recital por un puñado de información.


    —Te pareces mucho a ella —comenta con una sonrisa—. De acuerdo, bien, vayamos. —Nos transporta en su elegante auto gris, se nota que tiene dinero, como Jay.


    —¿Y bien? —Me impaciento.


    —Primero, ¿qué sabes del pasado de Rosette? 


    —Danzaba, era excelente, quedó embarazada muy joven y no pudo continuar su carrera. —Asiente, instándome a seguir—. Me inculcó el ballet casi desde que empecé a gatear, aunque no fue hasta cumplir cuatro que realmente comenzó mi instrucción. No tiene familia… —Lo cual siempre me pareció extraño—. Al menos no una con la que tenga contacto. Mi padre viene de una familia pobre pero trabajadora, nunca pensó en abandonar a mi mamá incluso cuando sabía que pasarían las mil y una con un bebé en camino.


    Todo lo demás lo guardo para mí.


    —La conocí como Roxanne, tenía dieciocho en aquel entonces. Más que excelente, Rox era un genio de la danza. Tenía un gran futuro por delante. —Me encojo en el asiento, no sabe cuántas veces me sacaron eso en cara—. Lamentablemente la cegó el amor —murmura—. Y perdió lo más por lo menos.


    —¡Vaya, gracias! —No necesito que me recalquen que fui la metedura de pata que sacó a Rosette White del estrellato.


    —Oh, lo siento, no me refería a ti. De hecho, estoy cien por ciento seguro de que eres lo único bueno que queda de esa época. Solo hay que verte bailar, tienes igual o más talento que Roxanne.


    La punzada de orgullo no llega, hace mucho que el ballet no me llena el corazón.


    —¿Dónde se conocieron? Quiero decir, ¿dónde bailaba ella? —Tengo sus videos, aunque ninguno muestra en cuál ciudad.


    —Juilliard. —Suelto un jadeo—. Se había graduado temprano de la secundaria y conseguir un lugar no fue difícil, no solo por su talento, tampoco le hacía falta dinero, los Rouge estaban bien posicionados. Como sea, despareció de un momento a otro, no había visto ni escuchado de Rox hasta que la vi en tu audición.


    Justo llegamos a casa y no me deja preguntar o indagar en el tema, es fácil adivinar cuál es mi casa ya que mi madre se encuentra tomando su té previo al almuerzo. A ella se le cae la taza cuando divisa al señor Forest, la cerámica se hace pedazos y el líquido le salpica la falda de su vestido rosa, el resto corre en el suelo junto a los destrozos.


    —¿Qué estás haciendo aquí? 


    —Primero que nada, cálmate; segundo, ¿quieres hacer esto aquí? —Él sabe cómo manejarla, pues corta la actitud y lo invita a entrar.


    —Rosalynne, ve a tu cuarto. —Sin objetar me dirijo al pasillo, a punto de ingresar a mi habitación veo que lo guía a la sala de estar; me encierro con pestillo y pongo una música suave, que parezca que estoy practicando. Entonces salgo por mi ventana y camino hasta la que da a la sala, manteniéndome al costado del marco y agachada, agudizo tanto como puedo el oído—. ¿Y bien? —Me estremezco, sí es verdad que actuamos de manera similar. Forest suelta una risa—. Xavier —espeta mamá, cortando la broma interna.


    —¿No me ofreces una bebida?


    —No te quedarás mucho rato, ¿qué quieres?


    —¿Por qué le haces esto? Es increíble y le estás quitando una gran oportunidad.


    —No es asunto tuyo lo que decida por el bien de mi hija.


    —¿Y su padre qué opina al respecto? —Un silencio—. ¡Joder, Rox! ¿Ella…?


    —Shhh, ni siquiera lo digas, no es lo que crees. Tienes que irte.


    —No hasta que hablemos, han sido, qué, ¿veinte años? Adivino la razón de tu partida. —Un suspiro—. ¿Por qué no me dijiste? Habría ayudado.


    «¿Con qué?».


    —Fui expulsada de la universidad, mis padres me desheredaron, ya nada me ataba a Nueva York.


    —¿Y yo qué? 


    —No vayas por ahí, X.


    La voz de mi madre se vuelve baja y suave.


    —Me llamas así y esperas que no reaccione, Rox…


    —Es Rosette, grábatelo. No puedes estar a su alrededor, por eso la saqué del recital. Haría preguntas, la niña no es estúpida.


    —No es tanto una niña como pintas —comenta, aquel giro de la conversación no me agrada—. Llama la atención donde quiera que va, si la persona correcta -o equivocada en tu caso- obtiene un vistazo de ella, irá directo a Juilliard. Pero eso es lo que quieres evitar, ¿no es así? La preparas para la Ópera de París, ¿o tal vez la quieres más lejos como en Rusia? La cosa es, Rox, ¿cómo llegará ahí? Si al primer riesgo te echas para atrás, nunca nadie la verá.


    —Habrán otros recitales, mientras no sea tuyo…


    —Estás siendo ridícula. No estará en mejores manos que las mías y lo sabes. Mis conexiones la guiarán exactamente a donde quieres y en muy poco tiempo. ¿Cuántos años tiene en realidad? Vi su informe… —Oh, Dios mío.


    —Tienes que irte. —La voz de mi mamá suena como si se hubiera quedado sin aliento—. Vete, Xavier, por favor.


    —No la prives de esto por tu miedo a que se descubra la verdad. ¿Qué tienes que perder? A su edad nadie te la puede quitar. 


    —No lo entiendes.


    —Explícamelo, entonces. Hazme entender por qué desapareciste, por qué te ocultaste de mí, de todas las personas. Rox… nunca pude olvidarte. Creí tener una alucinación en la audición de Rosalynne, inmediatamente me transporté al pasado, a la primera vez que te vi bailar.


    —No sigas, X, por favor. —Oigo un forcejeo—. Para, por favor. 


    Mi mamá no es de las que ruegan, no consigo mantenerme quieta, me levanto lo suficiente y justo a tiempo para ver a Xavier besar a mi madre, ella pelea, golpeándole el pecho con los puños apretados, con lágrimas corriendo por sus mejillas. El señor Forest la sitúa contra una pared cercana y enmarca su rostro con ambas manos. Soy incapaz de apartar la vista de aquel íntimo acto.


    —Mierda, es como si el tiempo no hubiera pasado, sabes igual, te sientes igual. Rox…


    —No. —Mi madre lo empuja—. Esto no puede ocurrir, ¡lárgate y no vuelvas! —Suena como la mujer fría y sin sentimientos que conozco de toda la vida. El hombre suspira, da un paso atrás y dice:


    —Considera su regreso. Esto… —Señala el espacio con brazos abiertos—. Es un cuchitril, mereces más, ambas lo hacen. Permíteme hacer lo que me impediste al huir, no me hagas actuar por su bien ya que tú no lo haces porque te ciega el temor de ser descubierta.


    —No me amenaces…


    —Te estoy advirtiendo. Quiero ver a Rosalynne mañana en el ensayo. Y, Rox, más vale que no te interpongas en su futuro de nuevo. —Ahora suena enojado—. Me pondré en contacto durante la semana, no hemos terminado de hablar.


    —X. —Mamá intenta detenerlo cuando hace amago de marcharse—. No es...


    —¿No? Habrás engañado a todos, pero no a mí. Sé exactamente quién eres y de quién es esa niña, pobre iluso con el que te has casado, ¿o es que acaso él es parte de este teatro? —Mamá niega, sin embargo, estoy comenzando a entender la situación y si es lo que creo, entonces eso explicaría por qué mi padre, quien debería protegerme de cualquier mal, nunca cumplió con su deber—. Mañana, no me pongas a prueba.


    El señor Forest se va, vuelvo a agacharme antes de que mi madre se percate de mi presencia y regreso a mi cuarto, una vez dentro me dedico a bailar hasta que apenas puedo respirar, negándome a diseccionar la conversación, el beso, la actitud de mi madre.


    Acudo a C&C por dos horas, siendo Dai mi medio de transporte; notó que me encontraba rara y aunque preguntó, divagué y prefirió no insistir. Al final del día, por más que intento alejar mi mente de aquellos pensamientos, no puedo evitar cuestionarme: «Roxanne Rouge, ¿quién diablos eres tú?».


     


     


     


    ⁂


     


     


    El beso en mi frente me brinda una calma que no pensé necesitar, el siguiente beso queda en la punta de mi nariz y uno más en mi boca, separo los labios, esperando más, pero él tiene otros planes, riega besos por mi cuello y garganta, succionando la piel que seguramente estará roja.


    Alcanza mis senos, desnudos y erectos, la punta de su lengua rodea un pezón antes de introducir el pecho en su boca, son pequeños y parecen gustarle. Baja por mi vientre, los picos en mi estómago son mojados, da mordiscos de advertencia por el vaivén de mi cadera, pues ansío que llegue a ese punto que late pidiendo más. Cuando por fin llega, no siento nada, miro hacia abajo para descubrirlo mirándome, el dorado en sus ojos se ve opaco.


    —¿Estás pensando en mí?


    Abro los ojos desorientada, parpadeo en la oscuridad de mi habitación y me siento de golpe, palpo mi pijama, hallándola en su lugar. Estoy bien y sola, sin embargo, estoy igual o más receptiva que en mi sueño. Mis pezones duelen y mi sexo exige atención.


    Sin pensarlo, deslizo una mano bajo la pretina de mis shorts, aparto a un lado mi braga y palpo la humedad. Jadeo sorprendida, no tanto por lo que encuentro sino por la sensibilidad de la carne. Me toco alrededor del clítoris, cerrando los ojos y dejándome caer de espaldas, recordando lo bien que se sintió cuando mi Señor hizo lo mismo. Pero no es igual y pronto me doy cuenta. Por más que acaricio no consigo las mismas sensaciones y poco a poco voy perdiendo el subidón con el que desperté.


    Dejándolo estar, compruebo la hora de mi teléfono, dos de la mañana, me fui a la cama temprano y sin cenar, cosa que mi estómago parece recordar porque elige ese momento para sonar.


    Voy a la cocina y escarbo dentro de la despensa, está casi vacía con excepción de galletas proteicas y barras energéticas. Me decanto por una manzana que saco de la nevera y retorno a mi habitación.


    Durante unos minutos contemplo mi conversación con Jay, no he sabido de él, tampoco es que me sorprenda, pues obviamente la pelota está de mi lado, aunque admito que me habría gustado que demostrara que me quiere con él.


    «¿Estás pensando en mí?».


    Se repite la pregunta en mi cabeza, me dijo que lo hiciera al separarnos. Si bien mi domingo fue un caos tras otro, no puedo negar que de vez en cuando vino a mi mente, aunque quería evitarlo y ahora, incluso sueño con él.


     


    [image: ]Yo: Buenas noches, Señor. 


     


    Adjunto una foto de mí sosteniendo la manzana junto a mi rostro, la envío antes de analizarla. En ella salgo medio despeinada, con la cara sonrojada y los labios fruncidos.


     


    [image: ]Yo: Me dormí temprano y 


    sin darme cuenta. Soñé contigo.


     


    Decido explicarme.


     


    [image: ]Yo: Cuando me dejaste, se suponía 


    que debía anunciar que dejaba el recital, 


    pero el director me acompañó a casa 


    para hablar con mi madre en persona. 


    El resto de la tarde me esforcé en no pensar,


     aunque a cada rato revivía la conversación 


    que tuvieron ellos y, por supuesto, la nuestra.


     


    Añado, viéndolo en línea, sin saber si está leyendo mis mensajes o me ignora a propósito.


     


    [image: ]Yo: En el sueño estabas tocando 


    y besando mi cuerpo, se sintió muy 


    real. Quise terminarlo cuando 


    desperté, pero no pude.


     


    Mi Señor está escribiendo…


     


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


    La emoción me embarga, termino mi manzana y lanzo el corazón al bote de basura en un rincón, maldigo cuando cae fuera y debo levantarme para meterlo. Regreso a mi cama y me desinflo, ningún mensaje y ya no está tipeando. Me dispongo a dormir nuevamente, sin embargo, una vibración se inicia y con la anticipación inundando mi ser contesto la llamada entrante.


    —H-hola… Señor.


    —Cuéntame cómo empezó tu sueño, sub. —Suelto un suspiro tembloroso y procedo a relatarlo, si le molestan mis pausas o tartamudeos, no lo menciona—. ¿Qué llevas puesto?


    A diferencia de la primera vez, no dudo. Y, puede que no esté por completo de acuerdo con no ser la única, pero todavía es algo… alguien, a quien quiero.


    No puedo simplemente rendirme.


    No todavía.


    —Una camiseta de tirantes, shorts y ropa interior.


    —Quiero que te desnudes, prenda a prenda, descríbelo para mí.


    —M-me estoy quitando la blusa —informo levantando la tela por encima de mi cabeza y lanzándola a una esquina del colchón—. H-hace frío, olvidé cerrar la ventana.


    —Tienes los pezones duros como piedras —acierta.


    —S-sí, Señor. Acabo de sacar mi pantalón —añado—. Voy a…


    —Deja las bragas —pide en el último momento—. Separa bien las piernas y frota un dedo sobre tu clítoris, siente la fricción de la tela, dime cómo se siente.


    —B-bien, Señor, me gusta. —Me incomoda mantener el teléfono en mi oído así que subo el volumen a tope y lo dejo junto a mi cabeza, todavía puedo escucharlo.


    —Acaricia tus pezones. —Jadeo al contacto—. Pellízcalos como sabes que haría yo. —Me tomo mi tiempo para cumplir, preparándome para el dolor, jadeo cuando estrujo los brotes endurecidos, quejándome casi en silencio—. Buena chica. ¿Hay algo que quieras, sub?


    —A ti, Señor.


    No tener un orgasmo. No. Lo quiero a él. Aquí conmigo.


    —Me complaces, pequeña. —Escucharlo me alienta y aumenta la excitación, libero un gemido—. Traza círculos alrededor de tu clítoris —instruye—. Lento, así, déjame oír tus gemidos. Debes estar increíblemente mojada. Deslízate bajo la braga y lleva un dedo a tu vagina, introdúcelo despacio.


    —S-señor…


    —No dudes, pequeña. Te gustará, confía en mí. —Y lo hago, siento mi interior apretado y lubricado.


    —Está muy mojado —suspiro—. Es c-como si las paredes intentaran succionar mi dedo más dentro —comento sin dejar de tocar mi botón—. Se-señor —balbuceo, sintiendo algo familiar. Como una vasija llenándose, estando cerca de desbordarse.


    —Aguanta un poco, ve más lento —indica, casi no lo hago, ahora mismo deseo terminar, pero reúno paciencia—. Aumenta el ritmo, aprieta uno de tus pezones tan fuerte como puedas, lo soltarás cuando yo diga. Siente cómo alcanzas la cima, vas a correrte largo y duro.


    —Ah, ah, ¡Señor!


    Me cuesta mantener un tono bajo, las oleadas me elevan tan alto que mi cadera se mece en un vaivén y tengo que morder mi labio para contener los jadeos.


    —Vente para tu Señor, sub, ahora —ordena y mi cuerpo responde, habiendo estado esperando esa instrucción—. Libera tu pezón. —Lo suelto, un corrientazo me recorre desde el pico adolorido, viajando hasta mi entrepierna, duplicando los espasmos mientras alcanzo el clímax. Respiro acelerada, todavía con la mano en mi sexo mientras trato de recuperar el aliento.


    —Señor —musito—. Gracias.


    —Es mi placer, sub. Esto es lo que quiero de ti, tu entrega. Sentirte mía. Has sido una buena chica, descansa. 


    Quiero decir algo, pero ya ha colgado. Me siento ligera, estoy sonriendo. Tomo una foto de mi estado actual y la envío.


     


    [image: ]Mi Señor: Mi hermosa baby doll.


     


    [image: ]Yo: No me gusta ser una muñeca.


     


    [image: ]Mi Señor: Pero lo eres, mi muñequita sexual.


    Rosalynne y baby doll resultan ser dos detonantes para mí; oírlos hace que pierda el enfoque cuando estoy con él. Sin embargo, la connotación que él le da al apodo es diferente, si hago a un lado el motivo por el me desagrada, puedo incluso excitarme con la mención. Significa que estoy para su placer.


    Las cosas están cambiando.


    Él tenía razón, si continúo cuestionando todo en lugar de dejarme llevar, no podré experimentar este tipo de cosas. Tocarme bajo su comando elevó mi excitación considerablemente tomando en cuenta que ya no tenía deseos luego de mi vano intento.


    Si eso fue a través de una llamada, ¿cómo será en persona? Suspiro en el silencio de mi habitación. «Eso es, Rose, siente, no pienses. Al menos un poco, por cuanto sea que esto dure».


     


     


     


    ⁂


     


     


    Al día siguiente mi madre evita enfrentarme, creo que nunca la había visto huir así de algo; le dedico miradas de reojo en el desayuno, esperando que me diga si debo ir o no al ensayo de esta noche, pero se mantiene sumida en sus pensamientos. Papá se marchó muy temprano y no lo vi, me parece bien, porque desde ayer mis propios pensamientos le dan vuelta a las palabras de Xavier.


    Me pregunto si mamá le contó a papá de su visita y lo que ocurrió, nunca pelean entre ellos, salvo esa vez que acabó hospitalizada, no recuerdo ninguna otra. Llevan la fiesta en paz. ¿Se enfadaría mucho mi padre si lo supiera? ¿Cómo reaccionaría?


    Nunca actuó como un hombre celoso y si bien mi madre atrae miradas porque es muy guapa, nunca miró a otro. Ahora que lo pienso, ¿en qué momento mis padres… intiman?


    Quiero decir, no me acuerdo la última vez que se dieron un beso; su habitación queda al final del pasillo, podría oír ruidos si fueran lo suficientemente altos. Sacudo la cabeza, espantando la imagen que empezaba a formarse.


    En la escuela me aseguro de tener tiempo a solas con Dai, aunque Josie comienza a caerme bien, no confío del todo y quiero hablar acerca de Jay y los recientes sucesos. Mi mejor amiga frunce el ceño casi en todo momento que la pongo al día.


    —No lo entiendo, ¿por qué le aceptarías eso a un hombre?


    —No lo acepto, simplemente no lo cuestiono.


    He decidido ignorar el hecho de que haya otras, por mi propia salud mental.


    —Es tu decisión, pero que sepas que no me agrada. Al principio decidí no entrometerme porque no eres tonta, pensaba que sabías dónde te metías, aunque ahora lo dudo. Esa clase de sexo… es rara. —El comentario me afecta más de lo que ella puede imaginar—. ¿Dominación y sumisión? Pfft, será una excusa para tratarte como a un objeto, o quién sabe qué otra cosa. —Se estremece. Clavo la vista al frente al percibir mis ojos llenarse de agua—. Como tu madre se entere…


    —No lo hará —corto de mal humor—. Mira, Dai, entiendo que no te parezca bien porque no lo entiendes, pero no critiques algo de lo que no tienes idea de cómo funciona. Me voy a mi última clase.


    —¡Espera! Rose, yo… —Niega arrepentida—. No quise hacerte pensar que te juzgo o algo así. Me parece extraño que después de tantos años sin desear nada relacionado al sexo, acabes en este tipo de relación. A escondidas, con un hombre que apenas conoces y al que le das el control sobre ti… Me preocupas.


    —Estoy bien —aseguro sin más, aunque esta es una especie de disculpa todavía estoy sintiendo el peso de sus palabras.


    En serio, ¿por qué alguien aceptaría algo así? Las chicas anhelan fidelidad, ser la única para ese ser especial. Nunca lo pensé, tener pareja ni siquiera se hallaba en mis planes. Jay llegó a mí eclipsando todo lo demás, las emociones y sensaciones que despierta le dan color a una vida que hasta el momento era una escala de grises.


    ¿Cómo podría dejarlo ir? No puedo explicarle eso a Daihana, tendría que revelarle cada aspecto que desconoce y sé que se sentiría traicionada, tendría compasión o quién sabe, pena, y trataría de ayudar. Entonces todo se iría al carajo. Porque una vez la verdad salga a la luz, no habrá quién detenga a mi madre.


    Poco más tarde, una vez en casa y al no presenciar a mi progenitora, voy a su habitación y del clóset saco una caja que contiene videos de sus antiguas exposiciones. Escojo los que tienen fecha aproximada a cuando creo que conoció a Xavier y los que se acercan a mi concepción; me encierro en mi cuarto y los guardo en mi mochila. Tendré que esperar para verlos, tenemos un solo televisor en la sala y no dispongo de un ordenador.


    Solían ser cintas de VHS que luego pasaron a CDs, por comodidad y espacio más que nada, todavía conserva las originales en alguna parte, pero bien resguardadas ya que una vez estropeé una por accidente. La última vez que revisé los videos tenía quince años, y como no he podido sacar de mi cabeza el día de ayer, tengo la necesidad de ver si puedo descubrir algo. 


    A las cuatro y media mi mamá aparece y pregunta si no pienso ir al ensayo.


    —¿O sea que puedo volver?


    —¿Eres sorda o tonta? —increpa.


    —Lo s-siento.


    Como no piensa añadir nada más, me preparo para salir y me dirijo al teatro. 


     


     


     


    ⁂


     


     


    —Lo estás haciendo bien, Lucy —menciona una de las asistentes de baile, el señor Forest no ha llegado y yo he tenido que mantenerme en un rincón porque no se informó de mi retorno y Darwin se niega a dejarme ensayar.


    Al principio me caía bien, pero comienza a hastiarme su actitud. Entiendo lo que es buscar un trato justo, estoy a favor, sin embargo, él no está al tanto de lo que sucedió, mejor que se abstenga de opinar.


    O quizás es eso: sabe que Xavier tiene hasta cierto punto preferencia conmigo y no le agrada. Suelto un suspiro y me pongo a realizar piruetas, que no pueda trabajar con el equipo no significa que deba mantenerme quieta, no cuando la pista sonando me invita a soltarme. Es la canción de Beauty and the Beast, interpretada por Ariana Grande y John Legend. Las notas se filtran en mis huesos y me balanceo, recuerdo lo que debíamos practicar el domingo y hago los movimientos; aunque el espacio es limitado, consigo terminar la primera mitad. Al detenerme, descubro al señor Forest viéndome con una inclinación de su cabeza.


    —Vas bien…


    —¿Pero puede ser mejor? —termino, él sonríe.


    —Hiciste así… —imita una secuencia que hice y no era idéntica a su coreografía, me sonrojo—. No te asustes, la has adaptado a tu estilo y eso me gusta. Qué bueno que viniste, no estaba seguro de que Rox cumpliera su palabra, no es la chica de antaño.


    —¿Qué hizo? —inquiero, él arquea una ceja—. Para que cediera, ¿qué le dio a cambio? —Sus ojos brillan por un segundo antes de tornarse serios—. Mi madre no cambia de opinión solo porque sí —insisto.


    —De acuerdo, esto queda entre nosotros. Le pedí vernos hoy, hablamos y dejó en claro su punto, no soy alguien que se intimida fácilmente. —Es el único que he conocido que no retrocede ante mi madre—. Al final entró en razón, pero puso una condición: debes ser Bella.


    —Oh… —La verdad no me cae bien la noticia. Si bien me atraía la idea del recital, no fue hasta que vi la coreografía de Bestia que realmente me entusiasmé.


    —Supuse que tendrías esa reacción, así que entre tú y yo: lo que tu madre no sepa, no le hará daño.


    —P-pero…


    —No te preocupes, tú déjala en mis manos.


    Sí, claro, al instante en que se entere, mi madre desbordará su ira sobre mí, dudo que pueda hacer algo en contra de Xavier. Suspiro y no pierdo tiempo librando una batalla que sé que no puedo ganar.


     


     


     


    ⁂


     


     


    Sumisión es confiar. Es ser honesta. Es obedecer.


    Sumisión es pensar primero en el placer de mi Señor.


    Sumisión es ser paciente. Es entregarse.


    Sumisión también es dolor, sin él no hay crecimiento.


     


    Cierro el libro que fue dado a mí por un repartidor el lunes por la noche cuando salí del ensayo. Me pregunto qué habría sido del obsequio si no me hubiese presentado al final. A pesar de que hablamos más a menudo y le cuento mi día, omito muchas cosas.


    Siento que podría aburrirse. Quiero decir, ¿quién no lo hace cuando lo que más recibes de alguien son malas noticias? Saber de él me alegra el día y más aún la noche. Cada vez me guía en una lenta y prolongada exploración a mi cuerpo, he tenido un orgasmo en cada conversación, solo su voz hace que me excite.


    Para el miércoles, ya esperaba con ansias su llamada, y el jueves sufrí porque no fue hasta muy tarde que se comunicó. Valió la pena, eso sí. He leído un capítulo diario de este libro según su mandato, poco a poco empapándome de conocimiento que debí haber buscado por mi cuenta en un principio. Me lancé de cabeza a un mundo que es más de lo que imaginé. Las páginas que he devorado me han ayudado a abrir mi mente, a prepararme para esta noche.


    Me encuentro ansiosa. No quiero arruinarlo como la última vez. Cuando el taxi me deja en el portón me tiemblan las piernas, el trayecto hacia la enorme cabaña me resulta interminable; descanso un minuto frente a la puerta, tiro de la manija sabiendo que la encontraré sin bloqueo y me adentro. Vuelvo a tomarme un momento antes de avanzar con mi mochila al hombro hacia el pasillo. Me dijo que me instalara en la habitación que usé la última vez y me sintiera cómoda, tenía permiso para familiarizarme con la casa y los alrededores, pues él no llegaría hasta más tarde.


    Después de guardar mi bolsa, salgo a conocer el terreno. La cabaña tiene un balcón que rodea todo el primer piso, lo recorro sin prisas, viendo que aunque las ventanas y algunas paredes son de cristal, no puedes ver hacia dentro, a menos que la luz del interior esté encendida, cosa que sucede con la cocina; desde la cual me doy cuenta que también puedes salir a la terraza ubicada atrás. Los muebles de exterior son de madera clara y detrás de estos se muestra un jardín de rosas oscuras, tanto que se ven negras a distancia. Hasta que te asomas no aprecias ese rojo terciopelo.


    Vislumbro los altos árboles que componen el bosque, el sol comienza a ponerse y no me atrevo a merodear por allí, no sé qué tan profundo sea. Vuelvo dentro, esta vez por la cocina, hallando una bandeja con tapa de cristal con varios pastelitos.


    Debería comer algo. Se supone que me sienta cómoda. Mas no puedo incluso estando sola, se trata de una casa ajena. Contengo las ganas y voy a darme una ducha, allí me despojo del sudor y vellos, agradezco que no haya tenido ningún enfrentamiento directo con mi madre ya que mi piel luce bien. Me debato entre cubrir o no mis pies, los dedos están levemente hinchados y mis uñas dejan mucho que desear. En contra de mi buen juicio, me pongo unas medias estilo plantillas del color de mi piel y bajo al sótano, allí permanezco desnuda y arrodillada junto a la escalera, con las manos en mi zona lumbar y la cabeza gacha.


    Los segundos corren eternos, tarareo canciones, cuento desde mil hacia tras al menos cinco veces. Me remuevo cuando comienza a molestarme el material del suelo; creo escuchar un sonido, me quedo estática, mi corazón tronando como loco.


    La silueta es lo primero que percibo, agrandándose en tanto se acerca. Miro a sus pies y la pernera de su pantalón de vestir mientras contengo las ganas de alzar la mirada.


    —¿Estoy viendo medias, sub? 


    Oh, oh. ¿Cómo puede ser capaz de distinguirlas con esta pobre iluminación? No es que pretendiera engañarlo, esperaba que se percatara más adelante.


    —S-señor… yo, esto…


    —Es una respuesta de sí o no.


    —Sí, Señor. —Muerdo mi labio; contengo el aliento cuando lo siento agacharse y asomar su boca a mi oído.


    —Y yo que pensé que estábamos avanzando. ¿O es que acaso quieres ser disciplinada otra vez? —Tira de un mechón de mi pelo, lo dejé ondeando por mi espalda y enmarcando mi rostro. Sacudo la cabeza, lo que menos me apetece es un castigo. Deseo sus manos en mi cuerpo, su lengua en mi boca, no azotes o cualquier otra tortura que tenga en mente—. Mmm, parece que te desagrada la idea —dice retrocediendo y observando mi expresión—. Sin embargo, ¿dejaré pasar por alto que ignores deliberadamente lo que pido? —Es innecesaria una respuesta, es obvio que no. Lo percibo dar media vuelta, abrir la puerta y dejarla de par en par—. Dirígete al centro —indica, comienzo a pararme—. No. —Me detiene en seco—. Lo harás a gatas.


    Me paralizo.


    —Señor…


    —Calla y obedece. —Retengo una réplica y me coloco en cuatro patas, los primeros dos pasos son irritantes para mis rodillas, es un alivio atravesar el umbral y sentir el tolerable suelo de la habitación. Giro un poco la cabeza, descubriéndolo en el mismo lugar, con los ojos dorados fijos en mi cara, como si hubiera esperado que hiciera esto—. ¿Dije que podías mirarme? —inquiere mordaz, vuelvo de golpe la vista al frente, tomo una honda respiración y avanzo.


    ¿Sigue mirándome? Tal cual estoy, debe tener un panorama de mi espalda y trasero. Ralentizo mi recorrido, ¿aprecia la vista?


    De pronto me hago más consciente de cómo debo verme desde su perspectiva. Siento que se me calienta la piel, sobre todo en las mejillas y mi pecho; finalmente llego a donde indicó y acojo la posición de espera. Estoy de espaldas a él, así que no lo siento aproximarse y como parece no haber cerrado la puerta, pasa desapercibido. La pernera de su pantalón roza mi espalda, con ambas manos une los mechones de mi pelo y apresa el conjunto en un puño, tira de mi cabeza hacia atrás.


    Me escudriña desde arriba, con esta inclinación no respiro adecuadamente y cada vez que paso saliva es notorio.


    Me rodea, colocándose en un costado, todavía manteniendo la sujeción, su entrepierna queda junto a mi cara. La tela del pantalón es suave, la hebilla dorada del cinturón destella. A mi mente viene una imagen que, si bien me incomoda, provoca curiosidad. ¿Cómo es él ahí debajo? ¿Cómo será su tacto, su sabor?


    Me extrae de mis pensamientos al sujetar mi barbilla y acariciar mi labio inferior con su pulgar.


    —Pronto —me dice, ¿soy tan transparente?—. Si eres buena —añade. Claro, todo se reduce a mi comportamiento, si demuestro que lo merezco. Frunzo los labios.


    —¿Señor? 


    —Dime.


    —No me gustan mis pies, el ballet… no quería que los viera —admito.


    —Muéstrame. —Casi me rehúso; no obstante, hago acopio de valentía y saco las medias—. Siéntate con las rodillas elevadas. —Eso deja mi trasero desnudo contra el suelo y mi sexo -aunque cerrado- a la vista, sitúo mis manos a cada lado de mi cadera, mantengo la mirada en el suelo, avergonzada de que esté viendo. No tanto mi cuerpo, lo ha visto antes—. Bien, niña, no quiero que te acomplejes. —Es fácil decirlo, mas no acatarlo. Asiento para él—. Vocaliza.


    —Est-tá bien, Señor. 


    —Acuéstate en la cama, brazos y piernas estirados formando una equis —indica dando dos pasos atrás, con agilidad me levanto, otra vez está a mi espalda, observándome, camino a la cama, girando la cabeza un segundo para descubrir sus ojos fijos en mi trasero. Eleva los ojos y arquea una ceja—. ¿Qué estás esperando, sub? —Me subo al colchón y me coloco boca arriba, estirando mis miembros como pidió. Las luces anaranjadas que ofrecen las microchimeneas alumbran correctamente la habitación.


    De pronto me siento expuesta, antes no le di tanta importancia porque eran luces y sombras; la posición en que se encuentran las llamaradas hace que se enfoquen en el centro, justo en mí. Además, él sigue vestido y me siento en desventaja. Intento retraerme cuando su voz resuena en la habitación:


    —No prives a tu Señor de tan hermosa vista.


    Se aproxima, ubicándose en el borde del colchón. Sujeta uno de mis tobillos y envuelve un cinturón negro a su alrededor, repite la acción con el otro. Cuando pruebo moverlos, no puedo más que unos centímetros. Se acerca al otro lado, esta vez apresando mis muñecas, las dejo quietas, negándome a sentir la presión de ser restringida.


    Luego, se sienta al borde de la cama y se cierne sobre mí, se aferra a mi cuello mientras une sus labios a los míos y me besa con lentitud, dejándome apenas oportunidad de disfrutarlo porque se aparta al mínimo roce de nuestras lenguas. Se aleja, yendo hacia la puerta, supongo que a cerrarla. Por el contrario, cruza el umbral.


    —¿Señor? —llamo con duda, pienso que no me ha escuchado porque no mira en mi dirección hasta el último segundo.


    —Espera aquí, en silencio. —Entonces se va.


    Estoy atada.


    Y sola.


    ¿Por qué? ¿Es este mi castigo? Pensé que gatear lo había sido, aunque pensándolo bien, no sufrí haciéndolo. Cierro los ojos y suspiro, ¿qué hago mientras regresa? No quiero pensar.


    En su lugar, imagino qué estará haciendo. ¿Subió al segundo piso? ¿Está en la escalera esperando que haga algún sonido? Lo recuerdo con su traje, quizás vino directamente a verme cuando llegó a casa, puede que haya ido a cambiarse. La idea de mi Señor quitándose la ropa, duchándose, hace que mis partes se calienten con la imagen de su piel bronceada y esos músculos deliciosos, la lluvia de agua recorriendo su cuerpo, tocándolo donde todavía no he hecho yo. Debí haberlo intentado antes, tal vez me lo hubiera permitido. 


    No, él habría hecho que me lo ganara.


    Nunca me consideré una chica mala, con Jay tiene un significado diferente. Mi rebeldía interna sale a flote, no estoy segura de por qué. Mi temor no es a su reacción, sino a decepcionarlo.


    La cama se hunde a mi lado, jadeo sorprendida a la vez que levanto mis párpados, no lo escuché acercarse. Estoy a punto de preguntar por qué hizo eso, dejarme así, pero sus labios atrapan los míos, cortando cualquier acción y pensamiento.


    Es brusco, saqueando mi interior con fiereza, succionando y mordiendo, libero un quejido. Se desliza por mi mejilla, yendo hacia mi oreja y rodeándola con la punta de su lengua, chupa justo debajo del lóbulo y arqueo la espalda, soy sensible allí. Más besos adornan mi garganta, la cual aprisiona cuando regresa a mi boca. Mi clítoris duele, impresión que emulo con un gemido adolorido.


    —Señor —suspiro, me da espacio para hablar—. Me duele ahí…


    —¿Dónde? —inquiere besando la comisura de mi boca, apretando mi cuello, pero sin ejercer demasiada fuerza.


    —A-ahí abajo.


    —¿Tu apretado coñito exige atención? —Me sonrojo y él sonríe de lado, apartándose—. ¿Qué pasa? ¿No puedes expresar con claridad lo que necesitas? —se burla—. Dilo —alienta—. Mi coño necesita alivio. —Niego, el garrote en mi laringe se torna más fiero.


    —M-mi co…ño —trago con dificultad— necesita alivio, Señor —termino con un furioso ardor en las mejillas.


    —Buena chica. Dame tus manos. 


    «¿Qué?».


    Con la punta de sus dedos recorre la extensión de mi brazo derecho, erizándome la piel con su toque suave, una vez alcanza la muñeca tira de esta, demostrando que nunca estuvo asegurada, no como mis pies.


    Yo solo lo asumí.


    Le doy mi otra mano y sitúa ambas a cada lado de mi cadera; me quedo así mientras busca algo en uno de los tantos muebles; noto por fin su estado actual: jeans oscuros, desabrochados, abdominales decorando a la perfección su pecho desnudo. Se me hace agua la boca mientras retorna con tres rollos de cuerda roja en su poder; desenrolla el primero mirándome a los ojos. Envuelve un extremo alrededor de mis muñecas, atándolas juntas.


    Entonces coge el resto y me invita a levantar mi espalda para pasar la soga por debajo y luego por entre mis piernas dos veces, de modo que dos lados de la cuerda enmarcan mi parte íntima como una braga. Después procede a liberar mis pies, emplea la otra cuerda para unir mi muslo a la zona por encima de mi tobillo con varias vueltas y un nudo que no alcanzo a ver cómo lleva a cabo. Repite el proceso con mi otra pierna y el rollo restante.


    Se coloca frente a la cama, observando su trabajo. Humedece su labio inferior para luego mordisquearlo. También lo observo, maravillándome de su escultura, parece una obra de arte. Desde su pelo marrón oscuro, sus increíbles e hipnotizantes ojos dorados, su boca que parece hacer magia. Su cuello ancho y los pectorales marcados. La uve que se pierde en su pantalón…


    —Eres exquisita, pequeña. ¿Tienes un color? —Paso saliva, enfrento sus faros dorados y digo:


    —Verde, Señor.


    —Bien, niña, juguemos.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    James


     


    Chiquilla ingenua.


    Con la mirada hambrienta.


    Su pequeño y restringido coño brillando a distancia.


    Los regordetes labios se hallan unidos debido a las cuerdas; sin embargo, hace rato que su lubricación natural los traspasó. Es increíblemente receptiva. Hago un lento repaso a su delicada pero bien formada figura, el baile ha hecho que sus músculos sean firmes, pero no menos femeninos. Piel blanca ligeramente sonrosada en el pecho y las mejillas, los labios de su boca entreabiertos y los ojos expectantes. Sonrío de lado, alargando a propósito la espera. 


    Cree que está lista para mí. Se equivoca. He sido suave porque ella lo necesitaba, seguir así hará que me aburra antes de siquiera tenerla. Pospuse mi placer hasta ahora. Veamos qué tanto puede tomar. Le doy la espalda, permitiendo que aprecie la vista completa, mientras voy hacia un aparador y del primer cajón extraigo un collar con pinzas y del inferior, un látigo de tiras. Coloco esto y el resto de lo que pienso usar por el momento en un mueble con ruedas, cuya superficie de bandeja me permite tener a mano los artículos y su movilidad, desplazarla por donde sea requerido.


    Me sitúo a mí y al carro detrás de la cama, sintiéndola seguir cada movimiento, intentando captar vistazos de lo que traigo conmigo; no obstante, le es imposible girar el rostro lo suficiente para ver con claridad; que no tenga idea de lo que le espera y aun así, confíe en mí para llevar a cabo cualquier juego que me proponga, es lo que me gusta.


    —Cierra los ojos. —Podría usar una venda o antifaz, pero prefiero descubrir cuanto puede aguantar sin abrirlos—. No hables a menos que te lo pida. Alza la cabeza —instruyo; coloco el collar que cierra con un sonoro clic en la base de su cuello, las dos cadenas con pinzas de anillo en los extremos reposan en su pecho. Mi inclino desde esta posición y desciendo hasta sus senos turgentes, la forma en que están sus brazos los hacen lucir más redondos y llamativos.


    Su respiración caliente se vuelve acelerada con mi aproximación, la punta de su nariz roza mi abdomen y la escucho inhalar en medio de un jadeo. Echo un vistazo para asegurarme de que continúa con los ojos cerrados y la curiosidad no ha podido con ella.


    Como es así, hago lo que me disponía. Atrapo un pezón entre mis labios, lamiendo la aureola, percibiendo cómo se arruga al contacto y el pico se endurece a más no poder, ahí es cuando le coloco una pinza y subo el arito de metal que ejercerá la presión. Oigo su siseo, de nuevo me aseguro de que sus párpados permanecen abajo y así es, aunque tiene el ceño fruncido y su labio inferior atrapado entre sus dientes. Repito la acción con su otro pecho, esta vez esperaba el dolor y se muestra más calmada. Retrocedo y contemplo la obra de arte. Las cadenas se sujetan a una argolla que a su vez está unida al collar negro. Un color que destaca en ella. La combinación con el rojo de los amarres es exquisita, también.


    —Vamos a probar los límites de tu dolor, pequeña —informo, sabiendo lo que hará con su mente, imaginará los peores escenarios, tiene gran temor a los castigos y el dolor.


    Entonces le demostraré lo bueno que puede ser durante y después. Alcanzo el látigo, envolviendo mi puño en el mango de cuero marrón oscuro, sus tiras finas impactarán dándole una sensación de picor. 


    Realizo el primer azote en su vientre, rozando sus brazos, se espanta, gritando más por el sonido que por lo que ha dolido, apuesto. Aprieta los ojos, luchando por mantenerlos cerrados.


    Para este punto, sé que se ha resignado a sufrir, pensando en que luego la haré sentir mejor. Paso un dedo por el fruncimiento de sus cejas, suavizando las arrugas.


    —Relájate, siente…


    Las tiras rozan sus pechos y se estremece, esperaba que golpeara otra vez, no ser acariciada, suelta un suspiro tembloroso. Cuando azoto en el interior de su pierna, se tensa, vuelve a fruncir el ceño, esta vez de confusión.


    Otro impacto, en la pierna contraria, acepta el escozor. Al cuarto, en su pecho, su rostro se ha suavizado.  Al décimo, está esperándolo con ansias, arqueando la espalda. Aparto el látigo y utilizo mis dedos para realizar caminos por sus brazos, el contorno de sus pechos y su estómago. Al terminar, doy un pequeño tirón a las cadenas, haciéndola consciente de lo sensibles que están sus pezones bajo la constante presión.


    —Color —pido, inclinándome a coger una vela roja y encendedor, el chasquido la pone en alerta, aunque dudo que adivine de qué se trata.


    —Verde, Señor —susurra.


    —Estás siendo una buena chica para tu Señor —elogio, ganándome una sonrisa tímida.


    Con la mecha prendida, me acomodo a su lado en esta ocasión, desde arriba dejo caer una gota de cera que colisiona con uno de sus senos, libera un gritito, sus ojos pardos se revelan.


    Humedezco mis labios, saboreando la pizca de temor que capto antes de que vuelva a cerrarlos.


    —Señor, lo siento —se apresura a decir.


    —No hables —acallo, enviando una gota al pecho contrario. Hace un gesto dolorido, sus manos tiemblan con ganas de ir a calmar el ardor. A continuación dejo caer un chorrito de cera trazando un círculo irregular por su vientre.


    —Ugh —se queja, sus párpados aletean.


    —Mantén los ojos cerrados —asevero y me inclino hacia su oído para susurrarle—: El rojo luce bien en ti, pero quiero más colores adornando tu cuerpo, ¿puedes con ello? —ofrezco, dándole una imagen mental, pasa la lengua por entre sus labios y asiente, suspirando.


    Hay un toque en hablarle a la sumisa, ellas aman complacer a su Señor. El deseo de cumplir, de ser buena, las vuelve más receptivas, porque suprimen sus propias necesidades para anteponer las de su Señor. Intercambio la vela roja por una negra y sigo decorando su prístina piel de porcelana con gotitas y chorros de cera ardiente, adorando el tono rojizo que adopta alrededor de las salpicaduras. 


    Hacerlo en el interior de sus piernas la hace estremecerse; una vez se acostumbra a la sensación aguarda por ella, ansiándola cuando tardo en volver a pintarla.


    Contemplo mi arte y apago la vela, dejándola en el carrito.


    Luego, me cierno sobre ella, atrapo su barbilla y beso su boca, me recibe gustosa, jadeando en medio de los mordiscos que doy a sus labios y con cada pasada de mi lengua.


    —Mírame. —No duda, sus ojos brillan con anhelo—. Voy a exigirte más, recuerda tus colores. —Incertidumbre destella en su mirada marrón verdosa. Me retraigo, dejándola recorrerme con los ojos, aumentando sus ganas de mí.


    Me subo a la cama, por donde se encuentran sus pies y de un tirón le doy la vuelta, chilla por la sorpresa mientras la retengo por la cintura para evitar que choque su cara contra el colchón, la envuelvo como una manta, buscando su rostro y girándolo para que repose de lado, apartando su pelo para que respire con libertad. Posiciono bien sus rodillas, destacando el arco de su espalda y la redondez de su culo. Trazo las cuerdas que contornean las nalgas, recorriendo el camino hasta su coño cerrado pero húmedo, el flujo transparente me llama, aún no la pruebo y estoy deseándolo.


    Amaso los glúteos y los músculos de su espalda, relajando su cuerpo con un masaje que disfruta al máximo. Cuando termino, deposito un beso debajo del cierre del collar, bajando por su espina dorsal solo rozándola con la punta de mi nariz, se arquea más si es posible, jadeando. Al llegar a su culo, comienzo a succionar y morder la piel próxima a las sogas, poco a poco acercándome a su coño expectante, el olor de su excitación asalta mis fosas nasales y no puedo detenerme de tener una mínima probada, deslizando mi lengua por entre los labios fruncidos hasta alcanzar el agujero que pronto estaré llenando, recogiendo toda su esencia y tragándola.


    El gemido que suelta es música para mis oídos, pero hay algo más que quiero escuchar. Sus gritos. Retrocedo sentándome tras ella, acaricio una pierna desde su tobillo a su culo con la yema de mis dedos previo a propinarle una nalgada que la sobresalta y hace chillar. Mantengo agarrada su cadera con una mano en tanto la otra se encarga de azotar. Los impactos son contundentes, me divierte que al tercer golpe comience a intentar contener los quejidos. 


    Aumento la fuerza que empleo, excitándome con la rojez que se va asomando. La chiquilla tiembla y sorbe, por lo que ralentizo los azotes agudizando el oído.


    —Dame un color, sub —exijo, la oigo tomar aliento.


    —V-ver… verde.


    Me detengo, eso no sonó muy seguro. La cubro con mi cuerpo, recogiendo su pelo y sujetándolo en un puño mientras la obligo a mirarme aun si el ángulo es incómodo. Sus mejillas manchadas de lágrimas me saludan, su labio inferior está hinchado debido a que probablemente se aferró a él cuando quiso acallarse.


    —¿Estás segura? —gruño, sin ceder porque esté lloriqueando, asiente tanto como puede. Abre y cierra la boca, queriendo decir algo, pero dudando al respecto—.  Habla, niña.


    —Es q-que… —Sorbe—. M-me gusta, me gust-ta mucho. —Libera un sollozo. Está luchando consigo misma, contra la confusión de disfrutar algo que no consideró que sería de su agrado—. No me gusta el dolor —continúa—. No me… —El llanto cesa sus palabras, suspiro y me alejo, la tumbo sobre su espalda y deshago los nudos, compruebo sus articulaciones, aunque ella parece ajena, ni siquiera nota que se encuentra libre.


    Me acuesto a su lado y la atraigo hacia mí, como una autómata se acurruca en mi costado, con su cabeza apoyada en mi bíceps mientras acaricio su pelo. En su mayoría llora en silencio, de vez en cuando sorbe y aparta los riachuelos que bañan su rostro.


    Normalmente, no me detendría ante una situación así.


    Mis sumisas están adiestradas a mi gusto, aguantan placer y dolor a partes iguales, pueden llorar, quejarse, pero toman todo lo que les doy y piden más.


    Esta niña, joder. ¿En qué diablos estaba pensando? Sus primeras reacciones hacia mí fueron lo que despertaron mi interés, reconozco una sumisa cuando la veo, así esta no sea consciente de ello.


    Es joven, demasiado para lo que acostumbro.


    Las prefiero más maduras, no tienden a confundir su entrega con dependencia. No hay apegos. Únicamente deseos y anhelos que ambas partes quieren saciar y el otro satisface. Debo contenerme con Rose, más de lo que he hecho nunca. Tiene potencial, sin embargo, algo la carcome por dentro, un claro ejemplo es esta crisis.


    Se va calmando, suavizando su respiración y pronto se queda dormida; me bajo de la cama y recojo mis cuerdas, enrollándolas antes de guardarlas en un cajón, también me encargo de los artículos del carrito, limpiando todo con actos mecánicos y silenciosos.


    Después la observo, recostada de lado, con las manos bajo un lado de su rostro, luciendo como una criatura angelical. Los antebrazos presionan sus pechos juntos, la cadena de las pinzas cae a un lado. Con suma delicadeza, muevo sus brazos dejándome el camino libre para bajar los aros y disminuir la presión, todo el tiempo observando su rostro, retiro las pinzas y desengancho el collar. No se inmuta, debe dormir profundo.


    Abandono mi cueva después de guardar las pinzas y darle un último vistazo al virginal cuerpo desnudo de Rose, subo la escalera ubicada a la izquierda de la puerta, hago un giro en la misma dirección y subo el resto de los escalones que llevan a mi habitación en el segundo piso. Dejo la entrada abierta y giro a mi izquierda abriendo el minibar de la esquina. 


    Es un espacio amplio, las paredes de un tono muy oscuro de marrón y el suelo de madera ligeramente más claro. Cuando ingresas desde la puerta principal, que queda casi en diagonal a donde me encuentro parado, tienes un ventanal que va del piso al techo con cristal polarizado en forma de L inversa que termina junto al minibar y ofrece vistas a al frente de la cabaña y al jardín.


    A mi derecha, pegada a la pared está la cama King cubierta con un juego de sábanas de varias tonalidades de beige, sus mesas de noche a cada lado y un baúl al pie; después de la cama hay un clóset incrustado a la pared que termina con el marco de la puerta principal.


    En la esquina contraria al estante de bebidas, aguarda un sillón de cuero de frente al ventanal con una mesa alta y redonda al lado, allí me dirijo una vez que sirvo un vaso de whisky.


    No es necesario encender ninguna luz, es de noche, pero la iluminación del jardín es suficiente para alumbrar aquí arriba. Disfruto de varios tragos lentos mientras contemplo el panorama, específicamente el conjunto de árboles a poca distancia, imaginando un escenario con cierta bailarina. La sangre corre en una sola dirección, hay cosas que deseo hacerle, cosas que van a sacar lo peor o lo mejor de ella. Joder.


    —Señor —susurra, giro la cabeza a donde se encuentra sin cruzar el umbral, se ve tan pequeña, perdida, cubriendo medianamente su cuerpo con las sombras.


    —Ven aquí. —Apunto con mi dedo al suelo y da un paso al interior—. Así no —regaño. Se coloca a cuatro patas y comienza a gatear con la vista en el suelo—. Mírame —insto, continúa avanzando sin apartar los ojos, sus mejillas enrojecen.


    Me alcanza, adoptando una posición arrodillada entre mis piernas y palmeo mi regazo, ante lo cual recuesta su cabeza allí, permitiéndome acariciar su pelo, ninguno habla durante unos minutos.


    —¿Señor?


    —Sí, sub.


    —¿Estás enojado conmigo por…? —No termina—. No quise… —Suspira—. Lo siento.


    —¿Por qué lo sientes?


    —Yo… arruiné el momento —dice con voz queda.


    —Está bien, niña. No todas las sesiones son perfectas. Eres nueva —agrego.


    —Yo… ¿T-tal vez pueda recompensarte? —Me mira con sus ojitos brillantes y dudosos.


    —No lo sé, ¿se te ocurre una manera? —inquiero fingiendo considerarlo. Mordisquea su labio inferior, enviando una fugaz mirada a mi entrepierna.


    —P-puedo… yo quiero…


    —¿Qué? ¿Chupármela? —La ayudo, asiente con énfasis.


    —Dilo.


    —¿Eh?


    —Lo que quieres hacer, dímelo.


    —Yo, uhm, quiero chu…parte. 


    —No me convences de quererlo lo suficiente, sub.


    Se ve apenada por un instante, luego cambia a decidida, enderezándose y situando sus manos en mis piernas.


    —Señor, q-quiero… quiero probarlo en mi boca, descubrir su textura y sabor, por favor.


    —Eso está mejor, aunque no estoy seguro de qué es lo que quieres probar. —La empujo, apreciando su sonrojo. Sube sus manos y aprisiona mi duro pene a través del pantalón.


    —Esto.


    Chasqueo la lengua, decepcionado, su labio inferior tiembla.


    —¿Demasiado avergonzada para pronunciar la palabra polla, chiquilla? Dije que eso quedaba fuera.


    —Pero no estamos en el sótano, las reglas no… aplican —comenta con valentía.


    —Las reglas aplican donde y cuando yo lo decida, no tú.


    —Pero… —Mi mano vuela a su cara, sujetando su mandíbula y haciéndola callar.


    —Estás muy respondona —gruño—. Parece que necesitas que te recuerden tu lugar, sub. Párate de frente al cristal, pies separados al nivel de los hombros. —Se sobresalta ante mi tono brusco, abre y cierra la boca, pero nada sale de ella.


    Va hacia la ventana y mira hacia afuera, buscando algo allí. Aún tiene restos de cera sólida, algunos trozos se desprendieron y cayeron en algún momento.


    —¿Y si alguien me ve? —inquiere con duda.


    —Y si es así, ¿qué?


    Es una propiedad privada, nadie pondrá un ojo en ella, las ocasionales personas que tienen acceso a la casa lo hacen durante el día y de lunes a viernes.


    —No me gustaría…


    —Niña, todavía no sabes lo que te gusta. Estoy aquí para cambiar eso. Ponte como indiqué, no me hagas perder el tiempo.


    Parece pensarlo y se coloca de espaldas a mí tras unos segundos, veo el reflejo de su ceño fruncido, preocupación en su rostro.


    Piensa demasiado.


    Le cuesta admitir que disfruta del dolor o la exposición. Sus pezones están duros como piedras y su piel se encuentra erizada en tanto escanea las afueras. Me levanto y posiciono detrás de ella, viendo por encima de su cabeza, rodeándola con mi cuerpo, se estremece ante el contacto, incluso recuesta su espalda de mi pecho.


    —¿Qué ojos curiosos podrían estar observándote? ¿Otro hombre? ¿Una mujer? —Sacude la cabeza, reacia. Cierro una mano en torno a su garganta, traga fuerte y suelta un suspiro—. ¿Crees que alcancen a ver tu rostro sonrojado y tus pezones endurecidos desde aquí? —La empujo más adelante, adhiriendo su torso al cristal—. Seguro como el infierno que pueden ver tus tetas, imaginar cómo saben, cómo se sienten. —Asimila mis palabras—. Pero soy el único que puede, porque me perteneces —recalco, se relaja con cierto alivio. Desciendo mi mano por entre sus senos, pasando su vientre y hundiéndola en el vértice entre sus muslos, jadea cuando toco su coño con los dedos—. Mmm, a mí me parece que no te disgusta en absoluto la idea de ser observada, mira esto. —Extraigo mi mano y la coloco frente a su cara—. Pruébate —digo, llevando los dígitos a su boca, la cual se abre gustosa, envolviéndose alrededor y usando la lengua para limpiar cada gota.


    Cuando acaba, llevo esa mano a su pecho izquierdo y la otra al derecho, amasando las cumbres y retorciendo los pezones, gime y arquea la espalda, pidiendo más en silencio. Me detengo, su protesta no tarda en llegar, la ignoro y procedo a acomodar su pelo castaño en la curva de su cuello y hombro derecho, las puntas de los largos mechones rozan sus pechos. En su hombro izquierdo deposito un beso casto, luego realizo un camino de mordidas juguetonas por su omóplato y hacia el centro.


    Busco sus manos y las elevo por encima de su cabeza, sujetándolas con una de las mías mientras que alzo la que me queda libre e impacto en su culo, sisea, pues no lo esperaba. Al segundo azote, está echando su culito ansioso para atrás. Al tercero libera un gemido. Amaso sus nalgas, preparándola para el siguiente, grita por la fuerza que empleo y recuesta su frente en el cristal. El próximo lo acepta muda y enseguida sé lo que está pasando.


    Ha llegado a ese punto de nuevo.


    —Sub —le susurro al oído—, cada vez que recibas un azote, quiero escucharte decir: me gusta el dolor que imparte mi Señor. —Permito que lo asimile—. Aquí vamos. —Doy el primer golpe y aguardo, la siento temblar.


    —M-me gusta, el d-dolor que imp-part-te de mi Señor. —Otro azote, toma aliento—. Me gusta el dolor… que imparte mi Señor. —Impacto una y otra vez en sus nalgas, alternando a diestra y siniestra, escuchándola decir la oración—. Me gusta el dolor que imparte mi Señor —susurra, por última vez.


    —Eso es, buena chica. —La hago girar, aprisiono su garganta y me inclino para devorar su boca mientras todavía mantengo sus manos atadas arriba de su cabeza. No se resiste a la invasión salvaje, la manera en que tomo sus labios y lengua dista de ser suave y lo recibe con anhelo. Oigo sus jadeos y siento el deseo de escucharla gritar sin contenerse. 


    Acaricio sus pechos, torturando sus pezones, bajando por su estómago y metiéndome entre sus piernas, palpo la humedad, gruño en su boca al tiempo que hago círculos alrededor de su clítoris, pellizco levemente el botón y tiene un espasmo. Bordeo la estrecha entrada, introduciendo poco a poco un dedo, se aferra a este como un guante. Gime largo y tendido, succionando el dígito como si aquello fuera lo más placentero.


    —¿Te vuelves loca por esto? —me burlo entrando y sacando el dedo, añado otro que provoca tensión, mas no se queja. Miro su rostro entre las idas y venidas, sus labios se fruncen, sus ojos se ponen en blanco, le encanta y ni siquiera estoy tocando su clítoris ahora—. Dime, ¿te gusta?


    —Sí, Señor —musita, bajando los párpados.


    —No cierres los ojos. Mírame hacerte correr solo con mis dedos. Estás tan apretada en torno a ellos, ¿cómo te sientes?


    —Llena, Señor.


    —Imagina cómo será cuando sea mi polla en su lugar. —Su coño se aprieta, localizo la zona sensible de su canal y jadea—. Te agrada la idea, ¿eh? Estás ansiosa por que reviente esa cereza que has guardado celosamente, ¿no es así?


    —Sí, sí, Señor… ¡Ah! —chilla, arqueando la espalda, está muy cerca. Ralentizo los movimientos, viéndola fruncir el ceño.


    —Ruega por ello, sub. —No lo entiende de inmediato—. Pídele a tu Señor que te deje correrte.


    —Por favor, Señor… déjame correrme.


    Curvo mis dedos, rozando su punto G con un vaivén, se tensa y separa los labios en un grito silencioso, su respiración se corta y sus ojos se llenan de lágrimas mientras el orgasmo pasa a través de ella.


    La tomo en brazos y me dirijo a la cama, la suelto en el colchón, trayéndola de vuelta a la realidad cuando rebota dos veces antes de asentarse, parpadea en mi dirección, luego echa un vistazo alrededor. Por mi parte abro el baúl y extraigo un arnés de correas de cuero. Lo tiro a un lado del colchón y subo una rodilla, contemplándola. Se ve exquisita, sonrosada y excitada todavía. Viendo con hambre a mi torso descubierto y al botón desabrochado de mi pantalón. Toma nota del objeto, curiosidad se refleja en sus ojos, también una pizca de miedo y algo más, confianza.


    —Ponte de rodillas. —Cumple de inmediato. Localizo el arnés y me acerco, rodeo su cintura con una de las correas y la ajusto debajo de su ombligo, tomo otras dos tiras que ato a uno de sus muslos y luego repito la acción con su otra pierna—. Date la vuelta, cabeza abajo y culo en alto. —Cuando lo hace, la vista de las correas enmarcando el corazón inverso que forma su culo envía un rayo de excitación a mi ya duro pene—. Tus manos. —Se contonea para ofrecérmelas, acomodando su cuello girado a un lado y cuadrando los hombros. Me gusta que vaya reaccionando por instinto.


    Uno sus muñecas al arnés con las dos correas sobrantes, le dan un poco de movilidad, aunque nada que le vaya a ser de utilidad. Paso los dedos por su trasero, que se contonea, esperando ser azotado. «Y eso que no le gustaba el dolor», pienso con burla.


    Ahora lo está pidiendo. Pero no se lo otorgo. No. Hay algo que he estado ansiando desde hace algún tiempo y es momento de dármelo. Retrocedo, vuelvo a ponerla sobre su espalda y me hago espacio entre sus piernas abiertas, desciendo hasta poder rozar con mi lengua la piel junto a las tiras de cuero en su cintura, muerdo por su estómago y succiono dejando pequeñas manchas rojas. Doblo sus rodillas y sostengo sus muslos al tiempo que me cierno hacia abajo y soplo una corriente de aire en su coño, se estremece.


    Utilizo mi lengua para separar los labios regordetes, saboreando la humedad y sintiendo la tierna suavidad de su carne rosada e hinchada por el anterior clímax. Sabe estupendo. Y por como suelta jadeos entrecortados con cada pasada de mi lengua, remeneando la cadera, mmm, sí, por supuesto que le gusta.


    Reposando sus pies en mis omóplatos, tengo las manos libres para abrir los labios y tener mejor acceso a su coño, con la punta de la lengua doy golpecitos en su clítoris, luego succiono escuchándola maullar por la atención recibida. 


    Entre lamidas, mordiscos y succiones me la como con hambre, disfrutando su textura y sabor, deleitándome con los sonidos de placer que deja escapar. La siento tensarse, cerca de otro orgasmo y bajo el ritmo, extendiendo el momento.


    —Señor, por favor… ¡Ah! ¡Señor! Por favooor, déjame correrme —ruega y lo permito, cerrando mis labios en su botón y chupando a la vez que introduzco dos dedos en su vagina, se arquea y grita su orgasmo, le tiemblan las piernas y respira acelerada. Aun así, está mirándome, queriendo algo, sus ojos me recorren el cuerpo. Ah, chiquilla insaciable. Apuesto que ni soñaba con que fuera así.


    Salgo de la cama y deslizo la cremallera del pantalón bajo su atento escrutinio, contiene el aliento cuando comienzo a tirar de la prenda, revelando centímetro a centímetro eso que ha estado ansiando ver, la observo quedarse pasmada, sus bonitos y todavía inocentes ojos parpadean de mi cara a mi pene erecto. Termino de sacar el pantalón y planto una rodilla en el colchón, acercándome cual depredador acechando a su presa.


    Traga en seco, abre y cierra la boca, buscando palabras que no encuentra. Me inclino sobre ella, con la cadera encerrada en la uve de su entrepierna, jadea en busca de aire cuando mi miembro descansa en su pubis. Coloco mi antebrazo encima de su cabeza, con una mano la agarro por el cuello y tomo su boca, aprieto mi agarre en tanto mezclamos saliva, percibo su cadera moverse creando una fricción deliciosa entre nuestras partes.


    —Quieta, sub —amonesto, me hace caso y cesa el vaivén—. ¿Estás lista para ser mía? —inquiero observándola, llevando una mano a mi polla para sujetarla y ubicarla contra su entrada bien lubricada.


    —P-pensé que ya lo era, Señor.


    La beso, lento y seductor, distrayéndola.


    Me alejo en el último segundo, empujando en su canal, ensanchándola conforme avanzo. Está jodidamente apretada. Sus ojos se amplían, se llenan de lágrimas y quiere cerrarlos.


    —¡No! —gruño en advertencia.


    Mordisquea su labio inferior, parpadea y dos gotas escapan de sus cuencas, sigo adelante, hallando la resistencia. De una embestida la destruyo, grita y su coño se aferra a mi polla como un maldito guante. Sus puños atados tiemblan. Permanezco inmóvil, retomando el beso, incitándola a relajarse. Sé lo mucho que disfruta del intercambio así que le dedico tiempo y aguardo hasta que siento que su vagina se contrae.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


    Salgo lentamente y se queja en voz baja, cortando el beso; levanto mi torso y observo nuestra unión, con solo mi cabeza en su cueva, todo mi falo está cubierto de la sustancia rojiza, prueba de lo que acaba de entregarme.


    Embisto hacia adelante, despacio, adorando cómo me traga e intenta mantenerme dentro.


    —Un coñito codicioso para una niñita codiciosa. —Alzo la mirada—. Estás tan llena de mí —gruño, amando su estrechez, suelta un sonido que es mitad quejido mitad gemido, comienza a disfrutarlo. Sabía que lo haría, a su coño le encanta tener algo dentro. 


    Levanto sus piernas para que las envuelva en torno a mi cadera, permitiéndome ir más profundo en la siguiente penetración. Entro y salgo de su cálido y empapado interior, sin apartar mis ojos de su rostro, captando cada emoción que cruza por este.


    El placer está ahí, con una pizca de dolor que no ha desaparecido; empieza a jadear, a cerrar involuntariamente su coño.


    Joder, se siente bien.


    —Mmm, mi Señor —murmura.


    —¿Te gusta, pequeña? —Asiente—. Dilo, di cuánto te gusta ser follada por tu Señor como si fueras una muñequita sexual, dispuesta solo para su placer —le exijo.


    —M-me gusta, me gusta mucho que mi Señor me folle c-como una muñequita sexual. 


    Me tiendo sobre ella, entrando y saliendo con fruición, besando su pecho, mordiendo sus pezones, succionando su cuello. 


    Mi propia excitación aumenta, haciéndome gemir y retraerme, cambio el ángulo de las penetraciones para rozar su dulce punto con cada embiste. Arquea la espalda, gimiendo, siento sus músculos internos tensarse.


    —Pequeña… ¡córrete para mí! —ordeno, enmudece con los ojos brillando, su cuerpo convulsiona y cabalga las olas del orgasmo mientras su coño amenaza con quebrar mi polla por lo duro que me aprieta. Mi orgasmo se asoma, empujo dentro y fuera un par de veces antes de retirarme y acariciar mi pene hasta que el líquido sale disparado, cayendo por todo su vientre y pecho sonrosados.


    Mira el resultado con ojos vidriosos, unto de semen mi índice y recubro sus labios con la esencia, pasa la lengua sobre estos, luego abre la boca, pidiendo más. Sonrío perverso, tomando más de mi leche con los dedos y llevándolos a su boca hasta que desaparece cualquier rastro de mi orgasmo.


    —Buena chica. 


    Sonríe complacida.


    Me levanto acercándome al armario, localizo la ranura que permite abrir una puerta camuflada y separo las solapas, revelando el cuarto de baño. Dentro, los azulejos siguen el mismo patrón que la habitación, tonalidades oscuras decoran la estancia. A la derecha se halla el lavabo con espejo y en la izquierda el toilette, de fondo un cubículo espacioso y transparente contiene la ducha. Allí hago salir el agua y coloco una temperatura que será agradable para Rose.


    Regreso al cuarto, encontrándola adormilada, sus ojitos apenas se mantienen abiertos siguiendo mis pasos. Me apresuro a quitarle el arnés y las esposas, la tomo en brazos y voy con ella hacia el baño. 


    Ingreso a ambos en la ducha y nos baño con el rocío tibio, limpio su cuerpo con delicadeza, cada centímetro de él es recorrido por mis dedos enjabonados. Hace pequeños ruidos de placer, sus pezones reaccionan a mi toque y su maldito coño ambicioso se moja.


    Está cansada, sus lentas respiraciones y los párpados caídos lo demuestran, aun con esto siempre está dispuesta a más.


    Retiro el jabón y procedo a lavarme con urgencia, después nos envuelvo en toallas blancas y nos llevo al cuarto. La siento en el borde y seco las gotas de agua; después cuelgo las toallas en el baño, del armario saco un bóxer y me cubro. Del baúl obtengo una crema hidratante que uso para masajearla de pies a cabeza, está ida, sumida en sus pensamientos, somnolienta.


    Me acerco al minibar, abro la nevera ejecutiva que le adjunté después de instalarlo, cojo una botella de agua y una chocolatina. Vuelvo con Rose y le doy de beber y comer, en silencio. Al finalizar tiro la botella y la envoltura del chocolate en un bote de basura situado junto a una de las mesas. Cuando me acuesto en la cama, ignorando la minúscula mancha en la sábana, la chiquilla se pone de pie y da varios pasos hacia la puerta que da al sótano.


    —Yo… iré a mi habitación —avisa evitando mirarme.


    —Rose. —Cuando me enfrenta se ve vulnerable.


    —Sé que tengo mi propio espacio.


    Se escucha débil, comprendo de dónde viene su intención.


    El libro que le obsequié.


    Una vez terminada la sesión y el Amo ha atendido a su sumisa, ella debe quedarse en su habitación o bien marcharse a casa, dependiendo el acuerdo.


    —Pequeña… —Le tiendo mi mano—. Quédate conmigo esta noche. —No lo esperaba, pero lo anhelaba, lo sé por su reacción a mis palabras.


    Viene a mí, subiéndose a la cama y acurrucándose a mi lado, la rodeo con un brazo y beso su frente antes de acomodarme; miro hacia la noche mientras ella descansa y en poco tiempo se queda dormida.


    ⁂


     


    Rose


    Despierto desorientada, con el cuerpo adolorido y la cabeza hecha un lío, los pensamientos corren en toda dirección. Me siento en la cama y escaneo mi alrededor. Estoy en el cuarto de huéspedes, creí que anoche me había quedado con Jay, «debí imaginarlo».


    Dios, acabé increíblemente cansada, fue algo más mental que físico, mi cuerpo aguanta bastante porque lo he forzado durante años en los entrenamientos.


    Rememoro los sucesos, me siento sonrojar ante las imágenes de los momentos compartidos.


    ¿Esa era realmente yo? Rogando, deleitada por el dolor. Por él. 


    Creí que era hermoso antes, pero su belleza al desnudo no tiene comparación. Jay dominándome fue… se me eriza la piel de pensarlo, mi parte íntima reacciona solo a su nombre.


    ¿Qué me hace este hombre?


    Alcanzo mi teléfono que reposa en la mesita de noche y reviso los mensajes. No hay ninguno de mi madre, suspiro de alivio. Envío mis buenos días a Jay como es costumbre y me estiro, bajo de la cama y escarbo en mi mochila por mi ropa de bailar, bostezo y camino hacia el baño ubicado en una esquina de la propia habitación, hago mis necesidades y me lavo los dientes.


    Un escozor en mis nalgas y sexo me tiene en el aire porque me remonta a la noche pasada. Me miro al espejo, tratando de encontrar algo diferente. Algo que denote un cambio entre ayer y hoy.


    No puedo decirle a nadie lo que pasó. Ni siquiera a Dai. De por sí no está de acuerdo con esto, que haya entregado mi virginidad a Jay la hará poner el grito al cielo.


    Me doy cuenta de que estoy sola en esto.


    Los riesgos que tomo debo asumirlos sola; suspiro y me meto a la ducha, me baño rápido y de forma mecánica, cuando estoy vestida recojo mi bolsa y voy hacia la cocina, me desinflo al hallarla vacía.


    Secretamente esperaba encontrar a Jay aquí.


    Dos tostadas, una taza de café tibio y fruta picada yacen en un plato sobre la mesa. Junto a este una nota que pone “Come”, una orden directa a pesar de su ausencia. Me siento en soledad, mastico el pan y un poco de fruta, el café apenas lo sorbo.


    Tomo un vaso de agua y lavo los trastes, después salgo de la cabaña y mientras camino hacia la entrada del recinto, abro la aplicación de Uber. Ir y venir está consumiendo mis ahorros a una velocidad vertiginosa. Llego al teatro y caliento mientras espero a Xavier, siempre arriba unos minutos tarde.


    —Hey, Rose. —Es Josie quien me saluda con una sonrisa amable, Darwin no está a la vista así que puede tomarse un momento para vagar.


    —Hola —respondo, no parece afectada por mi falta de entusiasmo, como que se adaptó rápido a mi forma de ser con la gente a la que no le tengo mucha confianza.


    —He visto tus números, será una gran presentación.


    —Gracias, tú… —Iba a decir algo similar, pero la verdad es que no he prestado atención a sus ensayos desde que Xavier me instruye, el hombre es igual o más exigente que Darwin.


    —Está bien —tranquiliza—. ¿Quieres… quedar luego?


    La miro perpleja. Ella lo ha intentado, sin forzarme. ¿Por qué quiere ser mi amiga? No lo entiendo. ¿Y por qué soy tan reacia a dejarla? Hay varias razones.


    Pero podría trazar unos límites, no debería ser tan malo.


    Dios, estoy tan cansada de caminar sobre cuerdas.


    —¿Qué tienes en mente? —No esperaba una respuesta positiva, así que está sin habla durante unos segundos.


    —Almuerzo, a las dos si no es muy tarde para ti —sugiere—. ¿Has estado en Gaia’s? —Niego, sus ojos brillan con emoción—. Te va a encantar —asegura—. Dame tu contacto para enviarte la dirección. —Recito los números de memoria—. Bueno, regreso a lo mío. —Corre de puntitas hacia un grupo danzando, noto que Darwin ha aparecido. Justo llega el señor Forest con su ropa de baile y una expresión feroz. Las asistentes le rehúyen, ni siquiera el coreógrafo le dirige la palabra.


    —Bella y Bestia, ¡a sus lugares! —ladra; la Bella en cuestión se sobresalta, corriendo a su posición, me toma unos segundos hacer lo mismo, extrañando el comportamiento del director. Por mucho que nos esforcemos el día de hoy, nada es suficiente, nos grita, nos hace repetir una y otra vez los mismos pasos. Sé que lo estoy haciendo bien, sé que no se dirige expresamente a mí cuando hace énfasis en la fluidez de los movimientos. Sin embargo, no impide que me enoje y lo exprese en mis pasos—. ¡Rosalynne! Así no es. ¡Desde arriba! —indica con severidad, suspiro y actúo de forma mecánica, acallando mis ganas de expresarme con la música—. Rosalynne. —Cuando pronuncia mi nombre en esta ocasión, hay hastío en su tono—. ¿Qué les pasa hoy? ¡Maldición! —masculla—. Vamos a dejarlo para el lunes —decide, le doy la espalda y voy hacia mis cosas que dejé en un rincón contra una pared, sin ánimo de quedarme más tiempo con este ambiente tenso.


    Él no está siendo el de siempre.


    Salgo sin despedirme de nadie, molesta por alguna razón. Me siento en los escalones frente a la gran puerta del teatro y saco mi teléfono, apenas son las diez. Y tengo un mensaje de Jay. Quiere que le informe hasta qué hora estaré ensayando, enviará un coche por mí. Siento un cosquilleo, mi estado de ánimo cambia en un segundo. Le respondo que normalmente es a las once, pero que ya estoy fuera por un inconveniente con el director.


     


    [image: ]Mi Señor: ¿Qué tipo de inconveniente, sub?


     


    Me sorprende que indague en el tema, rara vez pregunta sobre mi vida personal y aunque a veces me molesta porque me recuerda que lo nuestro es solo un acuerdo, también me alivia porque mientras menos sepa de mí, menores son las posibilidades de que se entere de algo que podría sacarlo de mi vida para siempre.


     


    [image: ]Yo: Llegó molesto al ensayo, quién sabe por qué; 


    se desquitó un poco con nosotras y luego dijo 


    que nos veríamos en la próxima clase.


     


    [image: ]Mi Señor: ¿A qué hora deberías estar en casa?


     


    [image: ]Yo: Alrededor de las doce.


     


    [image: ]Mi Señor: El auto te recogerá en diez minutos. Te sentarás atrás y pedirás que suba el panel de privacidad.


    El sedán negro que pasa a recogerme puntual no es ninguno de sus coches, subo al asiento trasero y veo al chofer. Se trata de un hombre mayor, treinta y tantos, asumo. No puedo captar mucho de sus rasgos, pero tiene un perfil llamativo. Ofrece una sonrisa amable como respuesta a mi saludo.


    —Esto… ¿podrías p-poner el panel, por fav-vor?


    —Por supuesto, señorita. —Presiona un botón y somos separados por una pared de cristal negro.


    Suelto un suspiro y me recuesto del asiento, odio hablar con extraños. Mi teléfono comienza a sonar con una llamada de mi Señor, al instante se me borra el malestar.


    —H-hola, Señor.


    —Sub, es un viaje de ocho minutos a tu destino, ¿puedes hacer algo por tu Señor en ese intervalo?


    —¿Algo como qué, Señor? —Mi piel hormiguea, adoro el sonido de su voz.


    —¿Qué llevas puesto?


    Oh, cielos, cuando él hizo esa pregunta en el pasado fue para que me tocara.


    —Maillot y falda —respondo con prisa y casi chillando—. Y medias —añado—. Y mis zapatillas de ballet.


    En mi apuro por dejar el teatro no las cambié y luego contaba los segundos hasta que llegara el coche, así que no reparé en ello.


    —Levanta la falda, sub.


    —Pero, Señor… —Me callo a mí misma, «¿qué haces, Rose? ¡Mierda!». El silencio al otro lado me confirma que no debí replicar, fue una respuesta tan acostumbrada que no la pensé. Echo un vistazo al panel, escudriñando a través del cristal, no parece que el chofer pueda verme. Tomo una respiración honda—. Lo siento, Señor. —Levanto mi falda como él pidió, mostrando mis muslos y entrepierna cubiertos por la fina media-panti de un tono que se camufla con mi piel—. ¿Qué más, Señor?


    —Apoya tus pies en el asiento y abre las piernas —instruye—. Quiero que apartes el maillot y acaricies tu coño por encima de las medias, si estuviera ahí las arrancaría.


    Lo imagino haciendo eso y mi sexo palpita.


    Con otro leve vistazo al panel, cumplo su orden, la textura de la tela contra mi sexo es un tanto rústica por los miles de hilos entrelazados, pero no cien por ciento unificados.


    A pesar de eso, es delicada, se puede romper con facilidad. Existen otras de mejor calidad, sin embargo, mamá compra muchas de estas por el bajo precio. Ugh, sacudo la cabeza. No quiero pensar en ella. No quiero pensar y punto.


    Cierro los ojos y comienzo rozando mis labios mayores con los dedos, removiéndome hasta lograr separarlos y tener acceso a mi botón. Mi clítoris está duro y un poco de humedad ha aparecido.


    ¿Solo debido a su voz? ¿A su mandato? 


    —Señor —suspiro, tocando por encima de la tela.


    —Eso es, sub, déjame escucharte —apremia, un pensamiento se me cruza, «¿puede el chofer oírme? Con seguridad es incapaz de verme, no obstante…»—. Dime cómo lo haces, niña.


    Le describo que hago círculos alrededor y sobre mi clítoris, le digo que la barrera que impone la media brinda una sensación diferente y placentera.


    —Señor… —gimo, estoy al borde, lo percibo.


    —Detente.


    —¿Qu…?


    —Aparta los dedos de tu coño, sub —demanda, mi cuerpo reacciona antes que mi cerebro—. Acomoda tu ropa y baja del auto. 


    «¿Qué?».


    Ya hemos llegado a mi destino al parecer.


    —Pe… —Muerdo con fuerza mi labio inferior—. Sí, Señor.


    Sueno desganada, irritada incluso. Estoy mojada y con certeza excitada. Esas emociones mezcladas me sacan un poco de balance.


    —Vigila el tono, Rose —reprende.


    Claro que él no lo dejaría pasar, suspiro.


    —Sí, Señor —digo, ahora más calmada.


    —Baja y entra al edificio. —Salgo del coche, olvidando despedirme o agradecer al chofer, observo la edificación frente a la cual detuvo el auto. Ackerly Spa & Wellness Center. No es lo que esperaba—. ¿Alguna razón por la que todavía estás de pie en la calle? —Salto sobre mis pies, hago un giro de trescientos sesenta grados, ¿está aquí?—. No me busques. —Me adivina—. Entra —añade más firme. Doy los pasos hasta la puerta, que se abre automáticamente y suena una campana. «Por eso supo que no había entrado». Cruzo el umbral y una de las dos chicas sentadas en la recepción a un costado de la puerta dice “Hola, tú debes ser Rose.”—. Disfruta, niña. —Entonces cuelga.


    —H-hola —musito. 


    Ella se levanta y se acerca con una sonrisa cordial. Es alta y delgada, con el pelo oscuro y gafas de montura gruesa.


    —Soy Mildred, James programó una sesión de hora y media para ti, ¿me acompañas? Vamos justas de tiempo.


    Me sacudo el estupor antes de seguirla hacia un elevador. Habló sobre él con bastante familiaridad, aunque el hecho de que no se refiriera a él como Señor, evitó que me sintiera mal porque fuera otra de sus sumisas.


    Subimos al piso cuatro que pertenece a un área de spa. Una piscina enorme con espacios para duchas de forma extraña nos saluda, hay tumbonas a lo largo de un extremo y varios estantes para toallas.  Una pareja se encuentra en una esquina dentro del agua, con bebidas sobre el borde, riendo con expresiones relajadas.


    Detrás de ese espacio, hay un pasillo por el cual la chica me guía a otra sala con varias puertas. Ingresamos a la que tiene una placa con el número tres. A partir de aquí me siento como subida en una nube. Entre momentos de vergüenza o timidez porque tengo a una completa extraña arreglando las uñas de mis manos y pies, mi cerebro conjura todo tipo de pensamientos.


    «¿Por qué hace esto? Sabía que le darían asco mis pies. Aunque no demostró nada al verlos».


    No sé cómo interpretar este gesto. Cuando la chica los atiende y prácticamente los transforma, lágrimas corren por mis mejillas. Si lo encuentra raro, no dice nada al respecto.


    Luego recibo un masaje de pies a cabeza, donde mis músculos rígidos por días y noches de arduo entrenamiento son mimados. Incluso me lavan el pelo y lo secan, dándole volumen a las ondas castañas. Mildred me pregunta si quiero una sesión de maquillaje, casi cuestiono por qué me da la opción si para todo lo demás no lo hizo. Mi conjetura es que Jay así lo quiso.


    Me contemplo en el espejo, después de que terminaran con mi pelo, viendo el brillo de mis ojos, las mejillas sonrosadas, los labios fruncidos. Ninguno de los cuidados que me dieron cambió algo, sigo pareciendo una chiquilla. Pero Jay parece preferirlo así. Entonces rechazo que me pinten la cara y agradezco a Mildred por la atención.


    Cuando estoy por salir, la escucho hablar por teléfono.


    —Sí, primo, ella está saliendo ahora.


    Sin duda no esperaba eso. ¿Es su prima? La miro con más detalle. Es joven, pero no tanto, digo, parece tener más de dieciocho, aunque yo no puedo hablar de apariencias. 


    Nada más dar un paso fuera, mi teléfono suena y antes de mirarlo, sé que es él. Contesto con una sonrisa en la cara, cuando se trata de Jay, soy un revoltijo de emociones.


    —Señor.


    —¿Cómo te sientes, baby doll?


    Cuanto más me llama así, menos me molesta, no pienso en lo que me recuerda. ¿Lo hace a propósito? No, no creo. O habría seguido llamándome Rosalynne.


    —Como una baby doll —respondo en broma, no suelo hacerlo, bromear, quiero decir. Suelta una risilla que me hace alejar el móvil y mirar la pantalla, ¿escuché eso de verdad? Lo he visto sonreír a medias, pero nada más—. Señor… gracias.


    —Es mi placer, sub. El auto te llevará a casa, pórtate bien.


    Antes de subir, consulto la hora, llegaré un poco más tarde de lo usual, a menos que… Busco el contacto de mi madre y presiono el ícono de llamada.


    —¿Qué? —ladra.


    —Josie y su madre me invitaron a almorzar… —añado una mentira a mi petición silenciosa.


    —Regresa a las cuatro, tenemos que hablar.


    En lugar de sentirme aliviada porque obtuve el permiso con facilidad, me tenso. Pido al conductor que me deje en un parque cerca del restaurante, para hacer tiempo mientras llega la hora, no me pierdo la mirada que me da y me pregunto si acaso Jay le había dado instrucciones específicas de dejarme en casa.


    También me debato -por unos segundos- contarle a Jay que quedé con una amiga, luego pienso que no es necesario. Además, mi mente se deriva a la breve conversación con mi madre. ¿De qué querrá hablar? Mencionó las cuatro porque debe ser antes de que papá llegue a casa, asumo que no es nada bueno.


    El almuerzo con Josie resulta ameno, si bajo un poco la guardia noto que es agradable, es fácil hablar con ella. Tal vez porque no sabe mucho de mí y aunque indaga en mi vida por curiosidad, no presiona y se conforma con la vaga -y falsa- información que ofrezco. Para cuando estoy en casa, todavía falta para las cuatro, así que soy positiva respecto al recibimiento.


    Sin embargo, hallo a mi madre en la sala de estar, con los ojos trabados en la pantalla, unos pasos hacia allí me muestran lo que la tiene embobada. Es uno de sus videos. Me tenso, recordando los que tengo en mi poder


    —¿Mamá?


    —Siéntate. —Mantengo mi mochila cerca, donde guardé los CDs, mientras me siento a un palmo de distancia en el mismo sofá que ocupa. Miro la pantalla, los movimientos de la estrella son hermosos, puedo ver por qué me exige tanto, ella era perfecta—. ¿Cómo han ido las prácticas con Xavier? —El nombre de él lo pronuncia un borde de irritación.


    —B-bien —contesto, nerviosa.


    Sé que no puedo comentar la verdad: que sigo siendo Bestia.


    —Está… ¿tratándote bien?


    Frunzo el ceño girando mi rostro para contemplar su perfil.


    —Uh, ¿sí? —Me mira, me apresuro a detallar lo que creo que desea escuchar—: Es estricto, pero la manera en que se explica hace que sea fácil memorizar los pasos y aprender nuevos. —Asiente.


    —¿Hablan?


    Parpadeo, ¿eso fue una pregunta?


    —No entie…


    —¿Eres estúpida? —gruñe, sobresaltándome, me aferro a la mochila y trago, estamos demasiado cerca, un estirón de su brazo y podrá pegarme. «Con lo bien que te gusta». No, no. Sacudo la cabeza en mi mente y para ella—. ¿Se acerca a ti en privado? ¿Ha hecho preguntas? —inquiere molesta.


    Capto una pizca de nerviosismo. Si bien eso debería darme un margen de ventaja, no lo hace. Sin importar cómo se sienta mi mamá respecto al tema, no borra cuán peligrosa es. 


    —No, él es… muy profesional.


    Desde que vino conmigo a casa y el día que regresé a los ensayos, no se ha acercado a mí. Debo asumir que acordaron esto. Él conoce su pasado, al menos una parte de él y querrá evitar que yo sepa algo. 


    Lo que no entiendo es qué puede ser, ya estoy al tanto de algo por lo cual ella mataría por mantener en secreto, ¿qué podría ser que ni siquiera yo debo saberlo? Tengo que averiguarlo. Si consigo una mínima ventaja, podría ser mi pase de ida. Pero también… podría estar cavando mi propia tumba.


    —Bien. Si comienza a indagar en tu vida, en nuestra vida, lo dejas y vienes directo a mí.


    —Sí, madre.


    —Ve a ensayar. Dudo que sea tan estricto como dices, no pareces cansada en absoluto —comenta con aparente ligereza, me tenso, espero que no lo note.


    —Es porque me refresqué para el almuerzo con Josie —le explico—. De todos modos, tengo algunos deberes que terminar, me pondré a ello antes de practicar.


    Con eso me marcho a mi cuarto, lanzo mi mochila a una esquina y me acuesto, observo la pintura maltratada del techo dos segundos antes de que mi mente derive.


    ¿Qué debería hacer?


    Seguir caminando sobre cuerdas.


    No hay otra manera.


    Coloco un brazo sobre mis ojos, los cierro un segundo y no es hasta que escucho el grito de mi madre al irrumpir en mi habitación que me doy cuenta de que me quedé dormida.


    Viene hacia mí como un vendaval, su mano en alto, apenas tengo tiempo de prepararme, sus uñas se clavan en mi cráneo cuando tira de mi pelo y me arrastra de la cama.


    —¡Maldita vaga! Se suponía que estabas ensayando, no perdiendo el tiempo. —¿Transcurrió tanto? Me aferro al brazo que mantiene la sujeción en mi cabello para aliviar la presión. Me tira al suelo cerca de mi barra de ensayo—. Quiero ver qué has estado haciendo en el teatro, ¡muéstrame!


    Un leve vistazo a mi ventana me informa que es de noche. 


    ¡Mierda! Con razón está enojada.


    Como no reacciono de inmediato, me patea en las costillas, cortando mi respiración y dificultando más el ponerme de pie.


    Cuando lo consigo se cruza de brazos y hace un gesto impaciente. Alejo los vestigios del sueño y rememoro la coreografía de Lucy. Esa es la que enseño a mi madre. Entonces sí, he trabajado el doble esta semana, aprendiendo mis pasos y también los de Bella por si acaso. Valió la pena. Mi madre no lo dice, pero está satisfecha, o habría recalcado lo contrario.


    Su silencio es un bálsamo de tranquilidad.


    Por ahora.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    El martes después de mi clase con Gretchen, me dirijo a casa de Daihana para realizar un trabajo en parejas. Como es usual, sus padres no están. Trabajan mucho, lo cual ha convertido a Dai en una chica independiente. Hace algo de comer para nosotras mientras desgloso nuestras notas en la mesa de estudio en su habitación. En lo que espero, tomo su ordenador portátil y lo enciendo, conozco la clave y sé que a mi amiga no le importará.


    Extraigo unos de los CDs y lo introduzco en el compartimento, cuando la computadora lo reconoce y puedo reproducirlo, dudo. Seguramente es uno que ya he visto antes, sin embargo, esta vez lo haré de manera más consciente. Presiono play y oigo primero el bullicio de gente correteando y ladrando órdenes.


    —¿Estás lista? —pregunta una voz masculina. 


    La cámara enfoca el perfil de mi madre, me parezco a ella. 


    Mucho.


    Lo que más diferenciaría a una de la otra poniendo dos fotos de mi yo actual y ella del pasado, serían nuestros ojos. Mi madre no tiene pecas, y yo oculto las mías con maquillaje. Otro punto a destacar sería la mirada fiera en su rostro. Si bien es joven, carece de esa expresión inocente de la que no he sido capaz de deshacerme. 


    Lo cual me lleva de nuevo a mis orbes.


    Más que las pecas espolvoreando mi nariz y pómulos, son esos ojos verde-marrón, transmiten demasiado.


    Continúo viendo.


    —Nací lista, X. ¿Están aquí?


    —Tercera fila a la izquierda, se supone que van de incógnito.


    —Pft, esos trajes de trecientos dólares destacan como luciérnaga en la noche —comenta mi madre, se le escucha eufórica—. Bueno, es hora. Espera… ¿Andrew? —Mamá mira a la cámara—. ¿Estás grabando?


    —Sé que esperas que esos imbéciles te hagan una oferta, pero yo tengo una mejor y lo sabes.


    Mamá rueda los ojos y lo empuja.


    —Basta, no juegues así conmigo.


    —Te dije desde el primer día, Roxanne, yo no juego. —Se oye serio, quien quiera que sea—. Cuando estés lista para mí, estaré esperando.


    Mamá permanece en silencio, muerde su labio inferior en duda, luego echa un vistazo a Xavier, no logro ver sus rasgos, pero por la conversación anterior adivino que es él a su lado.


    —Lo estás considerando, ¿verdad? ¡No puedes hablar en serio! —espeta, luego se enfrenta a Andrew, ahora puedo ver su rostro. Definitivamente es Xavier, solo que más joven y escuálido—. ¿Por qué no regresas a Hollywood, superestrella? No necesita falsas esperanzas, está en su mejor momento y esos imbéciles son la mejor oportunidad que tendrá en la vida.


    —No importa, X. —Andrew pronuncia la inicial con sorna—. Puede aceptar lo que le ofrezcan, puede entrar a Juilliard e incluso así no me iré.


    —Haz lo que quieras —gruñe Xavier molesto.


    Suenan unas notas y lo siguiente que capto es a mi madre salir al escenario seguida de Xavier. Sabía que lo había visto, reconozco sus movimientos. No ha cambiado la seguridad con la que baila, ni lo que transmite en cada pose.


    Guía a mi madre con naturalidad, hacen perfecta sincronía.


    Al terminar, Xavier cruza junto al camarógrafo sin dedicarle palabra, tampoco espera a mi madre y esta no hace nada para seguirlo, en cambio se detiene junto a Andrew.


    —Tienes que dejar de presionarlo, somos un par, lo sabes. Sin él no voy a ningún lado.


    —No dije que no podía venir.


    —Pero tampoco lo contrario. Te gusta empujarlo. ¿Por qué? 


    El hombre deja la cámara en alguna superficie y solo puedo ver el suelo.


    —Es divertido.


    —¿En serio? Se supone que eres el maduro aquí, Andrew —amonesta mi madre—. ¿Esa oferta es real?


    —Por supuesto que lo es. No te mentiría.


    —Tendría que dejarlo todo…


    —Escucha, sé que tienes dudas, tranquila. Te harán una oferta mañana, no hoy, porque quieren que desesperes. Dirás que tienes que pensarlo porque recibiste otra y aumentarán la suya. Entonces aceptas. Para el final de mes estarás empacando para Juilliard.


    —Pero… ¿y lo otro? Pensé que querías…


    —No he cambiado de opinión. Hasta que tengas que irte, te quedas conmigo en Los Ángeles conociendo mi mundo. Si no te convence, todavía tienes un seguro.


    —¿Xavier viene?


    —Que sí, joder.


    La cinta se corta. 


    Si todos los videos tienen algo como esto, tengo que verlos. 


    No sé quién es Andrew o qué significó para mi madre, pero voy a averiguarlo.


    —¿Qué estabas viendo?


    Me sobresalto, estaba tan sumida en el video y los posteriores pensamientos que no la oí acercarse, Dai se sienta a mi lado con una bandeja que carga con la cena temprana. 


    Cierro el reproductor y extraigo el CD.


    —Viejas presentaciones de ballet, sabes que mamá es fanática, tiene una pequeña colección —miento—. De todos modos, no son la gran cosa, la calidad es pésima, de muchos años atrás.


    —Qué mal, me habría gustado verlas contigo.


    —Tú y yo tenemos tareas pendientes —le recuerdo.


    —Sí, sí, después de comer.


     


     


    ⁂


     


     


     


    —Creo que Harrison tiene novia.


    Suelto mi pluma y observo a Dai, no levanta la vista de su cuaderno. Me cuenta con la voz rota por lágrimas contenidas que vio al bailarín con otra chica en Naughty; al parecer no se suponía que Daihana acudiera esa noche, por lo que fue una sorpresa desagradable.


    —Puede que haya una explicación, no saquemos conclusiones precipitadas —le digo intentando calmarla—. ¿Hay manera de encontrarnos con ellos sin que lo sepan?


    Asiente con poco ánimo.


    —Van casi cada noche al club y como le comenté que me quedaría haciendo deberes hoy, es posible que esté con ella.


    —Si es… si es eso, nos vengamos.


    Decido con enojo bullendo en mi interior, no soporto ver a mi mejor amiga herida y estoy furiosa con Harrison por jugar con ella.


    —¿Con qué derecho? —increpa—. Ni siquiera somos algo oficial. Y con razón. Pensé… —Niega, confundida—. Tal vez por eso nunca lo pidió, nunca estuvo interesado en realidad. Esto es un desastre, ojalá no me doliera tanto. —Varias lágrimas ruedan por su rostro, el arrepentimiento se refleja en sus ojos.


    —¿No pasó nada entre ustedes? Quiero decir… —indago con las mejillas ardiéndome. «Por Dios, Rose, ya ni siquiera eres virgen». No entiendo cómo puedo conseguir sonrojarme con la insinuación de una pregunta.


    —Sí, la otra noche… —murmura con resignación.


    —¡Qué idiota! —mascullo—. Entonces, ¿qué hacemos? —Dai se desinfla sin ánimo—. Vamos, ¿qué harías si fuera yo en tu lugar? —Su expresión cambia a una más decidida.


    —No sé, hacerle ver lo que se ha perdido —sugiere—. Aunque no se aplique en mi caso, o sea…


    —Ugh, no, no, no sigas.  Por supuesto que debe lamentarlo. ¿Y sabes qué? Tengo una idea.


     


     


    ⁂


     


     


     


    —Esta es una mala idea. Primero, no le advertí a mis padres que estaría fuera hasta tarde y tu madre…


    —Yo me ocupo de mi madre —corto las excusas de Daihana. 


    Mamá sabe -cree- que estoy en casa de Dai, no me echará en falta ni sospechará y además guardé en mi mochila parte de la tarea que hicimos como justificante, por si acaso.


    Desperdicié una tarde de ensayo, aunque cuando se trata de mantener en alto mi promedio, Rosette White puede ceder un poco. Rosette. Ni siquiera es su nombre real. Me estremezco. ¿Cuántos secretos más guardas, mamá? ¿Cuál es el más peligroso? ¿Cuál será mi boleto de cambio por mi libertad? Si es que hay uno tan grande para ser usado.


    —¡Rose! —Giro ante la voz de Henri, se acerca a paso rápido con una sonrisa, se ve mejor que la última vez que nos encontramos—. Hola, perdida.


    —Hola. —Lo recibo con un abrazo que me apresuro a interrumpir para presentar a mi mejor amiga—. Henri, esta es Daihana, Dai, este es Henri.


    —Te me haces familiar…


    —Es el hermano de James —informo, Dai arquea una ceja y le da un segundo repaso, Henri le sonríe y le guiña un ojo de forma coqueta y mi amiga se sonroja; cuando digo que el chico es lindo no exagero mada—. Venga, vamos dentro que la noche no es eterna y a los tres nos castigarán de por vida si nos descubren aquí.


    Henri se adelanta a buscar una mesa cuando ingresamos a Naughty, el club no ha cambiado desde que estuve aquí. Hay chicos de veintipocos en mesas o de pie, cabeceando al ritmo de la música y en la barra atiende el mismo barman. 


    Por un instante me veo transportada a esa noche cuando lo conocí. Apenas podía distinguir algo más allá de sus ojos dorados e hipnotizantes y su aura imponente. Él me miraba como si no fuera nada. Sin embargo, míranos ahora.


    —¿Rose? —me llaman, miro a Dai que tiene una expresión preocupada. Puede que haya pasado más que un instante.


    Sonrío y voy a donde Henri localizó una mesa para los tres, luego él dice que regresará pronto con unas bebidas.


    —Cambia esa cara —insto a Dai, no le ha subido mucho el ánimo aun con nuestro plan; si supiera lo que arriesgo al estar aquí solo para darle una lección a ese imbécil… Henri vuelve con los tragos, le sonrío al ver que recordó lo que tomé la vez pasada.


    Doy un sorbo a la bebida afrutada justo cuando un pequeño grupo cruza la entrada, son guiados por Harrison, quien hace un sondeo en busca de un lugar para él y sus amigos. Pienso que nos ha visto porque sus ojos vagan por donde estamos, pero no llamamos su atención. Luego entiendo por qué: Dai se encogió tanto que acabó oculta junto a la figura más corpulenta de Henri.


    —Tú sabes, se supone que yo soy la tímida —acuso.


    —No se trata de timidez.


    —Ya sé, Dai, pero… coopera.


    Suelta un suspiro y se endereza, solo para querer volver a hacerlo cuando nota a la chica que acompaña a Harrison, ciertamente lucen íntimos. Otra vez esa ira crece, puede que él y Dai no tengan una relación, mas no debió crearle falsas esperanzas.


    —¿Ese es él? —inquiere Henri persiguiendo nuestra mirada, asiento para confirmar. Cuando le conté mi plan no dudó en acompañarnos y ser parte de la pequeña venganza—. Vamos a la pista, que nos vea.


    Puede que Harrison no fuera serio con mi mejor amiga, pero tenía que gustarle algo de ella para fingir durante este tiempo y si hay algo que a los chicos les disgusta es saber que fueron superados en un parpadeo. Daihana Queen es una de las personas más importantes de mi vida. No conoce todos mis secretos, pero se ha mantenido conmigo a pesar de ellos. Me ha ofrecido apoyo, me cubre cuando lo necesito. Ignorar esto me haría sentir como una mala amiga.


    —Vayan, luego me uno —insto con apuro.


    Mi teléfono ha estado vibrando en mi bolsillo y temo que sea mi madre, así que voy al baño donde creo que el ruido será ahogado lo suficiente como para hablar sin que me descubra. Me encierro en un cubículo y extraigo el aparto. El nombre de mi madre no está a la vista, lo cual me alivia.


    Por otro lado, los dos mensajes entrantes me ponen nerviosa. Jay y yo volvimos a la rutina de mensajes diurnos y nocturnos, sin charla de por medio y anoche no me llamó, en contra de lo que yo esperaba y hoy no estaba segura de qué sucedería.


     


    [image: ]Mi Señor: Quiero ver a mi sumisa.


     


    Eso podría solucionarlo con una selfie, excepto que hay más.


     


    [image: ]Mi Señor: En topless.


     


    Estoy tipiando una excusa -válida desde mi punto de vista- ya que estoy en un sitio público. No obstante, al pensar en él viéndome, hacer algo por él, mi cuerpo reacciona. Mis pezones endurecen y sin pensarlo dos veces me aseguro de que las paredes de los cubículos son lo suficientemente altas, luego me deshago de mi blusa y la engancho al bolsillo trasero de mi pantalón.


    Acciono la cámara y hago un par de fotos hasta quedar satisfecha con una. La envío a su chat y me cubro rápidamente, después me encuentro con los chicos en la pista. Dai se ha relajado lo suficiente como para disfrutar. Henri se mueve bien y se encarga de hacernos participar a las dos. Descubro que Harrison nos está viendo al echar un vistazo a su mesa.


    —Haz tu mejor acto —le digo a Henri; él me guiña y se concentra en mi mejor amiga; decido darles espacio acercándome a la barra, pero todavía manteniendo un ojo en ellos.


    Henri se acopla a Dai, si no supiera la verdad, pensaría que llevan años conociéndose. Murmuran sobre algo que los hace sonreír y no pasa mucho para que Harrison se aproxime con enojo grabado en su expresión. Me uno a ellos interviniendo justo antes de que el idiota alcance a tomar el brazo de Dai y le frunzo el ceño.


    —¿Qué crees que haces? —cuestiono.


    —¡Apártate! —gruñe intentando pasarme.


    Se le nota más que furioso, por lo cual no me quito de en medio.


    —Retrocede —pido, sonando más débil de lo que pretendía.


    Es quizás esa violencia que emana, se ve como alguien a punto de arremeter a golpes y eso no me gusta ni un poco. Primero porque Henri y Dai son sus objetivos y no los quiero lastimados; y segundo porque me recuerda lo vulnerable que soy. ¿Qué puedo hacer en su contra? Plantarme aquí será suficiente hasta que decida que solo necesita empujarme para liberarse de mí.


    —¡Daihana! ¿Quién es este tipo? ¿Qué haces aquí con él?


    —Eso no es asunto tuyo —respondo por ella. Harrison me fulmina, da un paso más en mi dirección y levanta su puño cerrado, me estremezco por inercia—. ¡D-detente! —chillo, poniendo mis manos en alto, estoy temblando y no pasa desapercibido para él, que sonríe y da un último paso que lo hace ver demasiado grande a pesar de que es delgado y apenas unos centímetros más alto que yo.


    —O si no, ¿qué? —Parece una persona completamente diferente a la que conocí semanas atrás. Enmudezco, lo que le da potestad para contemplar a Dai por encima de mi hombro—. Vienes conmigo, ¡ahora!


    Juro escuchar el estremecimiento de Dai, me pregunto si se ha comportado así con ella antes. Por el rabillo del ojo capto su movimiento, piensa hacerle caso.


    —¿Dai? —inquiero.


    —Está bien, Rose, puedo encargarme… gracias.


    Se muestra resignada y comprendo que hay cosas que no me dijo. 


    Más razón para plantarle cara a Harrison.


    —No… —niego, si la dejo ir con él, por como está de enojado, quién sabe lo que ocurra. Y si ha pasado antes… no quiero seguir esa línea de pensamiento—. No te irás con él.


    —Meter la nariz donde no te llaman será un problema para ti —amenaza Harrison. De alguna manera logra alcanzar a Dai y agarrar su muñeca para tirar de ella hacia la salida.


    —Henri… —Lo busco, no sé en qué momento desapareció de mi lado, con razón no había actuado.


    ¿Dónde diablos está? Ugh, no hay tiempo para buscarlo, con el corazón acelerado abandono el club. Provocar a Harrison fue una mala idea, sacó a relucir una faceta suya que desconocía, ¿por cuánto tiempo Dai se vio expuesta a ella? ¿Y en qué magnitud? Los encuentro discutiendo en plena acera.


    —Como vuelvas a ponerme en ridículo te vas a arrepentir —amenaza él.


    —A ti no te importó cómo me dejaría el que anduvieras públicamente con otra —replica Daihana.


    —No me compares contigo, tengo todo el derecho…


    —¿Y qué hay de mí? Mira, ¿sabes qué? Da igual, no quiero esto. ¡He terminado contigo! —Dai hace ademán de marcharse, pero él no la deja, vuelve a sujetarla y la arrastra hacia el callejón a pocos metros de distancia, alejándose de los curiosos, me acerco sin dudarlo—. ¡Suéltame!


    —¡Cállate! —Harrison empotra a Dai contra la pared sucia del callejón y guía una mano a su cuello, mi amiga se remueve en un forcejeo que no da resultado porque a pesar de su musculatura, Harrison es fuerte.


    —¡Oye! —grito—. Déjala ir.


    Apenas me reconoce.


    —Harrison, por favor, este no eres tú… —Dai intenta suavizar, aunque no disminuye el peligro.


    —Siempre te las arreglas para sacar lo peor de mí, ¿por qué no puedes escuchar cuando te hablo? ¿Por qué pones a prueba mi paciencia?


    —Lo siento, no volverá a pasar…


    —¡Eso dijiste la última vez! —escupe.


    Mi mejor amiga apenas reacciona, tiene miedo, mas no hace amago de huir o querer defenderse. Me lleno de impotencia. Sé lo que es eso. Pero ella no tiene por qué sufrirlo. Dai… es buena, no merece ser tratada así. En cambio, yo ya estoy acostumbrada, así que arremeto contra Harrison, empujándolo de forma que se ve forzado a soltar a Dai, quien se apresura a tomar aire.


    El chico no duda en devolverme el favor, solo que su empujón tiene más vigor y caigo sobre mi trasero, se cierne intimidándome.


    —Te dije que no metieras la nariz en esto.


    Su puño vuela directo a mi rostro, pero no impacta. Parpadeo confundida captando una sombra detrás de él, no distingo los rasgos debido a que no hay suficiente luz.


    —Muy mal, chico. ¿No te enseñaron que a las mujeres no se les maltrata?  —inquiere el recién llegado, su voz me es conocida. 


    Harrison es halado hacia atrás sin miramientos, reposa en el suelo en una posición similar a la mía. El sujeto me tiende una mano, pero me rehúso a tomarla—. Rosalynne…


    —¿Quién...? —Da un paso hacia mí permitiéndome ver su cara. 


    Oh, sí lo recuerdo.


    —Soy Stephen. —Es el chofer que me llevó al spa. Acepto su mano y me levanto—. Henri me advirtió que las cosas podrían ponerse turbulentas —explica su presencia, aunque no del todo.


    —¿Dónde está él?


    —Encerrado en el auto —dice con una pizca de diversión.


    —¿Por qué?


    —Para que no se viera involucrado. Al menos fue inteligente al buscarme, si James se entera de esto…


    —¿Rose? —Es Dai con la voz en hilo llamándome, me giro y la alcanzo, abrazándola—. Lo siento, no quise ponerte en peligro.


    —Shh, está bien, estoy bien —tranquilizo—. Tienes que dejar a ese imbécil.


    —Lo sé, lo haré.


    Parece honesta y eso me calma.


    —Volvamos a casa.


    —Las llevaré —ofrece Stephen y sacudo la cabeza.


    —Vinimos en auto —le digo—. Gracias por… gracias —culmino y él asiente.


    Echo un vistazo a Harrison en el suelo, debatiéndose entre atacar a Stephen o dejarlo estar, al final suspira y se pone de pie, pasa junto a nosotras refunfuñando. Espero que mantenga su distancia.


    Me quedo con Dai en su casa esa noche, no era el plan, pero mamá estuvo de acuerdo al decirle que el proyecto estaba siendo más complicado de lo que pensábamos y teníamos hasta mañana para entregarlo. Cuando mi amiga se queda dormida me desplazo al pequeño balcón que tiene su habitación, hay otro idéntico separado por un metro que pertenece a la alcoba de sus padres, que también se encuentran durmiendo.


    Marco el número de Henri, quien me había dejado un mensaje pidiendo que lo llamara cuando estuviera libre. Mantengo mi voz en un susurro mientras hablamos.


    —Lamento irme así. Sabía que se pondría violento y como no podía intervenir sin llamar la atención fui a buscar a Stephen.


    —¿Es el chofer de la familia?


    —A veces chofer y últimamente niñero —resopla—. No es tan severo como Jay, así que me permite hacer de las mías de vez en cuando, siempre que no me meta en problemas que por consiguiente lo meterían a él en otros. No quiero que pienses que te abandoné a tu suerte. Él estaba cerca y tomaría un par de minutos, como viste. 


    Noto que se esfuerza porque teme quedar mal ante mis ojos.


    —Está bien, fue la mejor decisión. —Harrison se habría enfrentado a Henri, no viéndolo como una amenaza quizás por la edad. No obstante, Stephen es mucho más alto y corpulento, no se atrevió a atacarlo—. ¿Por qué dejarte encerrado? —curioseo, Henri suspira.


    —Debo evitar los escándalos. Si alguien me reconociera e hiciera una foto, estaría en los periódicos al día siguiente, ¿puedes imaginarte la reacción de Jay ante eso? —No digo nada—. Sabes quién es mi familia, Rose —añade y me deja pensando—. ¿No nos has buscado en internet?


    —No…


    Sé que el apellido tiene importancia, pero no sé cuánta y tampoco me interesa, no es lo que me llama la atención de ellos.


    —Esa sería una primera vez, creo. Nadie que sepa de los Ackerly se corta a la hora de buscar información.


    —Sé que tienen dinero, pero no pensé en la fama. Quiero decir, es una farmacéutica, ¿qué interés tendría la gente en ti?


    Aunque bueno, también está el spa.


    —En nosotros. —Henri suspira—. Somos Ackerly por mi padre, aunque mi madre también proviene de una familia acaudalada y su apellido no sale a relucir, la gente no olvida. Nacimos bajo el foco, mi padre tomó medidas para reducir el interés del público enviando a Jay a un internado en el Reino Unido, cuando llegué yo, siendo la sorpresa que fui, también me enviaron allí —explica—. Las cosas se revolucionaron por ese entonces, así que apenas veía a mis padres, básicamente Jay me crio.


    —Por eso es tan protector contigo.


    —Eso y que quiere evitar que los medios se fijen en nosotros. Mantiene su privacidad muy protegida. Si la gente con la que se rodea supiera el estilo de vida que lleva, muchas de sus decisiones serían cuestionadas. Sabes cómo son… —Asiento a la nada, considerando por enésima vez las consecuencias de mi actuación.


    Mientras nadie sepa lo nuestro, estaremos bien. De todos modos, serán unos meses hasta que acabe el año escolar y tenga que ir a la universidad, si consigo una beca lejos de aquí, no lo dudaré dos veces para hacer mi equipaje y marcharme sin mirar atrás. 


    Luego de colgar con Henri, reviso mi chat con Jay, me espera otra orden que no seré capaz de cumplir.


     


    [image: ]Mi Señor: Tócate.


     


    [image: ]Yo: Estoy en casa de mi amiga, no puedo.


     


    [image: ]Mi Señor: ¿No puedes o no quieres, sub?


     


    [image: ]Yo: Podrían escucharme. Podrían verme.


     


    [image: ]Mi Señor: Guarda silencio, de todos modos tus gemidos me pertenecen. Cuando te toques y no haya indicado lo contrario, debes contenerlos. En cuanto a la vista… hazlo en el baño.


     


    [image: ]Mi Señor: Si tengo que repetirlo, lo harás al lado de tu amiga en la cama.


     


    La amenaza se filtra en mí, no de una mala manera, para mi consternación.


     


    [image: ]Yo: Hay un balcón…


     


    [image: ]Mi Señor: Y tú ya estás ahí, ¿cierto?


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


    [image: ]Yo: Sí, Señor.


     


    [image: ]Mi Señor: Muy bien, sub. ¿Qué llevas puesto?


     


    [image: ]Yo: Lo de siempre, Señor.


     


    A continuación, envía audios que reproduzco uno detrás del otro en mi oído, su voz suave y segura me pone a tono en un segundo, sin necesidad de gritar para demostrar que me tiene bajo su control.


    —Quiero que empieces a jugar con tus pezones. —Se produce un corto silencio en lo que cumplo con la instrucción—. Baja lentamente por tu vientre, acaricia tu coño por encima de la ropa. Querrás sentir tu piel, querrás que sea yo quien te toque. Pero no estoy ahí y tendrás que imaginarme de pie frente a ti, observando cómo te das placer. —Puedo visualizar sus ojos dorados clavados en mí, debo esforzarme para mantener a raya los sonidos que desean salir—. Tu respiración se torna pesada, estás muy excitada, y mojada, pero no puedes palparlo todavía, continúa tocándote hasta que tengas el short empapado. Sé una buena chica y ahoga esos gemidos, cuando te tenga en mis manos de nuevo vas a gritar mucho, y no todo será por placer.


    Mi corazón se dispara y me mojo hasta sentirlo contra la tela de mi pantalón de dormir. El dolor con él no resulta escalofriante, no como al principio; siempre que no lo piense demasiado, tengo estos momentos de dicha y placer en los que doy todo cuanto tengo y él me compensa.


    —¿Estás ya lo bastante mojada, sub?


    —Sí, Señor —susurro tan bajo como puedo.


    —Continúa acariciando, ahora por encima de tu braga. Esparce la humedad que traspasó la tela, ensúciate un poco. —Hago tal cual me indica, comenzando a sentir los primeros espasmos—.  Quieres correrte, estás muy cerca. La pregunta es, niña, ¿mereces este orgasmo? —La pregunta sale en un tono frío que ya reconozco.


    —¿Señor? —Hay una larga pausa, luego recuerdo que se trata de un audio, no estamos hablando.


    —Detente, sub. —Mi mano acata la orden—.  Te irás a la cama tal y como estás: mojada y al borde el orgasmo, querrás apretar las piernas, crear fricción, sin embargo, podrías despertar a tu amiga con tales movimientos. Solo te quedaría llevar una mano a tu coño para terminarlo. Pero no puedes. Y no lo harás.  —Me da unos segundos para asimilar sus palabras—. Mañana usa algo azul durante el día, te llamaré a la hora del almuerzo y me dirás si merecías o no este orgasmo. Buenas noches, niña.


     


     


    ⁂


     


     


     


     Al enviar mi foto diurna a Jay, llevo puesto un chal azul marino que se abrocha con un único botón al frente -me lo prestó Dai- sobre el maillot rosa pálido que debo usar en la escuela; lo combino con leggins one size -también de Dai- de color azul y unos zapatos planos, -que sí son míos-, por fortuna mi amiga no cuestiona por qué le pedí prestada su ropa, aunque sí me mira extraño cuando me hago una foto con el conjunto.


    —¿Y eso? A ti no te gustan las fotos, tengo que forzarte cada vez.


    —Es para James, ah… le gusta saber cómo luzco —digo sonrojada—. Nos vemos los fines de semana así que hasta que llega el sábado, tratamos de compartir lo más que podamos.


    —Bueno, él te hace salir de tu caparazón —acierta—. Todavía sigo en contra de que salgan en plan oficial, porque Rose, si alguien supiera… —me recuerda.


    —No pasará, Dai. Solo tú, Henri y yo lo sabemos.


    —De verdad te gusta, es la única razón por la cual me mantengo al margen. Pero si llega un día en el que me entere de que hace algo perjudicial para ti, lo llevaré yo misma a la policía.


    Suelto una risilla.


    —Es abogado.


    —Con mayor razón, debe tener claro las leyes que rompe al estar contigo. ¿Sabes de cuánto es la condena?


    —No y tampoco quiero saberlo porque nunca llegaremos a tal extremo. —Parece querer añadir algo, sin embargo, sacude la cabeza y coge su mochila.


    —Mejor salimos o llegaremos tarde.


     


     


    ⁂


     


     


     


    Entre las clases apenas tengo tiempo de pensar en mi conversación con Jay y cuando llega el almuerzo estoy nerviosa. Puede que se enterara de mi ida al club anoche; aunque entiendo que le moleste, no creo que llegue a tal punto de castigarme por ello. Quiero decir, no falté a ninguna orden suya. De hecho me arriesgué a tomar una foto para él estando en un baño público.


    ¿Qué pude haber hecho mal? Mi teléfono suena, lo saco de mi mochila y me disculpo con Dai y Josie para tener un poco de privacidad, camino a través del patio mientras respondo.


    —Señor —musito.


    Me detengo en una pared de grafitis y apoyo mi espalda soltando mi mochila entre mis pies.


    —Hola, sub. ¿Pensaste en lo que te dije?


    No hablo de inmediato y él no presiona.


    —Yo… no hice nada malo, Señor. —Me tiembla un poco la voz.


    —¿Estás segura?


    —S-sí.


    —No suenas muy segura para mí —rebate.


    —He seguido tus órdenes, Señor —digo con mayor firmeza—. He sido buena.


    —Mmm, sí, es verdad. ¿Y qué reciben las niñas buenas, sub?


    —¿Recompensa?


    Un torrente de alivio me llena.


    Sigo sin comprender por qué me hizo esto, tal vez era una prueba. Podría haberme puesto en evidencia al mencionar el club antes de que él lo hiciera. Puede que no lo sepa aún. 


    —Así es. Esta noche después de tu ensayo el auto estará esperando para llevarte a casa, tendrás tu recompensa entonces.


    —D-de acuerdo, Señor.


     


    ⁂


     


     


     


     


    —¡Bien hecho, chicas!


    Hemos avanzado bastante en la presentación, la obra está montada casi en su totalidad y aún quedan semanas para el estreno. El lunes y hoy Xavier ha vuelto a ser el mismo.


    He querido acercarme y preguntarle sobre el pasado; no sé cómo reaccionará o si me dirá la verdad. En un principio fue reacio a hablarme de mi madre. Como están en buenos términos quizás no colabore. Suelto un suspiro que es notado por el director, frunce el ceño con preocupación y se aproxima. Lucy está a una distancia prudente por lo que podemos hablar sin ser escuchados.


    —¿Qué pasa?


    —No creo que me ayude si le digo.


    Arquea una ceja.


    —Si es sobre tu madre, es cierto, no puedo ayudarte.


    —¿Por qué? Sabe que está mintiéndome.


    —No es mi historia para contar. —Sacude la cabeza.


    —Pienso lo contrario, ya que fue parte de ella —reviro.


    —Algunos secretos es mejor mantenerlos bajo llave.


    Que diga aquello me provoca mayores ganas de saber la verdad.


    Me pregunto si Xavier es consciente de aquel secreto que me mantiene prisionera.


    —¿Quién es Andrew? —Voy directo al punto, él se sobresalta por el nombre mencionado.


    —¿Cómo sabes de Andrew? Tu madre dijo que no te habló sobre él. —Y tengo que averiguar la razón.


    —Señor Forest… Necesito saberlo. ¿Qué esconde mi madre? —Niega con vehemencia y reprimo un gruñido de frustración—. ¿Qué cree que hará si se entera de que mintió sobre darme el papel de Bella? —inquiero de pronto e inclina la cabeza, tal vez sorprendido por la manipulación.


    —Te haría más mal que bien, es a ti a quien le conviene relucir en el recital. Varios de mis contactos del mundo artístico vendrán, podrías conseguir una beca, con tu talento irías directo a Juilliard, ¿quieres arruinar esa oportunidad? Porque Rox te sacará de la presentación en un abrir y cerrar de ojos.


    Me desinflo. Tiene razón. Si desaprovecho este chance nunca saldré de aquí, nunca estaré lo suficientemente lejos de mi madre.


    «Lo averiguaré por mi cuenta», pienso cuando abandono el teatro y camino directo hacia el auto esperando por mí. Así tenga que ver cada CD una y mil veces, algo deberé de encontrar. Si al menos consiguiera el apellido de Andrew…


    Sentada en el confortable asiento localizo mi móvil y escribo Xavier Forest en el buscador, estoy tan sumida en mi afán de hallar algo del pasado que ignoro mi alrededor. Pego un respingo cuando suena una llamada interrumpiendo mi acción. Paso saliva al leer Mi Señor en el identificador.


    —¿Sí?


    —¿Qué estás haciendo, sub? —Su tono demuestra descontento.


    —Ah, Señor, perdón, me distraje con algo.


    —Rosalynne… —gruñe—. Me haces perder el tiempo.


    No alcanzo a replicar, cuelga.


    Permanezco estática analizando los últimos segundos.


    ¿Qué diablos? Le escribo incesantemente mientras el coche se mueve, antes de marcarme había enviado un mensaje que pasé por alto, por eso actuó así; Stephen al frente no dice ni pío, otra vez me olvidé saludar, aunque no parece importarle. Miro la caja que antes no había notado en el largo asiento, «mi recompensa», por alguna razón tengo miedo de cogerlo. 


    Jay no responde, aparece en línea un par de veces, debe estar ignorándome a propósito; una sensación entre furia y desasosiego se filtra en mi ser. ¿Qué debo hacer? Se le oía enojado. No me dio oportunidad de explicar.


    Más pronto de lo que espero Stephen me deja en la calle de atrás de mi casa a petición mía, salgo del coche diciendo adiós y gracias; agarro el paquete en el último segundo, después troto hacia el callejón y me agacho en mi paseo hasta la entrada, echo un vistazo a mi entorno antes de ingresar e ir a mi habitación.


    Lanzo mis cosas a un rincón y me acuesto boca abajo dejando la caja a mi lado; reposo la cara contra mi almohada y grito en ella ahogando el sonido. ¿Por qué nada sale como espero? 


    Continúo mensajeando a Jay sin recibir respuesta.


    Observo el paquete con ojo de halcón, negándome a abrirlo a pesar de la curiosidad. Es marrón, sencillo, sin lazo. Bastaría con levantar la tapa y sabría lo que guarda. No obstante, me mantengo firme en mi decisión de no abrirlo y lo guardo en mi mochila.


    Esa noche no ceno y en la mañana siguiente apenas pruebo el desayuno, mi mente yendo a la deriva, preguntándome si Jay me está castigando con su silencio o mi falta de empeño lo impulsó a terminar lo nuestro.


    La confusión me arropa. Dijo que le hacía perder el tiempo, ¿acaso se dio por vencido? ¿Así de fácil? Me rehúso.


    No puede acabar así.


    El viernes lo llamo a primera hora.


    Luego en el almuerzo y otra vez antes del ensayo.


    Sigo enviando mis fotos diarias, a pesar de no ser atendida.


    Me encuentro desesperada, aunque solo han sido un par de días, incluso he aplazado mi búsqueda. Me cuestiono por qué no puedo parar de pensar en él y por qué me afecta tanto. Estoy cerca de quebrarme, demasiado susceptible a las palabras que me dirigen, centrándome en el baile más de lo que he hecho en mucho tiempo.


    —¡Para, para, para! —grita Xavier, me paralizo y parpadeo en su dirección. Oh, Dios, lo hice de nuevo. Él se acerca, me toma el rostro entre las manos y algo cruza por sus ojos—. ¿Qué está mal? ¿Por qué lloras?


    —¿Qué…? —Doy un paso atrás lejos de su toque, palpando mis mejillas con los dedos, están mojadas—. T-tengo que irme —farfullo retrocediendo en tanto muevo de un lado a otro la cabeza. Recojo mis pertenencias y abandono el teatro como en un trance, el trayecto hacia el bus y en este no pienso en absoluto.


    Mi corazón late muy despacio, los únicos pensamientos que consigo conjurar pertenecen a él. Mi Señor. Cometí un error. Y no sé si esta distancia es un castigo o me ha dejado para siempre. Él es exigente, frío y a veces insensible, aun así lo deseo.


    Me enseña sobre aquello a lo que solía tener aversión. Y me ha gustado cada momento, he aprendido con él. Aunque a veces cuestiono sus maneras, no me ha hecho daño. No como ella.


    Falté a mi palabra. Dije que sería suya y que obedecería, ese era el trato. ¿Y qué hice? Distraerme. Arribo a casa y voy a mi cuarto, hago lo mismo que las noches pasadas, acostarme boca abajo y gritar mi frustración en la almohada. Mi madre irrumpe en mi espacio minutos más tarde, discutiendo porque ayer no practiqué en casa y antes de siquiera filtrarlo, estoy diciendo:


    —¿No puedo tener un descanso? No hago otra cosa que bailar, mamá. —Un error que pago muy caro. Se abalanza sobre mí y su peso me hunde en el colchón.


    —¡Eres una ingrata! Todo. Lo. Que. Tienes. Que. Hacer. Es bailar. —Cada palabra implica un golpe con su palma o su puño, la bloqueo a ciegas—. ¿Cómo serás la mejor si no te esfuerzas? —Se detiene y aparta mis brazos, contemplo su expresión de enojo—. ¿Qué hice para que salieras así?


    Se aleja, negando y balbuceando cosas inentendibles, lloro y me quejo sin importar que me oiga, mis antebrazos se llevaron lo peor, atinó una bofetada en mi rostro y me arde ese lado, suele evitar mi cara porque es más difícil camuflar los morenotes allí.


    No nos conviene que hagan preguntas. Miedo me da si no puedo idear una mentira creíble si sucede. Sé lo que haría ella si alguien sospecha. «¿Por qué a mí? Dios, ¿por qué?».


    —S-si f-fuera ella… —tartamudeo—. ¿T-también le h-harías est-to? —Debí guardarlo para mí, nunca la nombro y con razón. 


    —¿Qué te dije? —Su voz es un sonido aterrador—. ¡Que no volvieras nunca a mencionarla o lo lamentarías! —Cuando arremete en esta ocasión no se mide, es furia ciega, mis gritos y llanto no la detienen—. M-mam-má, p-por f-fav-vor —ruego con la voz rota y las lágrimas brotando sin descanso—. P-para, p-par-ra.


    No me escucha. Sus uñas se entierran en mi cuero cabelludo y me arrastra de la cama, caigo de rodillas en el suelo, no me da tregua, tira de mí hacia la barra de ensayo y me empuja contra esta, por poco y no me golpeo en la cabeza.


    —Baila. —Espera a que lo haga, pero mis miembros no responden, mi cerebro es un lío y no consigo enviar órdenes a mi cuerpo—. Rose —gruñe en advertencia.


    A tientas me pongo de pie y adopto una posición básica.


    Sin música y bajo su atenta inspección, parezco un juguete que al moverse es puro mecanismo. No hay críticas, es un castigo. Para ambas. Lo sé porque cuando la miro de soslayo la encuentro perdida en los recuerdos y sus ojos brillan con lágrimas no derramadas. Papá llega y nos encuentra así, pidiendo una explicación que mamá ofrece de manera simplificada:


    —Necesita disciplina.


    —¿A este nivel? —increpa él; me tenso.


    —¿Cuestionas mi autoridad delante de ella?


    —¡Por supuesto que no! Pero mírala, apenas logra mantenerse de pie, Rosette…


    —¿Por qué la defiendes? —chilla, saliendo de mi habitación.


    —No estoy… ¡Rosette! —Oigo los portazos, mamá debe estar buscando algo en la cocina y papá la sigue sin otro vistazo en mi dirección. Me dejo caer al suelo y me hago un ovillo—. Un día se te irá de las manos.


    —Sé lo que hago —espeta mamá—. Y tú no deberías meterte, ¿o crees que tienes derecho?


    Presto atención.


    —Es mi hija también —rebate papá.


    Mamá resopla.


    —¿Porque unos papeles así lo dicten? ¡Por favor!


    —Rosette, cuida tus palabras. ¿Qué hizo para ponerte así?


    —Nada, déjame en paz, me duele la cabeza…


    —Rosette…


    —¿Es que no lo ves? No piensa en su futuro. Intento que sea la mejor para que tenga la mínima oportunidad, pero es como si luchara en contra a propósito. ¿Qué crees que le espera si continúa así? ¿Esto? Esto no es vida. Al paso que va terminará igual o peor que yo y eso que por lo menos no ha sido tan tonta como para enamorarse todavía.


    «¿En qué momento lo haría?». No me da margen ni para respirar tranquila, mucho menos para pensar en amor. Era virgen hasta hace unos días, lo habría seguido siendo por quién sabe cuánto tiempo más si no hubiera conocido a Jay.


    —Tienes que darle espacio, presionarla de esa forma resultará contraproducente… es una niña.


    —A su edad yo podía con eso y más.


    —¡Pero ella no es tú! —Papá se exalta—. No puedes compararlas, la época, la forma de pensar, todo era distinto. Rox… —Es primera vez que oigo a mi padre llamarla así, ¿él también lo sabe?—. ¿Qué sucede?


    —No lo hagas, no me recuerdes el pasado.


    —Pareces ahogarte en él, querida. Y estás hundiendo a Rose contigo.


    —No sabía que te importara tanto.


    —Es mi hija…


    —Antes no intervenías. ¿Lo superaste ya? 


    —No creo que algún día pueda. Sin embargo… Rose no tuvo la culpa. —Ellos dejan de hablar, probablemente percatándose de que podría oírlos. Intento procesarlo, pero el dolor que siento es fuerte y acapara mi energía.


    Suspiro temblorosa, gateo hacia mi cama y trato de subir, como es en vano acabo durmiendo a ratos en el suelo, gimiendo adolorida y siendo incapaz de levantarme la mañana siguiente. Me salto la clase de Gretchen, ni siquiera salgo de mi habitación hasta la tarde cuando mi estómago exige alimento. 


    No es que tenga apetito, pero es necesario calmarlo. Mi cuerpo protesta en cada paso, consumo algo ligero y rápido para tomar una pastilla que me noquea hasta el otro día. Me levanto atolondrada, odio los efectos del calmante porque necesito un par de horas para funcionar con normalidad.


    La casa se encuentra vacía y me siento en el sofá de la sala mirando el televisor apagado. Quiero poner uno de los CDs, me contengo porque no sé cuándo podría aparecer mi madre y arriesgarme a su ira de nuevo en tan poco tiempo sería un suicidio. 


    Me estremezco con ese pensamiento. 


    Recuerdo a Dani. 


    Demasiado joven y dulce para el malvivir que soportaba en la casa de acogida, una noche tormentosa alcanzó su límite y tragó tantas pastillas como pudo, la desesperación la llevó a terminar con su vida. ¿Cuánto soportaré yo? Espero que lo suficiente como para salir de aquí. Unos meses hasta el final del año escolar, ni siquiera tengo que asistir a la graduación, meteré lo necesario en una mochila y desapareceré. Ese es el plan. Aunque eso signifique renunciar a la danza. Una beca podría ser una gran oportunidad, pero seguiría bajo el yugo de mi madre. Lo que necesito es distanciarme.


    —¿Te has quedado sorda?


    Salto ante lo repentino de la pregunta, no la oí entrar.


    —P-perdón, estaba… —Sacudo la cabeza—. ¿Qué decías? 


    —Xavier está preocupado, ya sabes qué hacer.


    La amenaza está implícita. Quiere que mienta otra vez. Que me asegure de que no existan sospechas de maltrato. Que busque una solución al problema que ella creó.


    —Sí, mamá —respondo cansada.


    Me retiro a mi cuarto y preparo mi mochila para el día de mañana; compruebo mi estado en el espejo, dos días no son suficientes para borrar lo sucedido la noche del viernes.


    Puedo saltarme la escuela, mas no el ensayo con Xavier, me fui antes el viernes y no asistí hoy. Si me expulsan… mejor ni pensarlo. Tomo otro sedante y entro a la cama, en los pocos minutos que tengo antes de que surja efecto reviso mi móvil.


    Lo he evitado desde la paliza. Queriendo y no queriendo saber de Jay. ¿Me habrá respondido? ¿No lo hizo? Lo que hallo son varias llamadas perdidas de Henri y algunos mensajes que me preocupan.


     


    [image: ]Henri: Rose.


     


    [image: ]Henri: Dónde estás.


     


    [image: ]Henri: Creo que haré algo estúpido.


     


    [image: ]Henri: La vi hoy. Nosotros… soy un desastre.


     


    [image: ]Henri: Necesito a mi amiga.


     


    [image: ]Henri: ¿Rose?


     


     


    Son de ayer en la tarde y esta mañana.


    Le envío un mensaje disculpándome y preguntándole si se encuentra bien. Me responde con una llamada que declino. Me pesan los ojos. El chat con mi Señor muestra mis últimos textos, nada de su parte. Me siento peor, si acaso es posible.


    Una avalancha de tristeza me arropa y parpadeo unas cuantas lágrimas. Presiono el ícono de llamada, torturándome a mí misma cuando suena y suena y nadie contesta. Estoy por colgar cuando su voz ronca y firme se escucha a través del micrófono.


    —Rosalynne.


    —Es R-rose —le recuerdo y sorbo los mocos que se acumularon en ese instante de llanto.


    —¿Estás llorando?


    —N-no.


    —¿Qué dije de las mentiras, niña?


    —Que n-no t-te gust-tan. Lo siento, es la cost-tumbre.


    Bostezo cerrando los ojos, me gusta concentrarme en su voz.


    —¿Querías algo?


    —¿Est-toy molestando?


    Suspira.


    —No, pequeña. Dime.


    —¿Por qué me dejaste?


    —No lo hice. Te di espacio para considerar, de nuevo, si quieres esto. Cuando estás conmigo, te debes a mí. Sin excusas ni peros. Eres mía. Mi tiempo debe ser respetado. Con el resto… puedes hacer lo que te dé la gana.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


     


    —En-tiendo. Aunque si me hubieras dejado explicarte…


    —Sin excusas —reitera.


    —Jay —suspiro—. Yo… quiero esto, contigo. Me gustas. —Logro decir sin balbucear—. Estos días sin ti fueron… vacíos, no sé si eso es normal. Y por si fuera poco, en casa… —me interrumpo—. Todo fue horrible, la aglomeración de emociones, mi cuerpo lastimado. Aun cuando debía concentrarme en mí, al final siempre mis pensamientos se dirigían a ti. ¿Eso no es quererlo suficiente? —Mi voz es apenas un susurro.


    —Pequeña… ¿qué sucede contigo? —Eso no era lo que esperaba que dijera, pues siempre evita indagar en mi vida.


    —¿Qué…?


    Suspira otra vez, lo imagino pasando una mano por su rostro o su pelo, haciendo acopio de paciencia.


    —Mencionaste que tienes el cuerpo lastimado, ¿por qué?


    —Uh, yo… prefiero no hablar de eso.


    —Rose.


    —No quieres que te mienta. Y no puedo decir la verdad.


    —De acuerdo.


    Más vale que cuide mis palabras a partir de ahora. Un abogado es la última persona a quien debo contarle los secretos de mi familia.


    —¿Jay? —Tomo su silencio como invitación—. ¿Esto está bien? Quiero decir, esta sensación de anhelo por ti. Dijiste que no debía esperar nada, sin embargo, yo… te deseo y pienso a menudo.


    —Te lo dije: mente y cuerpo, pequeña. Míos. Sin embargo, tu mente está demasiado ocupada con otra cosa, ¿verdad? Y tu cuerpo... —Suspira—. Rose, puedes hablar conmigo. 


    Una sumisa debe sentirse libre de buscar consuelo en su Amo, dijo hace unas semanas.


    —¿No significaría eso involucrarse más de lo que estás dispuesto a permitir?


    —Ayudarte no necesariamente implica que me involucre. Esa es la parte que no comprendes todavía. La importancia y cariño que desarrollas por alguien no es lo mismo que enamorarse.


    —¿Alguna vez te has enamorado?


    Hago la pregunta sin pensar.


    Ansiando y temiendo la respuesta a partes iguales.


    Cuanto más hablamos, menos ganas de ir a dormir tengo.


    —Sí.


    —¿Cómo es?


    —Fue hace tanto que no recuerdo. Y estás evadiendo el tema. —No se le escapa nada—. Mientras tu miedo hacia lo que sea que te atormenta sea más grande que tu necesidad de mí, nunca tendré lo que quiero ni tú lo que anhelas. —La verdad en esas palabras cala muy hondo, no soy capaz de decir algo a cambio—. Piensa en ello, niña. Estaré aquí esperando.


    «¿Por cuánto tiempo?». Nadie permanece lo suficiente sin recibir nada a cambio. ¿Qué es eso que anhelo? ¿A él o lo que me ofrece?


    —Señor… ¿Cuándo podemos vernos? —inquiero, sopesando una idea que puede ser mala. Muy mala.


    —¿Cuánto lo quieres, sub? —Su tono cambia moderadamente.


    —Mucho, Señor.


    —Ven a mi apartamento en la ciudad mañana. A cualquier hora que te venga bien, te enviaré la dirección y el código de acceso.


    —Est-tá bien, Señor.


    —Haz algo atrevido para mí, sub. Buenas noches. —Cuelga sin darme oportunidad de replicar o indagar sobre a qué se refiere. ¿Quiso decir ahora mismo o mañana? No importa porque sin su voz como distracción, los efectos del calmante se acentúan y me quedo dormida en segundos.


     


     


     


    ⁂


     


     


    Lo primero que hago al despertar es abrir la caja.


    Levanto la tapa con curiosidad, papel tissue envuelve el detalle, lo aparto con cuidado hasta revelar una correa de cuero negro fina y corta junto a una rosa que ha comenzado a marchitarse. La tomo con cuidado entre mis dedos, inhalo su aroma y sonrío porque me parece un detalle bonito; después tomo la correa, notando que es más resistente de lo que se ve a simple vista, los extremos de acero están supuestos a unirse y bloquearse; lo compruebo al ponerlo en mi muñeca. El ajuste es perfecto; pegado a mi piel, pero sin apretar. Noto algo más. 


    En la parte frontal, grabada en la misma correa, de modo que pasa desapercibida, hay otra rosa. Me la quito tras admirarla con una sonrisa más amplia. Voy a guardarla cuando capto algo en el lado interno, también hay un grabado allí.


    Este pone “Good Girl”.


    Y mi sonrisa muere. No soy una chica buena, no todo el tiempo.


    Aunque me he abierto a él, sigo mintiéndole en lo que más importa. Cierro la caja con la rosa y el brazalete dentro y la escondo al fondo de mi armario, debajo de un montón de ropa que ya no uso.


    Envío un mensaje a Jay para agradecerle el regalo.


     


    [image: ]Yo: ¡Me encanta!


    Por desgracia, no puedo usarla de momento,


    durante los ensayos no tenemos permitidos 


    accesorios, he perdido más de un pendiente 


    o collar por los cambios de vestuario, no 


    quisiera perder este, es muy especial para mí. 


    Además, mi madre haría preguntas, mi relación 


    ya es lo bastante complicada con ella, 


    como para añadirle algo más. 


    Espero que lo entiendas.


     


    Reconozco que suena a excusa, sin embargo, ruego porque no lo cuestione. No le dedico otro pensamiento a esa cuestión y me preparo para el día.


    —¿Estás bien para ir a la escuela? —pregunta mi padre con aparente preocupación. Me esmeré esta mañana con el maquillaje para camuflar los moretones. Puede que esta no sea la mejor decisión, sin embargo, no quiero detenerme.


    Desde que se asentó el hecho de que iba a verlo hoy, a pesar de mi dolor, mi mente divagaba más hacia Jay de manera positiva que a lo sucedido estos últimos días.


    —Sí —contesto sin intención de hacer conversación.


    —Rosalynne… —insiste, me estremezco enfrentándolo, se da cuenta de mi reacción porque rehúye la mirada.


    —¡Me voy! —declaro y me apresuro a salir evitando que entable una incómoda conversación. No me pasa desapercibida la ausencia de mi madre, aunque no pregunto sobre ello.


    Tomo el autobús como si fuera a asistir a la escuela, cuando en realidad me dirijo al centro de la ciudad. En tanto me acerco mis nervios afloran, cuestionando mi decisión e intento suprimir los pensamientos contradictorios.


    Arribo a un condominio cuya apariencia desprende lujo, en la entrada hay dos guardias de seguridad que me escudriñan al pasar, me sonrojo sobremanera al imaginar lo que pueden estar pensando de mi aspecto. En el primer piso del lado derecho hay un restaurante y del izquierdo una recepción. Allí me asiste un chico de veintipocos al notarme medio perdida.


    —¿Puedo ayudarla?


    —Uh, b-busco el apartamento ocho.


    Detrás de él están los buzones de correspondencia, los cuales están divididos en uno A, uno B, dos A, dos B, y así hasta el ocho, que no tiene A o B, solo el número.


    —Elevador izquierdo. —Señala con un dedo a su costado, varios metros allá están dos ascensores.


    —G-gracias.


    Me observa curioso, no puedo evitar el sonrojo que se asoma a mi rostro, me apresuro a dar media vuelta, asegurar mi mochila en mi hombro y dirigirme a la caja de metal, este se abre al primer llamado y subo. Pulso el único botón y me recuesto en la pared trasera, cerrando los ojos y suspirando.


    ¿Hago bien? Dijo que cuando me fuera conveniente, pero quizás habría preferido otra hora del día. De todos modos, pienso enviar mi foto diurna desde algún lugar de su apartamento para dejarle saber que aquí me encuentro; él debe estar ya en el trabajo.


    Suena una campanilla, abro los ojos y junto al botón que presioné se ha abierto un panel pidiendo un código. Tecleo los dígitos y las puertas se abren, el tiempo se ralentiza mientras poco a poco se revela una indiscutible figura masculina. El traje negro hecho a medida la otorga un aspecto más oscuro y dominante, sus rasgos faciales permanecen estoicos cuando me revisa de pies a cabeza.


    Afianzo el agarre en mi mochila y paso saliva, doy un paso atrás cuando él da uno hacia adelante. Los impresionantes faros dorados reparan en mis pies calzando zapatos planos, asciende por mis piernas desnudas hasta el dobladillo de mi falda negra que llega a medio muslo, inclina la cabeza y curva sus labios en una esquina. 


    Continúa con mi blusa manga larga de tela fresca en color rojo, estrecha los ojos ante el cuello alto; finalmente da con mi rostro y cierra la corta distancia que nos separa. Mi espalda impacta contra la pared metálica en tanto guía una mano a mi cuello para cortar superficialmente mi respiración, me obliga a mantener la cabeza hacia atrás, incapaz de apartar mi mirada de la suya.


    —Separa las piernas. —Mi cuerpo obedece sin asomo de duda, los colores se pintan en mis mejillas cuando desliza su mano libre bajo mi falda—. ¿Voy a encontrar un obstáculo entre mis dedos y tu coño? 


    Roza la parte interna de mi muslo.


    Deseo destella en su expresión, mi propio cuerpo reacciona a sus palabras y a su presencia.


    —C-comp-pruébalo por ti mismo, Señor.


    No se muestra sorprendido por el atrevimiento, al menos no visiblemente.


    —Veamos. —Las yemas alcanzan mis labios mayores, los separa y palpa lo que oculta—. ¿Por qué estás tan mojada, sub? 


    —N-no sé…


    El dorado en sus ojos oscurece. Rodea mi clítoris y lo pellizca, siseo en respuesta.


    —Intenta otra vez.


    —H-hubo mucha fricción durante el trayecto y pensaba en ti, en lo que harías conmigo.


    —Dime lo que pensaste —pide acariciando mi botón, jadeo.


    —Pensé en tus besos —murmuro concentrada en su boca—. En cómo me tocarías o cómo… —Paso saliva, es difícil con su mano apretando mi garganta—. Me castigarías.


    Arquea una ceja.


    —Tengo la sensación de que ansías el castigo —comenta acercando sus labios a los míos—. Y si bien es cierto que tenemos una cuenta pendiente, primero… —Me da un beso casto, suelta mi cuello y acaricia un costado de mi cara—. Ve a limpiarte. —Da un paso atrás, añoro su contacto de inmediato, mi parte íntima se encuentra sensible y extraño su calor rodeándome—. Volveré en un par de horas, no hay zona restringida para ti, puedes explorar cuanto gustes dentro de este apartamento. Andarás desnuda con excepción de la falda y a mi regreso, espero que no haya rastro eso. —Apunta hacia mi rostro—. ¿Fui claro?


    —Sí, Señor.


    Se hace a un lado para darme paso al interior, con nuestros lugares invertidos, sabiendo que se irá y apenas tuve unos minutos con él, mi ánimo desciende.


    —Me gustó esto, sub —expresa en el último momento—. Que llegaras temprano y estuvieras lista para mí —aclara—. Y no te preocupes por el brazalete, lo entiendo —añade, aliviándome de algo que hasta que lo dijo, no sabía que me pesara tanto—. Sé buena —dice antes de pulsar un botón, el ascensor se cierra y baja. 


    Doy un tentativo paso hacia el interior, tonos oscuros dominan la decoración. A mi derecha hay un baño adjunto a un clóset con una habitación amueblada estilo minimalista justo detrás.


    Frente a mí están la sala de estar y la cocina, situadas a derecha e izquierda respectivamente, divididas por una pared en el medio que no llega hasta el fondo, de modo que se puede ingresar desde dos direcciones a ambos espacios. Al otro lado de la sala hay una puerta francesa que brinda acceso a un balcón amplio y semicircular con vista a la parte trasera del condominio, que resulta ser un pequeño parque delimitado por una muralla de tal vez cinco o seis metros de alto, me parece que para ofrecer privacidad ya que debajo hay una piscina y tres chicas disfrutan de ella en topless.


    Entre la cocina y la sala, una escalera lleva al segundo piso. Este no es un apartamento común, es el penthouse. Arriba una barandilla te permite ver al primer piso, solo dos habitaciones se encuentran aquí, con sus baños y walk-in closets integrados. Sé de inmediato cuál es la de Jay. Pues es la única con un ventanal del piso al techo.


    Después del recorrido me decanto por la habitación principal, una forma de sentirme más cerca de él al estar rodeada de sus cosas. La cama es enorme, tipo King o más, con una mesa de noche a un lado y una lámpara de pie al otro; un armario incrustado a la pared, una estantería baja con un televisor encima frente a la cama, los huecos del estante contienen libros, un reproductor de música y un ordenador portátil. Además, hay un sillón en un rincón con una mesita alta sobre la cual se asienta una botella y un vaso de cristal bocabajo en una bandeja.


    Se me ocurre cómo matar el tiempo mientras lo espero; aunque primero tomo una ducha y restriego mi piel hasta retirar cada capa de maquillaje, un vistazo al espejo me hace formar una mueca, verdes y púrpuras afean mi aspecto.


    «¿Estás segura de hacer esto?», me cuestiono a mí misma. 


    Suspiro, me coloco la falda y peino mi cabello para que caiga en hondas por mi espalda, luego me tiro a la cama con el ordenador en mi poder. Al encenderlo maldigo porque me pide contraseña, lo devuelvo a su sitio y en cambio prendo la televisión, ya que cuenta con un compartimento para CD.


    De nuevo en la cama reproduzco el video.


    Veo dos que me toman alrededor de una hora, eran los que tenía y me desalienta el hecho de que no ofrecieran ninguna información útil. Eran presentaciones sin más. Tengo que volver a escabullirme y obtener otros CDs.


     


     


    ⁂


     


     


     


    Los nervios me dominan cuando escucho el anuncio de llegada del ascensor. Permanezco arrodillada junto a la escalera. Con la cabeza gacha me cuesta verlo, aunque puedo oír sus pasos e intuir por dónde va, lo sitúo en la cocina, abriendo el refrigerador y luego llenando un vaso antes de aproximarse, sus zapatos de vestir negros y pulidos se detienen a dos palmos, toma su bebida mientras me observa. No consigo mantener mis manos sobre las piernas, las uno y jugueteo con mis dedos, él no me reprende.


    Me pregunto qué piensa.


    Es de día y las marcas en mi cuerpo son visibles. Esto era lo que quería. ¿Qué voy a decirle si pide una explicación?


    Regresa a la cocina, enjuaga el vaso, se queda allí un minuto o dos, aún percibo sus ojos en mí. Se acerca hasta que unos centímetros nos separan, muerdo mi labio, esperando. Inquieta.


    —Mírame. —Lentamente alzo mi rostro, trago sonoramente cuando sus rasgos se endurecen al contemplar el daño—. Me dirás. —Comienzo a negar, chasquea la lengua—. Lo harás —asegura—. Ponte de pie y sígueme. —Se dirige al segundo nivel, ingresa a su alcoba y camina hacia el armario—. Quítate la falda y sube a la cama. Sobre tu estómago.


    Con su cuerpo ocupando el espacio abierto del armario no logro saber lo que toma; mientras se decide, me quito la prenda y la dejo en el suelo antes de subir al colchón y gatear hasta colocar las manos en la cabecera para ponerme en como indicó.


    Conmigo de espaldas a él, escuchar los cajones que abre activa mis sentidos, creo que no cierra el armario cuando se acerca y su peso hunde el colchón. Algo abraza mi tobillo derecho y tira de mi pierna hasta doblarla hacia arriba.


    —Levanta la cabeza.


    Al despegar mi parte superior del colchón, un objeto se posa contra mi garganta y se estira por el lado contrario con una correa que acaba en mi tobillo izquierdo.


    El material es suave, aunque mantiene una firme sujeción que me obliga a permanecer en esta posición con la cabeza elevada y las rodillas dobladas con los pies en lato.


    Dos correas más se encargan de apresar mis muñecas, dejando mis codos apuntando hacia afuera y mis palmas reposando en la cama. Estoy completamente inmovilizada. Por alguna razón no sucumbo al miedo.


    —Veamos —dice retrocediendo hasta salir de la cama, quiero girar la cabeza en su dirección, no obstante, con la restricción mi cuello se mueve apenas unos centímetros que bastan para captar su perfil. De reojo lo veo quitarse la chaqueta del traje y rápidamente le sigue la camisa blanca, deja ambos en el sillón de la esquina, después saca el cinturón de su pantalón y lo deja junto a mí.


    Un estremecimiento me recorre, «¿por qué no lo pone junto a las demás prendas?». Se descalza y se deshace del pantalón quedando en ropa interior negra. Me rodea, rebusca en el armario y regresa. 


    Recoge mi pelo y lo sujeta en lo alto de mi cabeza con una cinta, es delicado y ágil con la acción, como si hubiera hecho esto miles de veces. Las yemas de sus dedos recorren mi columna, roza la cumbre de mis nalgas y propina un azote.


    —¡Ah! —chillo, no lo esperaba y picó bastante.


    —Shh, sin hablar a menos que te dé permiso, sub. Tomarás diez azotes sin quejarte. —Los golpes en mi trasero al principio son moderados, aumenta la fuerza que emplea conforme se acerca al número diez. Tengo que morder mi labio para reprimir los gritos. Lágrimas inundan mis ojos. Entre que acepto el dolor que imparte y mi cuerpo reacciona de formas que nunca imaginé, mi mente se cuestiona por qué lo hago y por qué lo hace. ¿Qué pensaba? ¿Que mis heridas lo afectarían de alguna manera?—. Bien hecho, sub. —Respiro hondo. ¿Por qué mi sexo palpita deseoso de más?—. Ahora, puedes gritar —dice a la vez que me da una serie de tres azotes.


    —¡Ahhh!


    —¿Te duele? —pregunta, asiento—. Puedes hablar. ¿Te gusta? —Niego, golpea dos veces—. No me mientas, sub. 


    —S-sí, Señor. Me gusta. —Mi voz es un hilo tembloroso.


    —¿Por qué crees que te gusta, sub? —pregunta tomando el cinturón, mi cuerpo se tensa ante la idea de un dolor mayor.


    —N-no s-sé, Señor.


    —¿Recuerdas cuando entraste a mi cueva la primera vez? —La imagen de la habitación del sótano viene a mi mente—. Me acusaste de maltrato. —Acaricia mi espalda con el cuero de su correa—. Comparaste esto. —Azota mi zona lumbar con suavidad—. Y esto. —Golpea en mis glúteos un poco más fuerte, siseo por el ardor—, con esto… —Su voz se transforma en un gruñido cuando sus dedos palpan un trozo de piel en mi antebrazo donde uno de los moretones es más visible—. Dime, sub, ¿qué diferencia lo que te hago yo de lo que te hace ella? —«Ella. Él lo sabe aunque no ha preguntado directamente y nunca especifiqué quién». Otro azote cae en mis nalgas—. Responde.


    —Y-yo… —Pienso acerca de ello. Tuve un ataque de pánico en dos ocasiones, alterada por cuánto me gustaba y no podía entender la razón. Si siempre hui de esto, ¿por qué lo tomo si se trata de Jay? —. ¿Estoy enferma? —cuestiono.


    —¿Crees que yo lo estoy?


    Por supuesto, considerar que estoy mal por querer algo así significaría que él también.


    —No. Lo haces porque te gusta y porque sabes que también lo disfruto. —Continúa azotando mientras hablamos, cada uno me hace jadear y debo luchar para ordenar mis pensamientos—. Ella… nunca se detendría aunque le rogara por ello.


    Siento acumularse agua en mis cuencas.


    —¿Yo pararía?


    —Si digo rojo lo harías, Señor.


    Se inclina hasta susurrar en mi oído, la caricia de sus labios me provoca un estremecimiento.


    —Incluso si no usas tu palabra segura, pondré fin a la sesión si eres sobrepasada por ella. —Lo ha hecho antes, cuando me puse a llorar descontroladamente y me quedé dormida. Creí que se enojaría por ello ya que no aparenta ser muy paciente, pero lo es—. Nuestros gustos podrían no ser convencionales, pero eso no significa que debamos privarnos del placer que nos confieren mientras el riesgo sea asumido y consensuado por ambas partes.


    —E-entiendo, Señor.


    Una lágrima sale de mi ojo izquierdo.


    —Volvamos a la pregunta principal, ¿por qué te gusta? —insiste a la vez que el cuero impacta en mi trasero por enésima vez como un recordatorio del dolor y el gozo fraccionados.


    Excitarse no debería ser posible con tal contradicción.


    —P-porque yo decido —susurro, él suelta la correa y calma con toques suaves allí donde me zurró.


    —Muy bien, sub.


    —Y p-porque eres tú, mi Señor —añado. No dice nada por un instante, frunzo el ceño y considero mis últimas palabras—. ¿Señor? ¿D-dije algo malo? —inquiero, el silencio me incomoda.


    —No, pequeña, acabas de recordarme por qué te quiero como mi sumisa. —El alivio que siento al oír sus palabras no tengo con qué compararlo. Otra lágrima baja sin permiso y a esa le sigan más—. Shh —me calma y pienso que estoy en una dimensión desconocida. Recorre caminos al azar en mi piel mientras me tranquilizo lo suficiente—. Dame un color —pide cuando puedo respirar con normalidad.


    —Verde. 


    —Una vez más, no puedes hablar. Gemir, sí.


    Entonces el ambiente se torna pesado y sé que el Amo suave y comprensivo pasó a un segundo plano. Se dirige a cerrar la puerta y después las cortinas del ventanal, aislándonos del mundo. 


    La oscuridad que nos envuelve es desconcertante en un inicio, luego enciende un velón con aroma a canela y manzana en la mesa de noche; busca algún artículo en el armario y se une a mí, su peso hunde el colchón cuando se sitúa detrás, recuerdo mi posición y la vista que debo darle directamente a mi sexo. Me remuevo, aunque apenas si es posible con la restricción. Oigo un chasquido familiar, idéntico al del encendedor que usó para el velón.


    Inhalo hondo, preparándome y sin darme cuenta tensándome. Su mano en mi espalda me insta a relajarme sin pronunciar palabra; exhalo y simplemente aguardo. La primera gota cae, muerdo mi labio conteniendo un quejido. La siguiente hace contacto, y otra, y otra. Cada una en un lugar al azar, dejando un ardor tolerable. Comienzo a disfrutarlo, ansiando la próxima gota, excepto que deja caer un pequeño chorro y jadeo. Se detiene, no sé qué hace detrás de mí, pero lo próximo que sé, es que cantidades de cera chorrean por mi espalda, endureciéndose a los pocos segundos, no existe zona que no haya sido cubierta.


    —¡Ahhh! —No puedo evitar gritar, me muerdo la lengua con angustia, eso no puede ser considerado como hablar, ¿verdad? Si puedo gemir con seguridad puedo gritar. 


    Azota mi nalga derecha. 


    Y luego la izquierda. 


    No me he recuperado de la incandescente sensación de la cera cuando está añadiendo más dolor, pero ninguno es exagerado y aunque pica y arde, codicio más.


    Los azotes continúan de manera alternada, amasa de vez en cuando los glúteos e intento contonearme.


    Maldita restricción.


    De pronto me libera, primero el cuello y los brazos, que estira y masajea para destensar los músculos. Prosiguen mis piernas y me coloca boca arriba.


    Una parte de mí quiere curiosear entre los objetos que vislumbro en la cama, pero la mayor parte solo quiere verlo a él y no me cohíbo. Es realmente hermoso. El pelo oscuro, barba incipiente y ojos dorados. Su escultura, Dios, cada músculo cincelado parece haber sido tallado con delicadeza. Yo lo sé mejor. Es todo fruto de esfuerzo y dedicación en horas y horas de gimnasio o deporte. Un irrefrenable deseo de tocarlo, besarlo, lamerlo de pies a cabeza me invade, jadeo por la fuerte atracción que siento.


    —Señor —susurro, arquea una ceja, muy serio, mirándome a los ojos. Oh, oh—. Lo siento, yo… yo… —Sacudo la cabeza—. Solo quería decir que mi Señor es hermoso —musito—. Me voy a callar ahora —aseguro sonrojándome, su labio se curva en una esquina.


    —Ese cumplido no te salvará de un castigo, niña. Es un golpe con el instrumento que elijas por cada palabra dicha sin permiso, ¿me dirás cuántos acumulaste? Si respondes incorrectamente subiré diez —advierte.


    —Uhm… —dudo.


    —Puedes hablar.


    —Diecisiete.


    La curva en su labio se acentúa.


    —Fueron dos “yo”, sub.


    —P-pero…


    —Tsk tsk, sin peros. Veintiocho azotes, mmm, ¿qué será? —se debate.


    —Tu mano —digo mirando de reojo la correa, no fue tan malo, pero tampoco tan bueno como para soportar dieciocho seguidos.


    Si bien me gusta el dolor, es en un nivel moderado.


    —Ah, no te adelantes, niña. No te dije tus opciones. —Se levanta, del armario trae tres artículos y los deja en la cama. Alza cada instrumento según lo nombra—. Correa. Pala. Látigo. Vara.


    Con la mención de este último y al vislumbrar el objeto, comienzo a negar, no puedo controlarlo, retrocedo en la cama hasta sentarme contra la cabecera, subiendo mis rodillas y rodeándolas con mis brazos, los movimientos quiebran la cera en mi espalda, escuece ligeramente. Él inclina la cabeza, observándome, sus rasgos se endurecen. Agarra una bandeja a la que ni siquiera había notado, donde reposan las velas que usó y un mechero, la deja en el suelo al lado de la cama, también aparta el cinturón, la pala de madera y el látigo de una cola. Con únicamente la vara en su mano, se pasea por la habitación, abre las cortinas permitiendo que entre luz y por consiguiente me encojo, queriendo hacerme un ovillo.


    —Rosalynne.


    —No.


    —¿No? —gruñe acercándose—. ¿Vas a quedarte ahí? —inquiere con la vara en alto, tengo un escalofrío—. ¿O vas a correr? —Abro ampliamente los ojos, sobresaltándome. El próximo paso que da me impulsa a gatear por la cama hasta bajarme y enfrentarlo con el colchón de por medio—. ¿Ella usa algo así contigo? —No puedo responder, concentrada en el instrumento de tortura. Es como la rama, todo lo que veo es la rama—. Rosalynne, contesta.


    —No.


    Comienza a rodear la cama, camino hacia atrás.


    —No, ¿qué?


    —Eso no.


    —¿Qué es eso?


    En un parpadeo lo tengo frente a mí, pego un brinco y chillo, escabulléndome por su izquierda y corriendo hacia la puerta. Me sigue, sus pasos pesados, los míos ligeros, no sé a dónde voy.


    Hago memoria de la distribución de la casa. ¡La escalera! Bajo con prisa, sin detenerme a ver cuán cerca se encuentra, estoy girando a la cocina cuando su mano se envuelve en torno a mi brazo, tira de mí hacia su torso, me remuevo.


    —¡No!


    —Rosalynne… —Un brazo cruza por mi estómago, tiene la rama apretada en su puño.


    —P-por favor, con la r-rama no —balbuceo cerrando los ojos.


    —Shh, Rosalynne, escúchame.


    —Duele mucho, por favor… —Me oigo decir con la voz entrecortada—. ¡Detente! ¡Mamá, detente, por favor! —Lloro, pierdo la fuerza en mis piernas, algo me sostiene. Soy llevada hacia un lugar suave, calor me arropa.


    —Rosalynne.


    —N-no.


    —¡Rosalynne!


    Me tapo los oídos con las palmas.


    —Es Rose, soy R-rose.


    —Rose, pequeña, mírame —gruñe, cálido aroma a menta y canela me asalta devolviéndome al presente. Abro los ojos de golpe. Dos faros dorados me contemplan, parpadeo mis lágrimas y hago un sondeo rápido, estamos en el sofá de la sala de estar conmigo en su regazo. Toma mi barbilla en su mano y me obliga a mirarlo—. Me dirás absolutamente todo.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    James


     


    —No puedo. —El brillo producido por lágrimas no derramadas persiste en su mirada.


    —Puedes y lo harás —asevero.


    —No, Jay, no entiendes…


    Endurezco mi expresión.


    —Señor —la corrijo cortando sus palabras—. Si no quieres hablar, no lo harás. —El alivio le dura poco—. Permanecerás callada, sin quejarte, gritar o gemir en ese rincón, de frente a mí. —Apunto el lugar al otro lado de la sala—. En cuatro y como una buena y servicial sumisa, obedecerás a tu Amo. ¿Fui claro? —Asiente con el ceño fruncido—. Ve. —La empujo con delicadeza, se sorprende mas no opina al respecto, se levanta y se dirige al lugar indicado, se pone de rodillas y luego en cuatro—. Baja los hombros y la cabeza, mantén el culo arriba. —Obedece de inmediato, probablemente aliviada de que no tenga que continuar la conversación—. Estate ahí muy quieta, sub.


    Dejo el salón para subir a mi habitación y ponerme el pantalón de vestir, cojo el ordenador portátil y mi teléfono antes de regresar abajo. Me deslizo en el sofá y prendo el computador, ignorando a propósito a Rose, no se ha movido en absoluto, de reojo capto su ceño que continúa arrugado y parece querer decir algo.


    En los siguientes diez minutos me entretengo avanzando algo de trabajo, el caso en el que estoy se está poniendo pesado y requiere un largo proceso de investigación. Un detective privado con el que colaboro a menudo me envió esta mañana su avance y procedo a leer las primeras páginas, de vez en cuando compruebo a Rose, aunque demuestra mucho aguante puedo ver que está por rendirse.


    Considero enviarle un mensaje a Hamlet, el detective, para que descubra lo que esconde Rose. No suelo inmiscuirme en la vida privada de mis sumisas, pero esta niña… es diferente. Arrastra una carga muy pesada y tengo la impresión de que no se dejará ayudar.


    Miente en cada oportunidad, aunque se ha limitado bastante desde que le advertí sobre ello. Adivino que se ha acostumbrado dado el maltrato familiar que sufre. Contengo un suspiro. No me esperaba esto cuando decidí instruirla.


    Una sumisa con traumas implica tiempo y dedicación que no puedo permitirme. Necesito que mis chicas sean independientes en su día a día y que cuando yo lo exija, suelten las riendas para que las tome y haga con ellas lo que quiera.


    Rose… tiene potencial.


    Su tolerancia al dolor es increíble, probablemente infundada por el daño que ha estado sufriendo.


    Su obediencia es natural y asombrosa cuando no cuestiona el porqué ni lo relaciona con su tormento.


    Tiene mucho para dar. 


    Y deseo tomarlo todo.


    La veo reposar la frente en el piso, sus brazos ya deben quejarse de la posición y sus piernas comienzan a temblar. Dejo el portátil a un lado y me aproximo, me pongo en cuclillas y sujeto su pelo en un puño apretado, sisea por la brusquedad con la que alzo su rostro.


    —¿Estás lista para hablar? —Abre y cierra la boca, desvía la mirada y muerde su labio inferior. Reafirmo mi agarre e inclino su cabeza hacia atrás—. Sé todo lo terca e infantil que quieras, tengo todo el puto día.


    Finge ignorarme, me cierno sobre ella y muevo su cabeza hasta que su cara queda frente a la mía, tomo su labio inferior y lo succiono con suavidad, en otra situación lo habría mordido hasta sacarle sangre, pero seguro como el infierno que no debería llegar a su casa con ese tipo de marcas. Le beso despacio y jugueteo con su lengua hasta que suelta un gemido y me aparto.


    —Dije sin emitir sonidos, sub —le recuerdo alejándome—. Parece que necesitas más tiempo para pensar tu respuesta hasta la siguiente vez que pregunte. —Vuelvo a trabajar en lo que pasan diez minutos más, estoy sorprendido por su temple; curvo una esquina de mi boca y me acerco nueva vez, cuando me agacho y la sostengo con sutileza, emite un pequeño sonido que es entre quejido y gemido, por la incomodidad y mi toque—. ¿Tienes algo que decirme?


    Niega, tozuda y su estómago elige ese momento para gruñir, amplío mi sonrisa, rojo baña sus mejillas. El verde marrón de sus ojos se ve opaco y sus labios se ven hinchados por lo mucho que los ha mordido en los pasados minutos tratando de contenerse.


    La dejo un momento en lo que voy a la cocina y preparo un plato de frutas cortadas en trozos pequeños, uno con galletitas y otro, hondo y circular, con leche.


    Regreso con ella y pongo los tres platos en el suelo, mira de ellos a mí confundida; le muestro una sádica sonrisa.


    —Come. —No reacciona así que tomo una uva sin semillas y la guío a sus labios, los separa lentamente y la acepta, mastica despacio y traga; repito la acción con un trozo de melón—. Sé una buena mascota y termina tu comida —ordeno.


    Su labio inferior tiembla.


    —Señor —musita temblorosa, chasqueo la lengua.


    —No tienes permiso para hablar. —Alejo de ella el plato con las galletas—. Acabas de renunciar a tu premio. —Veo cómo trata de entender la situación. Suspira y lleva una mano al plato con frutas, la aparto de un manotazo—. No. —Inhala y exhala como un maldito toro—. Las mascotas no comen con las manos. —Doy un golpecito a su boca—. Dale un buen uso.


    Estoy yéndome cuando la oigo balbucear:


    —¿P-por qué m-me castigas así? —Está a punto de echarse a llorar, le sonrío a distancia.


    —Baby doll, estoy jugando contigo, tu castigo no ha empezado todavía.


    —No me gusta esto.


    —No te pregunté. Come antes de que me decida tirarla a la basura. Y calla.


    —¿Puedes parar? Por favor, no quiero… —Cierro la distancia que nos separa y la agarro por el cabello.


    —No quieres, no te gusta, pero aquí estás —chisto—. La puerta está abierta, compórtate o vete.


    La presiono, ser suave con ella hará que quiera manipularme más adelante. Existen Amos más tolerantes y benevolentes; no es mi caso. Presionaré sus límites una y otra vez para sacar lo mejor y lo peor de ella.


    Me dirijo al sofá y la ignoro, o eso le doy a entender. No se irá, podrá rabiar, forzar su cuerpo y callar, mas no se irá. Esto que le brindo es lo único sobre lo que tiene control, aunque parezca ser lo contrario. Entre miradas furtivas, la veo mover el plato con el dorso de sus dedos de un lado a otro, los aprieta conteniéndose de coger una fruta con ellos. Echa un vistazo a las galletas, no están lejos de su alcance, considera ambas comidas, dándose cuenta de que sería más fácil comer las delicias redondas y minúsculas.


    Suspira y baja la cabeza¸ cuando está cerca del plato alza sus orbes marrón verdosos hacia mí, continúa el descenso sin apartar la vista y yo tampoco lo hago, consigue una uva que mete a su boca y sonríe victoriosa mientras la devora.


    La escudriño, se ha adaptado rápido a andar desnuda. En mi presencia su timidez rara vez se debe a la escasez o ausencia de ropa, es más por el hecho de que no me ha atrapado observándola con un hambre insaciable. Me enardece su obediencia, así como sus pequeños actos de rebeldía. La excitación que nace por ella es más animal con su rostro angelical, su boca sensual y ese cuerpo creado para tentar al más santo.


    Los siguientes bocados son más problemáticos, se termina las uvas y debe esforzarse por atrapar los cubitos de melón con sus dientes. Termina el plato sin darse cuenta, la incredulidad en su rostro lo confirma. Cuando se sonroja imagino que debe estarse preguntado qué pienso de ella y si estoy contento con lo que ha hecho. Al llegar el momento de consumir la leche, una expresión de desconcierto la cubre.


    ¿Beberá o es demasiado para ella? 


    Sorbe un poco, el sonido resaltando en medio del silencio, retrocede avergonzada, arqueo una ceja en su dirección, retándola a rendirse; se torna seria y decidida. Me sorprende gratamente cuando baja y saca la lengua, luce concentrada intentando tomar otro poco de leche. Se frustra tras tres intentos fallidos, lo único que consigue es salpicar alrededor con lametazos torpes.


    Desiste después de unos minutos, la decepción consigo misma es notoria. Voy con ella y me pongo en cuclillas, acaricio un costado de su rostro y la insto a mirarme, sus labios exquisitos están manchados con la sustancia blanca, también la punta de su nariz; paso mi pulgar por allí y lo bajo a su boca, lo introduzco y permito que lo chupe.


    —Hazlo de nuevo, sin prisas —incito sacando mi dedo.


    Con las mejillas ardiendo hace lo que pido, clavo la vista en su culo respingón mientras desciende, le hace falta un bonito accesorio allí, sin embargo, tendrá que ser en otra ocasión. Pongo mi atención en su rostro y su lengua, más delicadamente bebe leche.


    Esto no es acerca de alimentarse en lo absoluto. Es un acto, y se ha dado cuenta porque no busca saciarse, sino jugar conmigo. Con un gruñido que no puedo reprimir y es todo debido al placer que siento, levanto su cara y la beso, lamiendo primero sus labios retirando los rastros del líquido y luego colándome en su cueva para saborearla hasta lo profundo.


    —Ești al naibii de periculos și îmi place[2] —pronuncio sabiendo que no entendería ni una palabra. Me separo y empujo con mi pie el plato con las galletas—. Come.


    Esta vez actúa casi de inmediato, con sus ojos pardos clavados en los míos, su expresión una mezcla de vergüenza y ganas de complacerme.


    Ella ha vuelto a aislarse del mundo excepto de nosotros. 


    Conmigo sus preocupaciones desaparecen, sus pensamientos giran a mi alrededor, soy todo lo que quiere ahora.


    No obstante, ¿es eso suficiente? Me niego a responder esa pregunta. Ya veremos cuánto puede soportar y si puedo permitirme soltar las riendas con ella. Hasta entonces, liberarla de sus cadenas será mi misión autoimpuesta. Porque aquello significa que me dará todo lo que tiene sin impedimentos.


    Consume las galletas, pudiendo adherirlas a su lengua gracias a la humedad, emite un sonido de apreciación y estrecho los ojos, se cohíbe a partir de ahí hasta comerlas todas.


    —Buena chica. —Palpo su cabeza y acaricio su pelo, localizo la cinta que usé para amarrarlo y suelto los largos y abundantes mechones castaños—. Siéntate. —Adopta la posición de nadu y la modifico apartando sus pies de debajo de su culo para que este toque el suelo y haciendo presión en su hombro le indico que permanezca así, con la uve de sus piernas abiertas ofreciendo acceso a su coño y las palmas reposando en sus muslos—. ¿Tienes algo que decirme, sub? —Niega con vehemencia, sonrío, esa fue su última oportunidad—. Espera aquí.


    Un viaje al segundo piso me suple de varios artículos que voy a usar en el próximo par de horas, dejo la bolsa negra donde los guardé en el sofá, de modo que no pueda hacerse una idea de lo que usaré. Tomo en primer lugar un estimulador de clítoris con mando a distancia. Observa el objeto cuando estoy junto a ella y me agacho para sumergir dos de mis dedos en su coño.


    —Uhmph.


    Está mojada, pero continúa siendo algo intrusivo para ella, a los segundos se adapta a los dígitos y aprieta. Con mi índice y mayor en su canal, guío mi pulgar a su clítoris y la llevo al borde. Su carne suave y húmeda se siente exquisita y la expresión de dicha en su rostro es digna de admirar.


    —Gime, llora, jadea. Puedes maullar como una gatita en celo para lo que me importa. Disfruta tu castigo, pequeña. 


    Sin sacar mis dedos, uso mi mano libre para colocar el objeto en su clítoris, tiene un pequeño agujero que succionará el botón y la volverá loca. Una vez puesto y asegurado, me alejo y me tumbo en el sofá, la cara de consternación que pone no tiene precio.


    Estaba disfrutando enormemente de las caricias en su vagina. 


    Enciendo el aparato y chilla con los ojos bien abiertos, los sonidos que hace me endurecen la polla. Pronto está jadeando, casi por correrse, entonces pulso el botón de apagado. Aguardo unos segundos en los que respira de manera forzada antes de volver a prenderlo y así continúo durante treinta minutos.


    —¡Por favor! —suplica cuando he parado su orgasmo por séptima vez.


    —Por favor, ¿qué, sub?


    —D-déjame correrme, Señor. —Chasqueo la lengua.


    —¿Estás lista para hablar? —Niega.


    —No puedo… Por favor, no sigas. —Procedo a torturarla un poco más. Le coloco un par de pinzas de madera para ropa en los pezones y otras más en su vientre pellizcando la piel y así brindándole dolor y placer a la vez. Aquello amplifica los ruiditos que emanan de su boca—. Señor, por favor —ruega, lágrimas ruedan por sus mejillas, la excitación subiendo y bajando como una montaña rusa ha hecho que el sudor bañe su piel.


    Tiembla y gimotea, su peso amenaza con no sostenerla más.


    —Quieta, sub. No debes permitir que el vibrador se caiga. 


    Es casi un imposible dada la forma en que se contonea. Hago oídos sordos a sus súplicas y poco después sus piernas ceden, el vibrador hace un ruido sordo al contactar con el suelo. Sonrío con malicia cuando me acerco y el miedo parpadea en sus ojos, se apresura a coger el objeto.


    —P-pónmelo de nuevo, Señor —ofrece como disculpa.


    —No, he decidido que ya no quiero jugar con tu coño. Date la vuelta, ponte en cuatro y apoya tu frente en el suelo. Ahora dame tus manos.


    Esto la hará sentir muy incómoda.


    Ato sus manos en su espalda baja con una cuerda que saqué de la bolsa, se estremece cuando paso los dedos por las mejillas de su culo, rojo e hinchado por los azotes de más temprano. Su espalda tiene toda la cera quebrada y restos de esta ensucian el piso.


    No hace mucho estuvo así mismo cuando la hice mía por primera vez. Tomarla fue delicioso y pretendo hacerlo de nuevo pronto. Pero no ahora porque no se lo merece. En su culito respingón inserto un dedo mojado con saliva. Se tensa y se le erizan los vellos.


    —Shh, acéptalo como la muñeca sexual que eres. Compláceme. 


    Relaja los músculos permitiéndome añadir un segundo dedo, me aseguro de empapar bien la zona antes de empezar las embestidas con los dígitos. A la vez que hago eso, guío mi boca a su coño mojado y sensible; me deleito son su sabor hasta llevarla al borde y detenerme.


    —Ouhhh, por favor, por favor, Señor.


    —¿Me dirás? —No responde; se contonea buscando fricción y golpeo su trasero con mi palma—. Casi es hora de que tengas que volver a casa, ¿quieres irte insatisfecha y sin permiso para tocarte? Imagina lo necesitada que vas a sentirte, lo mucho que vas a querer llevarte al orgasmo y lo insignificante que será si desobedeces y de todos modos te lo das porque no te lo ha brindado tu Señor.


    Incluso así, se niega a hablar.


    ¿Qué tan grave puede ser lo que oculta? ¿A qué le tiene tanto miedo? Debo averiguarlo si deseo que esto vaya a algún lado. Una relación D/s sin confianza o entrega incompleta no es productiva ni confortable. La desato y me dirijo al sofá, me siento con las piernas abiertas y abro el pantalón para sacar mi erección.


    —Ven aquí, sub. —No tengo que decirle que gatee, lo hace a sabiendas de que así es como espero que ande a mi alrededor. Se sitúa en el espacio entre mis piernas y mira con ojos hambrientos mi polla, a esta la acaricio de arriba abajo, mirando sus labios y el resto de su cuerpo desnudo, marcado por mí y decorado con las pinzas. Se lame los labios, prácticamente saboreando lo que sostengo—. ¿Quieres esto? —Asiente—. ¿Por qué te daría ese placer? 


    —P-porque soy buena, Señor.


    —No estoy de acuerdo, sub. Estás dándome migajas, ¿por qué me conformaría con eso? —Frunce los labios y baja la mirada, cuando me enfrenta de nuevo, dice:


    —Te dije que no tenía nada más para dar.


    Aplasto la oleada de frustración y acerco mi rostro al suyo, ignorando mi pulsante polla que exige alivio.


    —Me has dado más de lo que te imaginas, niña. Y todavía no es ni la mitad de lo que espero de ti. Sé que puedes mucho más, pero tú misma te niegas a hacerlo. Aquí solo deberíamos estar tú y yo, sin embargo, tu miedo parece ser un ente con el que también tengo que lidiar. —Me recuesto del espaldar y la observo desde arriba, encierro mi pene en un puño y comienzo a masturbarme bajo su atenta mirada que pronto se muestra lasciva—. Sube aquí —ordeno, no duda en colocarse a horcajadas, no sabe en qué concentrarse ahora, si en mi rostro o en mi erección.


    De la bolsa que mantengo cerca saco un paquete plateado que abro con los dientes y en un rápido y hábil movimiento, me cubro con un condón, sorpresa baila en su expresión; alineo su entrada con la punta de mi pene y me llevo dentro, no soy suave y el gritito que suelta lo corrobora. Sus manos van a parar a mis hombros para sostenerse, las quito y sostengo contra su vientre.


    —Sube y baja, despacio, sin que se salga —instruyo.


    Al principio es algo torpe, luego se acostumbra y es placentero para ambos, aunque no lo demuestro y aquello le preocupa. Esas ganas de disfrutarlo y a la vez el deseo de complacerme, chocan. Una a una, retiro las pinzas hasta que solo quedan las de sus tetas.


    —¿L-lo hago bien, Señor? 


    —Sí, sub —concedo, sabiendo que no puedo mentir sin crear un retroceso en lo que hemos avanzado. Su coño apretado y caliente se siente bien a mi alrededor, al adaptarse a mí le es fácil ascender y descender—. Te encanta tener mi polla dentro de ti, ¿no es así? —Asiente mordisqueando su labio inferior.


     Le permito gozar de ello un par de minutos antes de quitar las otras pinzas y chupar sus pezones para calmar el escozor; luego salgo de su interior y la empujo hasta que repose a mi lado en el sofá, me quito el condón apenas usado, acomodo el pantalón en su sitio y me levanto, recojo mis cosas, incluyendo el estimulador y la cuerda que usé en ella, subo a mi habitación y en un proceso mecánico me encargo de limpiar y guardar los artículos, después me baño y voy a la sala una vez cambiado con un traje negro de tres piezas, noto que no se ha movido.


    —Sube a ducharte, niña.


    —¿Q-qué?


    —Me oíste bien. Toma una ducha y cámbiate, te llevaré a casa. —Abre la boca para replicar—. No quiero escucharte —advierto. 


    Suspira y procede a hacer lo indicado. A partir de ese momento no habla y yo no digo más que lo necesario. 


    Casi puedo ver las ruedas girar en su cabeza, preguntándose si hemos terminado, por alguna razón espera que eso suceda cada vez que llegamos a un punto como este o similar. Definitivamente no tiene muchas cosas buenas en su vida y las que ha habido, no han durado mucho. Esta chica está rota en más de un sentido. Razón más que suficiente para dar media vuelta y no involucrarme, pero llegados a este punto, ¿qué tanto mal hará que la deje por su cuenta? 


    ¡Joder, maldita sea!


    —¿Jay? —susurra mi nombre cuando detengo el auto atrás de su casa, mantengo la vista al frente.


    —Rose.


    —¿Estás enojado conmigo?


    —No, niña. —Suelta un suspiro de alivio—. No significa que estemos bien —añado para darle qué pensar—. Ve a casa.


    —¿P-puedo tener un beso? —La enfrento alzando una ceja—. Señor —agrega.


    —Ven y tómalo, sub.


    Sonríe un poco mientras se acerca. Cree que ha ganado porque no me he negado, pedirlo fue su forma de medir las consecuencias de acciones de hoy. Me besa un tanto tímida, no es hasta que tomo el control y la devoro que tiembla y gime. Llevo una mano bajo su falda y palpo su coño, comienza a mojarse bajo mi toque seguro, introduzco un dedo y luego otro, cuando se contonea rogando en silencio que la haga venirse, paro.


    —¿Señor? —Me alejo.


    —Baja del coche, niña. Y recuerda, no tienes permitido tocarte.


    La comprensión se asienta, forma un puchero que es tierno y me dan ganas de follar su boca. Sale del coche y la acecho hasta que se pierde en el callejón. Sacudo la cabeza y paso una mano por mi rostro, ¡mierda! Huele a ella.


    «¿Qué estás haciendo, Ackerly, qué diablos estás haciendo?».


     


     


    ⁂


     


     


     


    Aguardé por su llamada, sabía que lo haría. No iba a soportar la inquietud. Una sumisa quiere y necesita estar bien ante los ojos de su Señor. No estaba enojado con ella, pero sí decepcionado y eso la afectaría. No hay nada que una sumisa desee con tanto ardor que complacer a su Señor. Y Rose podría estar insegura de muchas cosas, temer a muchas cosas, sin embargo, hay algo que anhela y es esa libertad mezclada con placer que le ofrezco.


    —Señor —susurra con duda.


    —¿Lo hiciste? —inquiero.


    —Mmm, ¿qué, Señor?


    —Tocarte.


    —N-no… Sí, sí lo hice. L-lo siento, Señor. No quise… quiero decir, sí quería, pero entonces… me sentí mal. No era lo mismo y yo… yo lo siento —reitera, le tiembla la voz—. ¿Vas a castigarme? 


    —Lo hiciste a sabiendas de que tendría que disciplinar tu desobediencia. Quieres ser castigada. No obstante, Rose, el castigo que imponga no siempre será el que esperas. Disfrutas el dolor, lo cual implica que al azotarte, estaría dándote lo que en verdad deseas. —Se mantiene en silencio—. No puedes manipularme y mucho menos engañarme. Si de verdad te hubieras autocomplacido, habrías querido ocultarlo porque temerías decepcionarme más de lo que ya has hecho —digo con paciencia, resulta que aunque esté rota los pedazos restantes son condenadamente duros y tengo que romperla para así poder reconstruirla y verla renacer.


    —¡Oh, Dios mío! —Jadea—. ¿Lo arruiné, cierto? Es que yo deseo tanto el placer contigo y olvidar aunque sea por un instante…


    —Olvidar por un instante no borrará los hechos, lo que necesitas es superarlo.


    —¿C-cómo? —Lloriquea.


    —Déjame ayudarte. Al menos cuéntame lo que sucede.


    —S-si te digo, no puedes intervenir. Promételo.


    —De acuerdo, Rose.

  


  
    CAPÍTULO 21


     


    Todo empezó cuando tenía cinco años. —Su voz no es más que un susurro—. Todas las expectativas de mi madre recayeron en mí. Es violenta, me pega por cualquier cosa que ella justifique y mi padre no interviene.


    —¿Por qué sigues allí? Tienes edad suficiente.


    —S-si me voy, tendría que dejar el ballet y si lo dejo, todo el esfuerzo de más de una década de preparación habría sido en vano. Tendría que buscar dónde vivir y para costearlo, un trabajo. Al menos tengo que terminar la escuela, solo son unos meses… Y bueno, eso es básicamente todo.


    «No, no lo es».


    —¿No pediste ayuda de niña?


    Por mucho miedo que tuviera, en las escuelas se aseguran de que los estudiantes sepan que pueden contar con el servicio social. 


    Pueden demandar a sus padres aunque esto implique ir a casas de acogida o un orfanato.


    —Una vez.


    Por su tono, presiento que aquí hay otra historia.


    —Cuéntame qué sucedió.


    —Mientras se llevaba a cabo el papeleo y mis padres enfrentaban los cargos, fui a parar a una casa de acogida. Allí conocí a Dani, teníamos la misma edad, trece. Estaba feliz de tener a alguien con quien compartir, nunca fui de tener amigos con excepción de Daihana, pero a ella la conocí después y para entonces ya estaba amenazada por mi madre. Con Dani no tenía que fingir o mentir demasiado. La familia que la cuidaba aparentaba ser buena, casi perfecta. Así que no entendía por qué Dani se veía como si sufriera. 


    »Siempre vestía harapos y saltaba cuando extraños se acercaban. No le gustaba que la tocaran. En mi segunda semana supe por qué. El padre… se metió a la habitación por la noche, me había colado en el cuarto de Dani para jugar y se suponía que debía volver a mi habitación para dormir, pero el sueño nos venció sin darnos cuenta, así que cuando él se aproximó en la oscuridad, buscando a Dani, no pudo distinguir un cuerpo del otro y m-me tocó.


    Aprieto el teléfono y me trago una maldición.


    —Sigue —gruño.


    —Grité asustada, mi papá nunca hizo cosas así. Puede que no detuviera a mi madre cuando me golpeara, pero jamás mancilló mi cuerpo. El hombre no se detenía, pateé con todas mis fuerzas, Dani también luchó. Fue como si el hecho de que me atacara en lugar de a ella la hiciera actuar. Llamamos la atención de la madre, para quien no fuimos más que una molestia; al menos su presencia lo detuvo y al día siguiente llamé a la trabajadora social y dije que había mentido sobre los cargos, que estaba molesta porque no me habían comprado un juguete que quería mucho y volví a casa. Dani nunca pudo dejarlos. No existían pruebas de maltrato físico ni violación porque él no… no se introdujo en ella. Mantuvimos el contacto durante un año hasta que no pudo soportarlo más y se quitó la vida.


    —Creíste que valía más un malo conocido que bueno por conocer —concluyo. Debió ser terrible para una chiquilla que al buscar ayuda fuera a parar en un peor lugar—. Si quieres seguir en el ballet y terminar la escuela en un lugar tranquilo durante los meses que te faltan, puedo…


    —No —me interrumpe—. No puedo, Jay. Quién sabe lo que haría mi madre si no estoy bajo su total vigilancia.


    —Rose, te estoy ofreciendo mi protección. —No permitiré que esto continúe mientras estemos juntos—. Sabes que esta es la mejor opción. Seguridad y tranquilidad es lo que obtendrás sin dar nada a cambio. Incluso si nuestro acuerdo termina antes de que acabe la escuela, contarás con mi ayuda.


    —¿Por qué harías eso? Apenas me conoces. ¿Vas cambiándole la vida a cada mujer que se te cruza? ¿A cada sumisa que tienes?


    —A mis sumisas, sí. Siempre y cuando ellas lo permitan, es tu decisión, niña.


    —Incluso así, no puedo. No la conoces, nunca me dejará ir en buenos términos.


    —Haré que pongan una orden de restricción.


    —No. No insistas. Pero, gracias, aprecio mucho que quisieras ayudarme. —Aprieto mi puño y me cuesta no recriminarle. Esto me da a entender que hay más que no me ha contado—. Cuando me vaya, será para irme lejos y no volver jamás.


    —Está bien, niña. Si eso es lo que quieres… —claudico.


    —¿Por qué siento que he vuelto a decepcionarte? —Suspiro.


    —Porque sabes que el no permitir que me haga a cargo de esta situación seguirá afectando nuestro acuerdo y nuestras sesiones acabarán siendo insatisfactorias para ambos. Si continúas ahí no te entregarás por completo a mí y debido a eso no podré enseñarte todo. Es un intercambio, Rose. Yo domino mientras que tú te sometes. Mientras exista este desequilibrio, no llegaremos a ninguna parte.


    —Pensé que no te involucrabas —murmura.


    —Y ese fue el seguro que necesitabas para darme el sí la primera vez, al saber o más bien malinterpretar mis palabras, creyendo que como no estaba a favor de involucrar sentimientos, no indagaría en tu vida. Por si no te has dado cuenta, BDSM abraza lo más íntimo de una persona, sus más bajos y retorcidos anhelos. Es acerca de libertad y tú, pequeña, eres quien sujeta las cadenas que te mantienen prisionera.


    Digiere en silencio aquellas palabras, debe estar luchando consigo misma, debatiéndose entre lo que sabe que necesita y el temor a las consecuencias que traerán sus acciones.


    —Soy abogado —añado en un último intento de hacerla recapacitar—. Si alguien puede ayudarte, Rose, soy yo.


    Los sollozos resuenan a través de la línea.


    —Es por eso que eres la última persona a la que acudiría por ayuda —admite. Algo en esa frase hace clic en mi cabeza—. G-gracias, Jay, pero estoy bien así.


    —De acuerdo, niña. ¿Hay algo más que quieras compartir conmigo? No quiero más mentiras entre nosotros.


    —Trato de no hacerlo en tu presencia, la costumbre es muy difícil de borrar.


    —Para que avancemos un poco debo confiar en ti, así como tú en mí. Intercambio —le recuerdo.


    —No te miento. Y cuando casi he querido hacerlo me has descubierto en el acto, las otras veces te he dejado en claro que para no mentirte, prefiero no decirte.


    Cosa que he respetado.


    —Muy bien, sub. Ahora ve a dormir.


    —Buenas noches, Señor.


    —Descansa, pequeña.


    Aparto el teléfono de mi oído y cuelgo la llamada.


    Estoy en el sillón que ocupa la esquina de mi habitación en el apartamento, me sirvo un vaso de whisky y lo paso de un trago, el ardor en mi garganta es familiar.


    Rosalynne. Rose.


    Me estoy perdiendo de algo. 


    Realizo una llamada a la recepción de Six Nine.


    —Becks, quiero que busques un nombre en los registros del mes pasado —pido sin presentarme, ella me reconoce de inmediato.


    Becks ha trabajado como recepcionista en el club por un año y medio, solía ser sumisa de otro Señor, cuando él se mudó del país y su relación terminó, solicitó el puesto más que nada para mantenerse ocupada. Actualmente no está acollarada, sirve a los Amos socios del club las noches que tiene libre y Willow, una de mis sumisas, la reemplaza en recepción—.


    —Por supuesto, señor Ackerly. Justo acabo de iniciar el sistema, ¿qué nombre es?


    —Rosalynne.


    —Mm, ¿White?


    —Sí, envíame los datos al correo.


    —De acuerdo, debería recibirlos en los próximos minutos.


    —Gracias, Becks, ten una buena noche.


    Al colgar, suena la notificación de un correo entrante, reviso rápidamente el scanner del documento de identidad. 


    Rosalynne White. Americana. Veintiún años.


    No dieciocho. Lo que significa que al igual que muchas de su edad, tiene una identificación falsa para entrar a sitios de adultos. Rose no me dio la impresión de que fuera una chica de ese estilo. Sí, se escabulle de casa de vez en cuando y la conocí en una disco. 


    No obstante, algo en esto huele mal.


    Si tiene acceso a gente que le puede conseguir documentos falsos, podría huir de su madre al colocar un nombre distinto en lugar del suyo en la tarjeta, cambiar su apariencia y trasladarse a otro estado. ¿Qué la mantiene aquí?


    Envío un mensaje de texto a Hamlet.


     


    Investiga a Rosalynne/Rose White.


    Prioriza esto para mí.


    Te enviaré lo que tengo hasta el momento.


     


     Menos de un par de horas más tarde, estoy tomando otro trago cuando Hamlet me envía parte de la información. Fue más pronto de lo que esperaba y descubro algo que no vi venir. Aprieto con tal fuerza el vaso de cristal que acaba quebrándose en mi mano.


     


     


    ⁂


     


    Rose


     


    Los primeros días tras sincerarme con Jay me hicieron sentir bien, alguien sabía lo que sucedía. Puede que no pudiera hacer nada al respecto, sin embargo, me hacía sentir menos sola. Me gustaría decir que se produjo un cambio en nuestra dinámica, que esto nos acercaría más, pero cuando le envío mensajes y fotos a su chat, no siempre recibo una respuesta.


    Por otro lado, en los ensayos avanzamos muchísimo, la obra está montada y nos falta realizar la coreografía con los trajes, para los cuales tenemos una prueba en minutos, Josie está eufórica cuando sale para enseñarme su vestuario. Es blanco con detalles amarillos y morados, el maquillaje es muy sutil y coqueto con tonos pasteles. 


    La siguiente en salir a regodearse es Lucy, se me cae la mandíbula al contemplarla como Bella, se ve increíble. Hermosa y delicada. Este es su primer traje, tendremos dos diferentes ella y yo, para el antes y después del baile en cuanto a Lucy, y romper la maldición en mi caso. Me trago los nervios cuando me llaman.


    Xavier entra al camerino con un traje en su funda y lo cuelga del marco de un espejo. No puedo contenerme de abrirlo, me observa expectante, le devuelvo una mirada perpleja.


    —P-pensé que sería un traje más… masculino —comento.


    La parte superior es de un azul tan oscuro que parece negro y la falda es dorada con diamantes de imitación.


    —No cantes victoria, tenemos que hacer algo con tu pelo.


    —¿Cómo así? 


    —¿Notaste que bella lleva el mismo peinado que en la película? No quiero moños en mi recital. Puede que tengas que usar una peluca, aunque me preocupa que pueda caerse en la última coreografía cuando te transformas. Ya pensaremos en algo.


    —Podría cortarse el pelo —dice alguien a mi espalda, me sorprende encontrar allí a la señorita Gretchen—. No me mires así, he seguido tu avance de cerca. El señor Forest habló conmigo y prometí guardar el secreto. Ambos concordamos en que este recital es una oportunidad única para ti. Juilliard y algunos directivos del Dance du coeur estarán presentes.


    —Cortarme el pelo es un poco extremo —comento frunciendo el ceño. Acaricio los largos mechones castaños, me gusta mi pelo así.


    —A veces tenemos que hacer concesiones. Volverá a crecer —replica ella acercándose para instarme a sentarme frente a un espejo y recoger mi larga melena hasta mis hombros—. Por aquí, secado al natural para la Bestia…


    —No sé…


    —Piénsalo, pasado mañana quiero una respuesta, no es tan drástico el cambio y como ha dicho Gretchen, crecerá.


    Mis labios forman un puchero cuando Xavier sale para darme privacidad; hago uso de un biombo para desnudarme y ponerme el traje, se ajusta a la perfección, salgo para mostrarle a mi maestra.


    —¡Es perfecto!


    —¿Por qué hace esto? —No puedo evitar preguntar y ella frunce el ceño—. No me mire así, mi madre y usted se parecen bastante —señalo.


    —Tuvimos una experiencia similar en el pasado, reconocimos tu talento y queríamos evitar que pasaras por lo mismo —me responde, me siento frente al espejo y miro los productos de maquillaje. Debo esperar a que Xavier envíe a una de las asistentes para que me pinte—. Cuando crees que tu vida es perfecta y vas por buen camino de pronto aparecen baches y cuesta no tropezar con ellos —añade viéndome a través del reflejo—. Vas muy bien y lo reconozco.


    —¿Por qué ahora? —cuestiono, nunca tuve su aprobación directa en el pasado.


    —El recital es la próxima semana, quedan dos meses para que te gradúes. —Hace una pausa—. Está bien que explotes tu potencial. Por excelente que seas en el ballet clásico, la pasión que desarrollaste por la danza contemporánea es transmitible, negarte explorarlo sería cortar tus alas —explica—. Rox puede llegar a ser muy terca, sus ideales los ha volcado en ti y no ve nada más allá de eso. Me di cuenta cuando hiciste la audición, en su afán de convertirte en la mejor y darte el futuro que se le truncó, estaba ignorando a propósito el verdadero arte que tienes en ti. Xavier es un buen maestro y tiene la cabeza bien puesta sobre los hombros, te guiará por buen camino.


    Sus palabras me dan ánimo.


    —Ha dicho Rox. —Caigo en cuenta—. Usted sabe la verdad. Sabe quién es mi madre —subrayo.


    —No —niega, pero su expresión dice lo contrario. Me levanto y me giro, nos separan unos centímetros, me arriesgo a tomar sus manos y apretarlas con urgencia.


    —Por favor, ayúdeme —suplico—. ¿Quién es Roxanne? Por mucho que este recital me empuje por buen camino, aún estaré con ella, me castigará, ¿no lo sabe? —Asiente con reticencia—. Podría evitarlo si me dice algo, cualquier cosa —insisto.


    —No sé qué podría decirte que sirviera de algo, Roxanne Rouge desapareció hace mucho tiempo, lo que conozco de ella no es ni la punta de toda su amarga experiencia. En su momento la entendí, pues guardaba el mismo rencor, pero he conseguido superarlo mientras ella sigue atrapada en el pasado.


    Roxanne Rouge... Eso es, Rouge. ¡¿Cómo fui tan estúpida?! 


    En ese momento entra al camerino Sabine, la asistente. Gretchen se disculpa y se marcha, con preocupación grabada en su rostro. Me siento una vez más frente al espejo y permito que me arreglen mientras mis pensamientos van en una sola dirección.


     


     


     


    ⁂


     


     


     


    Ingreso el nombre en el motor de búsqueda. Es tarde por la noche, la casa está silenciosa y me he despedido de todos. Varios resultados aparecen, en su mayoría videos parecidos a los que ya vi; todos me redirigen a un canal de Youtube cuyo usuario es andrewmoves.


    No hay datos que revelen la identidad del chico y la cuenta ha estado inactiva por más de una década. Tecleo y busco Xavier Forest, sucede todo lo contrario, es tanta información que no sabría por dónde empezar, es muy conocido en el mundo de la danza.


    Incluso participó en una película en el mismo año que nací. Hago clic para que se muestren más datos y me cuesta contener un grito de victoria. El productor de cine fue Andrew Hatcu, procedente de Rumania. Obtengo una foto suya que compara su juventud con su etapa adulta, mi corazón amenaza con detenerse.


    Verde arropa el marrón de sus ojos.


    Sé que es ridículo centrarme en ese único rasgo.


    Pero lo hago.


    Descubro que Andrew Hatcu trabaja para Blue Dragoon Films en la actualidad. Archivo el dato para más adelante y prosigo la búsqueda con el nombre de mi progenitora, está relacionada con una influyente familia dedicada a la importación y exportación de alimentos. Los Rouge de Nueva York.


    Según un artículo de periódico digital, son personas de admirar, muy celosos con su privacidad y nunca se han visto envueltos en ningún escándalo. Lo que dicen sobre Roxanne Rouge es que tras una lesión irreparable se mudó a la India donde acudiría a retiros espirituales, no se ha visto o sabido de ella en… la cantidad de años que suman mi edad. ¿Saben ellos de mi existencia? Probablemente alejaron a mi madre para evitar que se comentara ese hecho. 


    Puede que ni siquiera aprobaran la relación con mi padre, la clase social es muy diferente. ¿Cómo se adaptó mi madre? Pasar de tenerlo todo a básicamente sobrevivir, debió ser muy duro. Otro punto en mi contra. Sí resulta ser verdad que soy la causante de todas sus desgracias. Aunque tampoco pedí nacer. Quiero decir, si iba a tener que pagar por ello, habría sido preferible no conocer esta vida. 


    Un niño no debería ser el instrumento de cobro o venganza de sus padres. 


     


     


    ⁂


     


     


    Durante la cena al día siguiente, miro mucho a mi padre. Su tono de piel es tan claro como el mío y el de mi madre, su pelo es rubio oscuro, no castaño o marrón y sus ojos tan azules… A mi mente viene la imagen de Andrew. Echo un vistazo a mi madre. No siempre heredamos todo de nuestros progenitores, ¿verdad? El verde en mis ojos podría proceder de algún ancestro.


    O de Andrew.


    Náuseas se forman. Eso explicaría por qué Theon White no me protege al cien por ciento como creo que un padre de verdad haría. «No seas tonta; tu madre te dio a luz y mira…». 


     


    ⁂


     


    [image: ]Henri: Entonces, ¿vienes a la fiesta?


     


    Lo que sea que pasó con él hace unos días, debió superarlo por su cuenta ya que no lo volvió a mencionar.


     


    [image: ]Yo: Qué fiesta…


     


    [image: ]Henri: En Six Nine el sábado próximo.


     


    [image: ]Yo: No sabía que habrá una fiesta. 


    ¿Qué celebran?


     


    [image: ]Henri: Es más bien como un evento temático. Los Amos y Amas del club exhiben a sus mascotas, hay demostraciones de shibari y otras disciplinas. Lo más seguro es que Jay te invite, quiero decir… si estás preparada.


     


    [image: ]Yo: Tal vez, no lo ha mencionado. 


    Lo veré mañana.


     


    [image: ]Henri: Me dejas saber si vas. Val me invitó, no quiero acudir sin una fuente de apoyo.


     


    [image: ]Yo: ¡¿Val?!


     


    [image: ]Henri: Hablamos. Estamos bien.


     


    [image: ]Yo: Henri…


     


    [image: ]Henri: De eso quería hablarte la última vez. No es formal. Es para realizar un acto con ella, nada más.


     


    [image: ]Yo: ¿Crees que sea buena idea?


     


    [image: ]Henri: Extraño ser…


     


    [image: ]Yo: ¿?


     


    [image: ]Henri: Sumiso y sometido. Ella me brindará algo que necesito aunque sea durante unas horas. Quién sabe si esa noche tenga suerte y alguna Dominatrix se interese en mí…


     


    [image: ]Yo: Cruzo los dedos por ti.


     


    Un evento.


    Como la sumisa de Jay.


    No puedo esperar.


     


    ⁂


     


     


    Tras mi práctica sabatina con Gretchen, voy a almorzar a casa; tanto mi padre como mi madre esperan.


    —¿Día libre? —cuestiono a papá.


    —No, un cambio de turno. No pudieron llenar mi ficha con jornadas dobles este fin de semana. —Lo cual no esperaba ni nos conviene, porque eso implica que su sueldo será reducido—. ¿Qué tal la danza?


    —El domingo próximo es el recital —digo y mi madre sonríe.


    —Hablaré con Gretchen para que te permita ensayar la coreografía entre sus clases, ¿ya midieron los trajes? —Asiento en respuesta—. A ver.


    —Uh, no tomé ninguna foto —musito y su sonrisa muere—. Es un traje clásico y sencillo, la parte superior es azul en degradado hasta ser blanco en la falda. Luego tendré uno amarillo y dorado para el baile. —No llegué a ver ese maillot, inventé el dato apresuradamente, por fortuna ella parece creerme.


    —Muéstrame las coreografías.


    Por supuesto, dedujo que para esta fecha estarían completas.


    —Algunas son en parejas, no se aprecian en solitario.


    —¡Muéstrame! —exige con un tono más duro.


    —Sí, madre.


     


     


    ⁂


     


     


    Cuando por fin termino se enseñarle los bailes a mi madre, tengo el tiempo justo para cambiarme y partir al estudio de la madre de Josie, Daihana me envía un mensaje advirtiendo que me apresure porque llegaremos tarde. Empaco ropa en mi mochila y salgo corriendo de casa. En el trayecto, mientras charlo con Dai envío mensajes a Jay. Hace tres días que no responde y aunque sé que no debería insistir, lo hago porque no quiero aparecerme en su casa sin más. Si no, tendré que regresar a la mía y darle explicaciones a mi madre. Estoy bastante desanimada en el transcurso de la clase, comprobando mi teléfono por alguna novedad.


    —¿Qué tienes? —pregunta Dai; estamos ella, Josie y yo más distanciadas del resto.


    —James no responde, no sé si me quedaré en su casa hoy…


    —¿Pasas la noche en casa de tu novio? —indaga Josie casi en un chillido, Dai y yo la mandamos a callar, varios rostros nos observan con curiosidad.


    —Josie —farfullo—. Sé más discreta —recrimino.


    —Lo siento, es que me tomó por sorpresa.


    Sacudo la cabeza y suspiro; pienso que nadie la escuchó, pero sí que hubo alguien. Jessica. Y no duda en llamarme para hablar en privado.


    —Sé que no es de mi incumbencia, Rosalynne, ¿pero tus padres saben que te quedas con tu novio?


    Bajo la mirada avergonzada.


    —Mi mamá es un poco estricta, así que no —murmuro.


    —Eso no está bien…


    —Por favor, no le diga a nadie. —La miro con ojos preocupados.


    —¿Están sus padres presentes?


    —Sí, no es como se imagina —miento—. Como vivo al otro lado de la ciudad se ofreció a dejarme la habitación de invitados. Sus padres me conocen bien y no tienen ningún problema. —No me cree, la duda en su rostro es evidente—. Por favor, confíe en mí.


    —Esto podría afectarme a la larga, Rosalynne, no puedo permitir que esto siga pasando sin el conocimiento de tus padres.


    —¡Deme hasta la próxima semana! Le juro que les contaré o bien dejaré de quedarme con él.


    —Espero que así sea —advierte; se da la vuelta y camina hacia su hija, le dice algo y Josie le responde acalorada, seguro que soy el tema de conversación.


    —¿Qué te dijo? —inquiere Dai acercándose.


    —Estoy arruinada. Esta es probablemente mi última clase aquí.


    —¡No! Nuestro recital es justo después del tuyo…


    —Va a contarle a mi madre, Dai. ¿Dónde le diré que estuve? Piensa que me quedo con Josie…


    —Quizás deberías hablar con ella y sincerarte antes de que eso suceda, puede que si se entera por ti, no lo tome tan mal.


    Asiento zanjando el tema. Mi madre no es alguien con quien se pueda razonar. Paso la siguiente hora con la cabeza hecha un lío. Me gusta aquí, pero me será imposible volver.


    —Lo lamento, Rose —me dice Josie cuando es hora de irnos.


    —No pasa nada —desestimo—. Solo… ¿podrías hablar con ella y convencerla de que guarde el secreto? —pregunto—. Le diré a mi madre lo que pasó. —Acepta con una sonrisa, creyendo que el percance se ha solucionado.


    Reviso por última vez mi teléfono, sigo sin noticias de Jay.


     


    [image: ]Yo: Estoy yendo a la cabaña.


     


    Informo, así si no quiere que vaya pues lo dirá ahora. Aparece en Informo, así si no quiere que vaya pues lo dirá ahora. Aparece en línea, me figuro que leyó el mensaje y decidió no responder. 


    Confiando en que me habría hecho saber si mi presencia no sería bienvenida, le pido a Dai que me lleve.


    —No es por redundar en el tema, pero tal vez deberías replantearte el quedarte aquí por las noches. Ya no estoy yendo al estudio y mis padres no pondrán pega…


    —Ya he metido la pata, Dai. Mi madre querrá saber por qué no le dije que me quedaba contigo en lugar de Josie. Me castigará por eso. —Sacudo la cabeza, deseando poder contarle, tal vez así me entendería—. Si regreso contigo, al estar en el mismo barrio mi madre preferirá que duerma en mi casa. Y está bien, haremos eso a partir de la próxima semana.


    —De acuerdo, si así te supone mejor…


    —No tanto, pero es lo que hay. Primero, tenía oportunidad de pasar tiempo con James, segundo, estaba más cerca del teatro, sabes que tengo ensayo los domingos por las mañanas. Más que nada, a mi madre le preocupa el dinero del transporte, estamos un poco apretados y…


    —Puedo prestarte...


    —No —la corto—. Ya haces suficiente dándome un aventón cuando te es posible, más sería un abuso de mi parte. Y no te preocupes más. Puedo ir y venir contigo en tanto no tengas otros planes.


     


     


    ⁂


     


     


    Ingreso a la cabaña y la encuentro desolada, aunque no me sorprende, ya que Jay siempre se une más tarde. Realizo mi rutina de acomodarme en una habitación de invitados y tomar una ducha, después me dedico a caminar alrededor de la casa y por el jardín de rosas. Luego, cuando ha desaparecido por completo el sol, voy a la cocina y me debato si hacer algo de comer.


    Consumo un yogurt y galletas saladas para mantener ocupado mi estómago: me dirijo al sótano y me desnudo, dejo la ropa doblada a mi lado y me arrodillo.


    Espero a mi Señor con ansia.


    Pero mi Señor nunca llega. 


    

  


  
    CAPÍTULO 22


     


    Mis miembros se resienten. Son las dos de la mañana, ¿no vendrá a casa? Si esto es una prueba, fallo al levantarme e ir a la habitación. Me acuesto y cierro los ojos, agotada física y mentalmente. Duermo hasta que creo escuchar algo; me asomo al pasillo y lo cruzo hasta la sala, una chaqueta de traje fue descartada en el brazo del sofá.


    Está en casa. El primer lugar donde lo busco es en la cocina y ahí lo encuentro, apoyado de la encimera tomando agua de un vaso de cristal. Su camisa blanca está abierta en los primeros botones, tiene la corbata aflojada y las mangas dobladas hasta los codos, ya se ha descalzado y puesto más o menos cómodo.


    —Hola, Señor —murmuro. Los faros dorados apenas reparan en mí, frunzo los labios y las cejas, ¿está ignorándome?—. ¿Señor? —


    Doy un paso tentativo hacia él, la mesa de la cocina se interpone entre nosotros.


    —¿Tienes algo que decirme, Rose? —inquiere con un borde duro en su tono, me estremezco.


    —Uhm, no, Señor.


    —Te recuerdo una vez más que este acuerdo se basa en el intercambio, tanto como des es lo que recibirás. —Asiento—. Acuéstate en la mesa, dobla tus piernas y mantenlas abiertas.


    Sin más me deja sola, con los ojos sigo su caminar hacia la sala de estar, inquietud va poco a poco adueñándose de mí.


    Me subo a la superficie y espero pacientemente, me figuro que está duchándose y buscando los artilugios que usará conmigo. Esa idea me emociona; pronto aparece con solo unos jeans oscuros y una bolsa que reposa en una de las sillas, él se sienta en la que queda frente a mi parte inferior. Mi sexo se contrae cuando se centra en ese punto en específico. Cierne su rostro de modo que su respiración caliente sopla en mi carne sensible.


    Cuando su lengua me recorre entera suelto un suspiro que se convierte en gemido, las pasadas son lentas y suaves, las puntas de mis dedos se rizan y es tan bueno que mi mente se nubla.


    Aprieto los puños, sin moverme demasiado aunque no me negó hacerlo. De hecho, no me prohibió ni ordenó nada. Como sea, no puedo dedicarle más pensamientos a eso cuando su lengua está haciendo maravillas en mi… coño. Eso es.


    —Señor… —gimo con la voz entrecortada. Succiona mi clítoris y tiemblo. Me siento aproximarme al borde. Retrocede para ingresar un dedo, luego dos y tres—. Uhm.


    Me estira con ellos, entra y sale, mirándome a la cara, vuelve a dedicarme atenciones con su lengua y me contraigo, voy a correrme. 


    En el momento en que grito mi orgasmo saca sus dedos e introduce algo más grande y grueso en mi interior, mi vagina intenta expulsarlo debido a los espasmos.


    Es su determinación lo que lo mantiene dentro, comienzo a bajar de la bruma, lo que tengo en mi vagina se expande, dilatándome. Es demasiado grande, pero no me quejo. El objeto aumenta de tamaño, comienza a moverlo adelante y hacia atrás, clavo la vista en sus orbes dorados. Su mirada transmite un deseo comparado con el mío, el hambre lujuriosa es casi palpable.


    —Señor, Señor, Señor… —Mi cadera se mueve en sintonía con el consolador, de pronto me embarga la necesidad de sentirlo a él, de que sea su miembro llenándome—. Por favor, te necesito.


    El dorado se oscurece, creo que va a negarse, pero me sorprende retirando el objeto. Rebusca en la bolsa y atrae algo negro y alargado, lo empuja hacia mi boca, lo succiono y empapo ante la silente orden.  Cuando está convencido de que lo lubriqué con suficiente saliva, lo saca y lo guía directo a mi ano. 


    Me tenso. 


    Ya jugó con él antes, no dolió, sin embargo, no sé cuánto de eso puedo tomar. Me distrae toqueteando mi clítoris, cuando empuja el dildo mi recto lo acepta con reticencia, el escozor que experimento lo reflejo en mi rostro y parece disfrutarlo.


    Entretanto me adapto, las caricias en mi botón persisten, me voy relajando y aceptando el objeto, el cual se mece dentro y fuera con lentitud. No es malo, sino extraño. Pronto estoy jadeando y ansiando más, como si no pudiera tener suficiente.


    Mi Señor se desabrocha el pantalón y baja la cremallera, hago un sonido de apreciación y anhelo, luego reprimo una mueca cuando extrae de alguna parte un sobre plateado y lo rasga con sus dientes, definitivamente hay una diferencia cuando no se usa.


    Se cubre con el preservativo y acerca la punta de su pene a mi vagina, de un certero embiste se abre paso en mi interior.


    Se siente tan bien, la forma en que me llena, en que me domina, en que su presencia me envuelve, me encanta. Estoy sumamente llena con el dildo y su miembro. Las penetraciones son pausadas pero duras. Me hace suya en esa mesa de cocina, sin emplear restricciones para mantenerme quieta, yazgo como la muñeca sexual suya que soy y tomo todo lo que me da.


    —Señor, estoy… voy…


    Aumenta el ritmo, se acerca a mis pechos, mete uno en su boca y al otro lo pellizca con sus dedos, es fuerte el deseo de alzar las manos y tocar sus hombros y brazos, me controlo a mí misma y me dejo llevar, apretándome en torno a su falo, percibiéndolo temblar y venirse junto conmigo. Acalorada, aguardo mientras se aparta. Creo que hemos terminado, pero me demuestra lo contrario sacando una cuerda; me hace suya una vez más. No es hasta que me tumba en la cama de la habitación de huéspedes que caigo en cuenta de algo.


    Si bien no fue estrictamente necesaria una comunicación verbal, es extraño que no me haya dirigido la palabra. Me hizo cosas que sabía que disfrutaría, mas no presionó mis límites como acostumbra. De pronto la dicha se esfuma, me siento de golpe en la cama, ya se ha ido. Tengo la sensación de que algo va mal.


     


    ⁂


     


    James


     


    Abandono la cabaña en plena madrugada, envío un mensaje a Stephen para que recoja a Rose por la mañana, la lleve al teatro y después a su casa. Conduzco mi BMW por las calles desiertas en dirección al penthouse, distraigo mis pensamientos con una llamada a larga distancia.


    Mis padres me enviaron al Reino Unido para estudiar en un Instituto exclusivo y posteriormente a una Universidad de prestigio, fue un disturbio familiar lo que me trajo de vuelta a Estados Unidos, donde me quedé para ser abogado y unirme a la firma de mi progenitor. Hace dos años tomé un caso que incentivó una relación laboral beneficiosa con una productora de cine, desde entonces me he encargado personalmente de cada uno de sus problemas legales.


    —Orice avans?[3] —Va directo al punto.


    Son varias horas por delante las que me lleva y no cuestiona que comience tan temprano un domingo, lo que tenemos entre manos es muy importante.


    —No está retrocediendo. Exige un encuentro contigo antes de aceptar el acuerdo. En mi opinión no deberías ceder a su exigencia, incluso si vienes, no firmará.


    Hablamos en su idioma.


    —¿Cuánto más podemos ofrecerle?


    —¿En este punto? Nada. Si entiende que puede sacarte más redoblará sus esfuerzos. Solo está siendo terco. Tengo a alguien investigando sus últimos movimientos, encontró información que podría servir como chantaje, extraoficialmente, por su puesto.


    —¿Qué tipo de información?


    —Cosas del pasado, cuando recién comenzaba a producir. ¿Te suena Roxanne Rouge? —El silencio es toda la confirmación que necesito—. Así que es bueno, seguiré con eso.


    —Ackerly… —Hace una pausa—. Usar a Roxanne sería contraproducente, tuvimos historia. —Contengo un suspiro.


    —Nuestra única ventaja contra él es un arma de doble filo para ti. ¿Entiendes que tengo las manos atadas aquí?


    —Busca otra solución.


    —Escucha, a este paso llegaremos a juicio y cualquier cosa que quisieras mantener oculta será revelada.


    —Dile que firme los papeles y transferiré la productora a su nombre. Es todo lo que siempre ha querido.


    —Es tu mayor fuente de ingreso…


    —Tendré con qué pagarte aún después de eso.


    —La manzana nunca cae lejos del árbol, eres igual o más testarudo que él. Te llamaré con más noticias. —Con eso pongo fin a la llamada.


     


    ⁂


     


    —¿Confirmaste tu asistencia a la gala?


    La pregunta de mi madre viene con segunda intención. Es domingo por la noche y compartimos una cena en familia, me ubico en la cabecera donde antaño solía sentarse mi padre, Henri a mi derecha y ella a mi izquierda.


    —Sí.


    —¿Quién te acompaña?


    Sonrío a medias.


    —Tú. —Suelta un suspiro—. Si no es una molestia… —sostengo.


    —No es eso, James… Sabes que me encanta ir contigo a estos eventos, pero va siendo hora.


    Henri suelta una risita; conociendo mi estilo de vida es consciente de que no está en mis planes establecerme.


    —Cuando hablas así me haces sentir viejo —apostillo—. Estoy en mi mejor momento, madre. Tener pareja implica un compromiso y responsabilidad, no dispongo del tiempo para dedicarle.


    —¿Y qué hay de ti, Henri?


    Da por perdida esta batalla, atacará de nuevo cuando haya otra circunstancia que requiera de una mujer colgando de mi brazo para mantener las apariencias.


    —Mamá —farfulla mi hermano menor—. ¿No crees que soy demasiado joven?


    —Tu padre era un año menor que tú cuando nos comprometimos.


    —Mira lo bien que resultó…


    —Henri —advierto, sacude la cabeza y aparta su plato, he terminado el mío y permanezco en la mesa por educación.


    Noto que quiere agregar algo, últimamente le cuesta mantener sus pensamientos para sí. Mamá cambia de tema evitando que tengamos una confrontación y más tarde se despide por el día.


    —¿Irás este sábado al club? —pregunta Henri cuando estamos solos y sentados en la sala de estar, él en el sofá y yo en un sillón con mi ordenador en el regazo revisando el último informe que me envió Hamlet. Echo un vistazo a mi hermano, a veces pareciera tener más edad que sus dieciocho años—. Valentina me invitó. —Bajo la tapa del ordenador y le presto mayor atención—. Sé que no estás de acuerdo, ella es mayor y yo…


    —Me importa un carajo la edad siempre y cuando sea legal y funcione para ambas partes —interrumpo—. Cuando he querido mantenerte fuera de nuestro estilo de vida y esos clubes a los que sueles escabullirte, lo hago porque estás yendo a ambos por las razones equivocadas. Buscas rebelarte, a las reglas de mamá, a mí… y a nuestro padre. Aguarda un momento, déjame terminar —digo cuando intenta replicar—. Sé que te has sentido perdido, pero tienes que superarlo. —Suelta un resoplido y enfoca la vista en la lámpara que cuelga del techo—. Henri —pronuncio con paciencia—. Nada de lo que hagas cambiará el pasado, concéntrate en tu futuro.


    —¿Cuál futuro? —Se desboca—. Ella quiere que elija un camino diferente al suyo, él quiere que siga sus pasos, ¿qué se supone que haga? Desde niño todo lo que quise fue ser como él al crecer y ahora… —Sacude la cabeza, frustrado—. Ni siquiera puedo verlo a los ojos sin querer golpearlo. No sé cómo lo haces, ¿cómo pudiste perdonarlo? ¿Cómo puedes continuar relacionándote con él después de lo que hizo, de lo que nos hizo?


    —La vida continúa —simplifico—. ¿Sabes cuál es el problema de la mayoría de la gente? Pensar e intentar encontrar una explicación a cada asunto de su vida y, en consecuencia, pasar más tiempo racionalizando que viviendo. Mientras buscas motivos para odiarlo y demostrarles que ninguno tiene control sobre ti, estás destruyéndote.


    —No lo entiendes, lo pones tan fácil. —Se pone de pie y camina de un lado a otro—. ¿Crees que quiero seguir así? Jay… me duele.


    —Lo sé. —Me levanto y dejo el portátil en el sillón, me acerco a él y lo sujeto por el cuello—. Mírame —ordeno; contemplo la duda y el miedo en sus ojos ambarinos, lo mucho que le cuesta no desviar la mirada y centrarse en algo más. Lo suelto y doy un paso atrás, liberándolo—. Ve por tu cuenta al evento, no como el sumiso de Val; te presentaré a alguien…


    —¿Por qué? —grazna.


    —Porque ya es momento de que termines con esta farsa. ¿Quieres que cese el dolor? ¿Quieres sentirte pleno? Deja de negar lo que eres.


    ⁂


     


    —¿Es cierto? —pregunta Raysa. Estamos sentados en una esquina de la nueva barra circular que montaron, observando a aquellos que van ingresando al salón principal del nivel cuatro. Como en cada evento, la decoración se adapta de manera fiel a la idea votada por los socios principales del club.


    —¿Qué cosa? —inquiero dando un sorbo a mi trago.


    No todos conocen la existencia de los niveles cuatro y cinco, ni tampoco los subniveles, las invitaciones son exclusivas debido a los actos que se llevan a cabo. Esta noche, una alfombra verde y suave aparenta ser una gran cama de césped; las paredes fueron cubiertas con papel tapiz que refleja El Jardín del Edén.


    —Tu hermano dejó plantada a Valentina.


    Por supuesto, Raysa siempre consigue enterarse de todo.


    —No la dejó plantada si le avisó con antelación. No es su culpa que Val pensara que se iba a retractar y regresar como un cachorro perdido.


    Los muebles que pueden usarse son una recreación de troncos partidos, no son tan rústicos e incómodos como parecen a distancia. Además, pusieron algunos árboles y plantas artificiales con algunas modificaciones como grilletes y cuerdas en lugar de lianas.


    —Ha sido cosa tuya… Pensé que ya no ibas a intervenir, te tardaste.


    —Creí que daría el paso por sí mismo —admito.


    —El miedo puede subyugar más de lo que cualquiera imagina.


    —Sí —respondo con aire ausente, pensando en Rose.


    —¿Vendrá?


    La encaro, sus ojos grises me esperaban.


    —Por supuesto que vendrá, la curiosidad por saber de quién hablo y el hecho de que tiene mi apoyo serán suficiente incentivo.


    —Bastardo arrogante. —Vacía de golpe su trago y pide una botella de agua. Hoy las camareras y los camareros asisten completamente desnudos con excepción de un accesorio en su cabeza en forma de cuernos de arce; mientras que sumisos y sumisas juegan a representar animales con orejas y plugs—. ¿Dónde están tus mascotas? —Recorre el salón.


    —¿No deberías estar más preocupada por la tuya?


    —Sé exactamente dónde está mi perra, esperando paciente a su Señora. —Apunta un dedo delgado hacia uno de los árboles junto al cual hay una sumisa a cuatro patas, atada con una soga al cuello; sonrío y estoy a punto de hacer un comentario sarcástico cuando veo a Willow discutiendo con Beth.


    —Raysa, disfruta del resto de la noche, tengo que disciplinar a un par de mocosas.


    Amos y Amas optamos por variaciones de disfraces de Adán y Eva con hojas de encaje o cuero cubriendo las partes íntimas. El mío es un bóxer confeccionado con un sinnúmero de hojas verde oscuro. 


    —Niñas —reprendo. Tan sumidas en su discusión infantil, ninguna me notó acercarme. Sus mejillas se tornan rojas, se ignoran de manera olímpica mientras me recorren de pies a cabeza, adoración brilla en sus ojos y por supuesto, deseo—. ¿Qué está pasando?


    —Nada, Señor —responde Willow, su pelo negro con mechas rojas fue recogido en dos moños altos haciéndolos lucir como orejas de ratón; arqueo una ceja en advertencia a la mentira que tan rápido soltó, sus ojos marrones se desvían y balbucea—: Betty y yo no nos poníamos de acuerdo en cuál posición disfruta más nuestro Señor.


    —Ah, ya veo. —Chasqueo la lengua.


    —Estilo perrito, ¿verdad, Señor? —inquiere Beth; ella es rubia y esbelta, optó por dos trenzas bajas que caen en sus senos expuestos, sus orejas de gato son de color caramelo—. Lowy insiste en que es la estatua, dile que se equivoca.


    Entrecierro los ojos y Willow inhala sonoro.


    —¿Estás dándome una orden? —espeto, Beth abre y cierra la boca, dándose cuenta de su error.


    —L-lo siento, Señor.


    —Demuestra cuánto lo sientes.


    Permito que elija cómo y sin dudar, la gatita hace una reverencia, alzando su culo a propósito mientras que se inclina y besa mis pies.


    —Lo siento mucho, mucho, Señor. ¿Me perdonas?


    —Sí, gatita, levántate.


    —¿Señor? —llama Willow, asiento para que pregunte—. ¿Vas a decirnos cuál es tu favorita?


    —Por favooor —insiste Beth uniéndose, sonrío de lado.


    —Tal vez si comenzaran a portarse bien en lugar de enfrentarse en cada oportunidad podría considerar darles una respuesta.


    Willow forma un puchero.


    —Lo haremos. Llevarnos bien, ¿verdad, Betty?


    —Sí, de verdad. —Y para constatarlo, se pega más a la ratoncita.


    —Pruébenlo. —Se miran una a la otra, luego a mí y después sonríen con travesura; se sostienen por la cintura y unen sus labios, el beso compartido no es torpe como solía ser en un principio cuando eran reacias a aceptar que les provocaba morbo dar o recibir placer de alguien de su mismo sexo—. Suficiente. 


    Retroceden con la respiración acalorada, no necesito comprobar sus coños para saber que están ya mojadas y con ganas de más.


    —Disfruto cada posición dependiendo la circunstancia, el momento y la sumisa —respondo—. Sé cuánto disfruta Beth ser montada como una gata en celo y lo mucho que a Willow le encanta que la sostenga en lo alto mientras embisto en su apretado agujero. —Jadean excitadas—. Quiero verlas jugar, besarse… sin tocarse más que para sostener a la otra. Estaré mirando.


    Les doy la espalda y vuelvo a mi asiento en la barra, Raysa no se ha movido del lugar.


    —Pensé que ibas a disciplinarlas.


    —Dejo que piensen que lo pasaré por alto, más tarde recibirán su castigo.


    Estarán tan deseosas de satisfacerse que cuando les niegue el acto, lamentarán su comportamiento. No el discutir, es una especie de juego previo que han desarrollado, aunque a veces se sale de control, es la competencia que inconscientemente desarrollan y las faltas de respeto hacia mi persona.


    Ellas son mis más nuevas sumisas, eran, hasta Rose.


    Rosalynne. Joder. Pido un whisky, el segundo y último de la noche, reglas del club, y lo vacío de un trago.


    Afortunadamente las campanadas que suenan me impiden dirigir mis pensamientos a ella; se trata de un aviso para iniciar las demostraciones. En la distancia, veo a Henri deambulando con un traje similar al mío. También, siento el peso de una mirada que pertenece a quien ha estado esperándolo; situado al otro lado de la barra, un socio principal y bien conocido mío espera a que confirme que puede ir tras él. Asiento poniéndome de pie, viendo a Grayson aproximarse a Henri y mirarlo desde arriba, puesto que es varios centímetros más alto.


    Henri se muestra nervioso y evita mirarlo, Grayson sostiene su barbilla y le pregunta algo a lo cual mi hermano niega, de un tirón Grayson desprende la ropa interior de Henri y hace una seña para que se arrodille. Aguardo unos segundos, cuando finalmente se deja caer me siento más tranquilo, confiando en la guía de Grayson y en la aceptación de Henri; voy hacia Willow y Beth.


    —Niñas, es media noche y hora de jugar… son libres de elegir al Señor o Señora a quien desean servir esta noche, disfruten la experiencia. —Veo en la expresión de Willow que quiere quedarse conmigo, Beth se muestra más ansiosa. Sostengo el rostro de Willow y acaricio su labio inferior—. Tienes tu palabra segura —le recuerdo evaluando su expresión; no es que no quiera experimentar, es que se está apegando a mí más de lo normal.


    —Estoy bien, Señor.


    —Entonces ve. —Le doy un empujoncito, a tientas se dirige a donde se encuentran Raysa y su mascota, la Dominatrix me mira un segundo antes de asentirle a mi sumisa.


    Beth elige a un Dom cercano a su edad, el tirón de sus labios hacia una esquina cuando este me mira para confirmar que tiene mi permiso me deja saber que tiene planeado ser una mocosa con él. Desconoce cuán estricto puede llegar a ser Benjamin. 


    Con mis subs en buenas manos, voy hacia el pasillo que lleva a al salón de demostraciones, preparo mi escenario en tanto las personas van uniéndose y aguardan con mórbida curiosidad.


     


    ⁂


     


    Rose


    Unos días antes…


     


    Es miércoles y no he recibido noticias de Jay. Su comportamiento del sábado va cobrando sentido. Se ha distanciado. No me quiere. Es probable que el drama que me acompaña haya sido mucho para él. Intenté que no afectara nuestro acuerdo, por eso no quería contarle. «¿Qué está pasándome?». 


    Sabía que tarde o temprano acabaría, pero no creí que fuera tan pronto. Quiero decir, apenas estábamos empezando, ¿cierto? Hay mucho más que puede enseñarme. ¿Pero es eso todo lo que quiero? ¿Dominio y placer? Me gusta cuando hablamos, el hecho de que me escuche y tome en cuenta mis palabras.


    Entonces, ¿qué sucedió? ¿Qué cambió? Tuvo que ser nuestra última conversación, la verdad sobre mí. Y eso que me guardé una parte… Mi teléfono suena sacándome de mis cavilaciones.


    —Hola, Henri.


    —¿Vendrás?


    Hago memoria.


    —Supongo…


    —¿Supones? Tienes que ir, acabo de hablar con Jay y estoy tranquilo porque no será una sorpresa desagradable para él el que nos encontremos allá.


    —Eso… es bueno, se están acercando —comento.


    —Me alegra que decidiera llevarte, si no le has dado tu respuesta, hazlo, no quiero sentirme solo y perdido allá.


    —Has estado antes…


    —No en un evento. ¿Recuerdas lo alto que es el edificio? El club posee varios niveles, llegaste hasta el número tres. El cuarto es en el cual celebran este tipo de fiestas temáticas. Mañana iré a elegir mi ropa, quiero que me quede bien y no me sienta incómodo, ¿quieres acompañarme?


    —Después de la escuela puedo escaparme un par de horas… aprovecho para comprar el mío.


    —No será necesario, si vas, Jay se encargará de eso.


    —Si tú lo dices…


     


    ⁂


     


    Mentí.


    De nuevo. 


    Y seguiré haciéndolo esta noche. 


    Le pedí a Henri vernos en el primer nivel, para que subiéramos juntos bajo el pretexto de que tuve una práctica hasta hace un rato y que por eso no vine con su hermano.


    Su hermano. Quien no tiene idea de que he venido.


    También le dije a Henri que había olvidado mi traje en casa en mi prisa por ir al teatro, que si era posible conseguir algo en el Armario.


    —¿Qué tal este? —Sostengo un babydoll verde cuyo tono se asemeja a su vestimenta.


    —No… es que toda esta lencería no encaja con el tema. —Rebusca en unos percheros y extrae algo blanco, lo alza y mira de la prenda a mí—. Ponte la parte inferior nada más, tengo una idea. —Procede a buscar en otro perchero y extrae un arnés con alas—. Vas a llamar la atención, pero se me ha ocurrido que podrías ser un ángel extraviado en el Jardín del Edén.


    Sin otra opción me pongo el arnés de cuero, Henri me ayuda a atar las correas y cuesta contener mi timidez, él se ríe de mi sonrojo.


    —Listo. —Da un paso atrás y me contemplo en el espejo. El conjunto armado consiste en una braga de encaje que no esconde nada, mis pechos están descubiertos y ni siquiera puedo usar mi pelo para disimular. Henri toca los mechones cortos—. Te queda bien.


    Como mañana tendré un día agitado por el recital, le dije a mi madre que me quedaría con Josie y juntas iríamos al teatro ya que teníamos que estar horas antes del espectáculo; en realidad me quedaré con Daihana -a pesar del riesgo- si esta noche no sale como espero. Tengo que saber si lo mío con Jay llegó a su fin.


    La idea de quedarme con Dai surgió debido a que no puedo aparecer con este aspecto en casa, después de la presentación todo estará hecho y mi madre podrá castigarme si quiere, pero habré sido Bestia y habré dado todo en el escenario, ella no podrá cambiar ese hecho. Xavier me aseguró que la aplacaría antes de que tuviera que enfrentarla, le dije que estaba agradecida aunque sabía que no evitaría que Roxanne se desquitara conmigo. 


    —¿Puedo usar una máscara? Me hará sentir menos expuesta, aún no me acostumbro.


    Una cosa es desnudarme para Jay y otra muy diferente a decenas de personas que no conozco.


    —Claro.


    Henri busca una máscara bonita que se adapta muy bien a mi disfraz. Suelto un suspiro tembloroso y me la pongo antes de darle el visto bueno para subir al nivel cuatro.


    En recepción lo reconocen de inmediato y no cuestionan que suba con él. Cuando las puertas del elevador se abren, me veo sumergida en un mundo fantasioso y erótico.


    

  


  
    CAPÍTULO 23


     


    Comprendo por qué todo el mundo está descalzo, además del tema de la noche, la gente, el suelo y cada mueble se ven inmaculadamente limpios. También entiendo por qué Henri estaba inseguro con mi traje improvisado, por un segundo considero dar media vuelta, eso es hasta que veo a Jay hablando con dos chicas que en mi suposición han de estar en sus veintes.


    Cada gramo expuesto de su piel es exquisito, me siento humedecer con tan solo contemplarlo a distancia. Paseo con Henri fingiendo que no lo he visto de inmediato, los nervios son mi fiel amigo esta noche, no dejo de fisgonear en dirección a mi Señor, las chicas ahora se besan y me pregunto si fue bajo su orden, si son parte de sus sumisas. Quizás por eso no me invitó, tenía ya planes con ellas. Sacudo la cabeza, aun así estuvo ignorándome; su silencio en línea se sentía demasiado pesado y significante como para creer que fuera un simple castigo.


    Jay se dirige a la barra y habla con una mujer, Henri trastrabilla y suspira, sigo la dirección en que mira y reconozco a la mujer que habló con Jay la primera vez que estuve aquí.


    —¿Esa es Valentina?


    —Sí, el sumiso a sus pies es Ren.


    —Pensé que serías su acompañante…


    Niega.


    —Jay me pidió que conociera a alguien —susurra tímido.


    —¿Qué me estoy perdiendo?


    —Es… algo que no te he contado, de hecho no lo he expresado nunca en voz alta, no sé cómo Jay se dio cuenta, no pensé que me prestara tanta atención y yo… estoy algo nervioso por esta noche —admite, si no fuera por el temblor en su voz no lo creería, se había comportado como de costumbre.


    —Sea lo que sea, puedes confiar en mí —le aseguro.


    —Bueno, yo… soy gay. O eso creo. Quiero decir, nunca he estado con un chico, pero tampoco me siento atraído a las chicas, a pesar de que he intentado sentir… no lo sé, algo.


    Ahora tiene sentido las veces en que se acercó demasiado y parecía querer tratar conmigo.


    —Henri. —Le ofrezco una sonrisa—. Está bien, si estás cómodo con esto y quieres experimentar no hay lugar más seguro que este, ¿cierto?


    Deseo creer en mis palabras también.


    Henri asiente y se adelanta mientras su mirada se desvía a un punto en la barra, un hombre de piel oscura y pelo negro está mirando a Henri, no se da cuenta de que me he quedado atrás y entonces suenan unas campanadas, a continuación las personas comienzan a ir de un lado a otro formando parejas, tríos o grupos de cuatro o más; algunos se dirigen a un pasillo.


    El hombre que se fijó en Henri se aproxima, su aura es casi tan imponente como la de Jay, me echa un vistazo cuando está unos metros de distancia, su escrutinio me pone nerviosa incluso con la máscara, así que me alejo todavía más.


    Me mantengo en los laterales, rehuyendo encontrarme directamente con nadie mientras localizo a Jay, está otra vez charlando con las sumisas, a quienes envía hacia alguien más confundiéndome sobremanera. Reconozco a una de ellas, la del pelo rubio es la chica de la boutique. En mi lento avance y debido a que no mantengo los ojos donde debería, tropiezo con alguien y en esos segundos de disculpas torpes pierdo de vista a Jay, sigo al grupo que se dirige a un pasillo, ante mí aparece un gran salón alfombrado con diferentes escenarios. 


    A mi derecha, un Amo colgó a una esclava de un gancho del techo y está atando varias cuerdas a su alrededor. 


    A mi izquierda Valentina tortura a Ren, si no fuera por el gesto de placer del chico, me estremecería con la imagen.


    Avanzo y me quedo viendo otro espectáculo de cuerdas, la manera en que el Dominante se mueve con seguridad, consciente de cómo se siente el sumiso me recuerda un poco a Jay, siempre atento e incluso adelantándose a mis emociones. 


    Tardo un poco en darme cuenta de que el sumiso en cuestión es Henri, vergüenza ajena me invade y aunque no me voy, evito mirar a sus partes privadas, resultando incómodo para mí ser espectadora de este acto, del cual, por cómo lucen sus ojos y lo relajado que está su cuerpo, está disfrutando bastante.


    Si esto es cómo le gusta, ¿por qué soportó a Valentina? Quizás… no sabía lo que realmente necesitaba o se castigaba a sí mismo, no estoy segura de comprender a Henri del todo.


    Concentrada en ellos, no me había dado cuenta de lo que pasa a solo unos metros, es el jadeo de algunas personas lo que me hace girar y reconozco a Jay de inmediato.


    Está sonriendo, más o menos, la esquina izquierda de su labio se curva hacia arriba cuando la mujer a sus pies niega con fiereza y comienza a retroceder por la alfombra, arrastrándose.


    —¿A dónde vas? —Leo en sus labios, me acerco para poder oír su voz—. ¿Crees que puedes huir de mí, Kitten?


    Hay burla y sarcasmo en su tono. La mujer tiene el pelo negro trenzado, varios mechones se han escapado y luce acalorada, sus mejillas están sonrosadas y respira muy rápido. 


    Jay da un paso hacia ella, quien mira hacia atrás y luego a Jay, se voltea y se prepara para correr. Antes de que logre levantarse completamente, Jay la alcanza y la sujeta del pelo, la mujer chilla y se remenea. La hace girar y se mueven juntos hacia una mesa con varios artículos, Jay demuestra su experiencia consiguiendo esposarla con correas de cuero que apresan sus manos en su espalda baja, la obliga a arrodillarse y la mujer hace una mueca cuando contacta con la alfombra.


    Es buena cosa que haya algo relativamente suave entre sus rodillas y el suelo o habría sido más doloroso. Con los dedos en sus mejillas la fuerza a abrir la boca, agarra de la mesa un vaso con un líquido blanco y la hace beberlo. La pelinegra traga y mira a Jay con cierto recelo, él escoge un artículo de la mesa y se lo muestra, se trata de un consolador largo y grueso de color negro.


    La insta a lamerlo en la punta antes de introducirlo en su boca. Por un breve instante me imagino en esa posición, pero no es un pene falso lo que llenaría mi boca, no, sería el miembro duro y caliente de mi Señor.


    Se oye un quejido, el consolador está casi totalmente hundido, de modo que su garganta está siendo forzada a aceptarlo, lágrimas corren por su rostro, él le susurra algo y pánico destella en la expresión de la mujer; el consolador se desliza dentro y fuera, sin cuidado ni paciencia y de pronto ella emite un sonido que me provoca náuseas. Cuando Jay retira el objeto de su garganta, líquido blanco es expulsado; no es exactamente vómito, es la leche que tomó unos minutos atrás.


    Limpia los restos que cayeron en sus senos y barbilla con un paño húmedo, luego le ofrece tomar de una botella transparente cuyo contenido parece agua con limón y menta.


    Apenas le da margen a recuperarse. La hace caminar de rodillas en tanto lanza objetos que le pide traer con la boca; resulta difícil sin las manos como apoyo y se cae en varias ocasiones.


    Estoy un poco fascinada al mismo tiempo que escandalizada por cómo la humilla delante de todos. 


    Como si aquello no hubiese sido suficiente, consigue una ¿equis? De madera. Espera, recuerdo cómo se llama: cruz de San Andrés. Desata las correas de cuero y la coloca de espaldas al público, amarrándole las manos y pies a cada extremo. 


    De la mesa extrae en látigo, un escalofrío me recorre. Sin percatarme, me voy acercando más y más a donde están ellos, para ver mejor a Jay y la reacción de la sumisa. Para empezar, con el instrumento enrollado en su mano acaricia sus brazos y glúteos, también su espalda como un aviso de lo que sentirá en breve. Cuando el látigo es azotado en el aire, resuena y mi cuerpo se tensa, más que el de la persona que va a recibir el impacto.


    El primer azote le saca un grito, el público contiene la respiración. El segundo y tercer latigazo impacta, él no le pide un color y ella solo grita; el público respira con normalidad y se queda absorto en la escena. Pierdo la cuenta de cuántas veces el látigo contacta con la espalda, que poco a poco se torna rosada y después roja. De vez en cuando se le acerca y usa el látigo para rozar la piel que no ha maltratado. Prosigue con el castigo, debe ser uno con tanto dolor implicado. La mujer solloza, Jay no se detiene. 


    Ni siquiera cuando escucho la palabra rojo siendo balbuceada. Doy un paso atrás, anonadada. ¿Por qué no para de golpearla? Finalmente suelta el látigo y la libera, pero no para sostenerla como ha hecho conmigo en ocasiones. 


    La ayuda a mantenerse de pie, por lo menos, mientras la hace situarse en el centro del círculo. La rodea, rozando sus hombros con los dedos, riendo cuando ella se estremece.


    —Kitten, me dijo un pajarito que has sido una niña muy, muy mala.


    —No es verdad, Señor —replica ella.


    —Calla, estoy hablando —le espeta y pellizca su labio inferior, la brusquedad del gesto la hace trastrabillar y casi caer, él no se molesta en impedirlo, por suerte logra quedarse de pie—. Dejemos que el público juzgue. —Alza la voz dirigiéndose a los espectadores—. Esta putita que ven aquí, rompió varias reglas.


    —Señor…


    Jay la sujeta del pelo con fuerza.


    —Mantén la boca cerrada o lo haré por ti —gruñe en su cara—. Como les decía… Kitten decidió que podía estar con otro Amo sin mi consentimiento, ella también decidió ocultar lo que había hecho por un tiempo. —El público expresa su desaprobación, la mujer en manos de Jay se ve como un ciervo ante los faros de un auto—. Y además, mintió cuando le pregunté directamente.


    —Por favor… déjame explicarte, Señor.


    Jay la suelta y se dirige a la mesa, me muevo justo a tiempo detrás de alguien para salir de su campo de visión. Al volver con la sumisa, le coloca una mordaza de bola.


    —Estaba pensando cuál sería el castigo ideal —continúa—. Consideré el cinturón de castidad, pero entonces estaría tan necesitada al momento de quitarlo que probablemente tomaría la primera polla que se le cruzara por el camino. Entonces se me ocurrió: si una sumisa no tiene suficiente con su Amo y no es capaz de respetarlo, ¿por qué tendría el Amo que cuidarla? Así pues, decidí regalarla. —La mujer chilla y se remueve, Jay no intenta detenerla cuando se aleja—. Admírenla, es preciosa, ¿verdad? Muy obediente y dispuesta cuando se lo propone. ¿Cuál de ustedes la quiere? —Varios hombres y mujeres alzan la mano—. Apuesto que desean mostrarle cómo debe comportarse una buena esclava y, ya que he fallado —añade con fingida tristeza; sonríe malvado mientras su tono es bajo, afligido—, aquel que la atrape puede ser su dueño y hacer con ella lo que desee por esta noche.


    Los interesados dan un paso al frente, la mujer se muestra asustada y busca a Jay, quien le da la espalda mientras ordena su mesa y va limpiando y guardando lo que usó. Ella lo alcanza y toca su brazo, Jay la empuja y la sumisa tropieza en brazos de Valentina, ¿cuándo se unió? Consigue escaparse y rodear a los hombres, ellos la persiguen burlándose de su intento de huir. El público se aparta para darles espacio, de modo que prácticamente usan todo el salón en su búsqueda y captura. A propósito la dejan ir, guiándola de uno a otro Dom o Dómina.


    Poniendo fin al juego, un hombre la apresa y la obliga a ponerse en cuatro, recibe ayuda de otros dos hombres para mantenerla inmóvil. Veo el pánico en sus ojos, las lágrimas bañando su rostro.


    Le quitan la mordaza y lo primero que grita es:


    —¡Lo siento, Señor! ¡Por favor, perdóname! ¡Señor!


    Jay aparece ante ella, mirándola con superioridad y un deje de triunfo.


    —Te perdono, Kitten, pero no olvido.


    Hace un ademán al Dom detrás de la mujer y este se prepara para penetrarla.


    —¡No! No. ¡Rojo! Señor…


    En el último segundo la giran sobre su espalda, de manera que los demás pueden tocarla en los pechos y el resto de su cuerpo; sin importarle la negativa.


    Mis ojos vuelan a Jay. 


    «Haz algo».


    ¿Por qué permite esto? Ella dijo rojo. Más de una vez.


    Jay está sonriendo, sin dejar de verla aunque ella ya no le presta atención, está luchando contra ellos.


    —R-rojo, r-roj-jo…


    Echo un vistazo al público, ninguno de ellos interviene.


    El Dom mira a Jay por un instante y cuando le ofrece un asentimiento, a pesar de las súplicas de la sumisa, se introduce en ella y cuando la joven abre la boca para gritar… yo también grito. 


    Esto no puede estar pasando.


    Siento las miradas de pronto en mí, camino hacia atrás sacudiendo la cabeza, sin poder apartar mis ojos de la escena, ellos continúan tocándola, ella sigue diciendo “no”.


    Tengo que salir de aquí, ¿qué clase de monstruos son estas personas? ¿Qué falsa seguridad me vendieron con la palabra segura? ¿Y con qué… quién me estuve relacionando? Teniendo sexo y entregándole mi cuerpo a… Él está justo delante de mí, bloqueando la imagen, tomo una honda respiración, mi pecho quema.


    —¿Q-qué er-res? —balbuceo.


    —Rose —masculla mi nombre reconociendo mi voz.


    Como si no le bastara, me arranca la máscara, me observa de pies a cabeza; sin poder evitarlo imito su acción, me detengo en el bulto formado bajo su ropa interior. Eso me golpea.


    —Est-tás excitado… por eso —farfullo moviendo de un lado a otro la cabeza—. La humillaste, las lastimaste y la forzaste… Se suponía que debías protegerla. ¿C-cómo p-pued-de…?


    Un sollozo se me escapa cortando mis palabras, Jay cierra la distancia, me estremezco cuando su mano alcanza mi brazo.


    —Rose, respira —ordena, no estoy escuchando, me zafo de su agarre y retrocedo, golpeo una mesa con la cadera, me aparto llevando una mano al lugar donde me lastimé. Antes de que pueda dar otro paso, Jay toma mi mano y me arrastra consigo hacia un ascensor que no había notado, presiona el botón con el menos uno y una vez estamos a solas en la caja de metal, me sitúa contra la pared y coloca una mano en mi garganta a modo de advertencia mientras que la otra viaja a mi cadera—. Te saldrá un moretón —afirma rozándome con la punta de sus dedos. Lo empujo y él no cede—. Mírame.


    —No quiero, ¡déjame!


    —Rose. —Emplea su tono firme al que nunca antes pude resistirme, lo miro con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Qué diablos estás haciendo aquí?


    —¿Qué te importa? Evidentemente no me quieres. Y entiendo la razón, quiero decir, lo que has hecho… Eso fue cruel y monstruoso, ¿cómo pudiste? Me mentiste. ¡No me toques, por favor!


    Me da espacio, el elevador suena y se abre a lo que parece un laberinto con paredes y columnas revestidas de verde musgo.


    No confiando en que lo siga, vuelve a tomarme de la mano y me arrastra hacia un rincón alejado y medio oculto en una de las entradas al laberinto, el suelo por el que pasamos está cubierto por una alfombra marrón.


    —Te preguntaré de nuevo, ¿qué haces aquí? —Me empuja contra una pared, su cuerpo cubriendo cada vía de escape.


    —Me colé con Henri porque no me invitaste. Y ya veo por qué. Has estado conteniéndote.


    —Por supuesto que me contuve, eras virgen, Rose. Iba a instruirte lentamente.


    Sacudo la cabeza.


    —Lo que te gusta… nunca haría algo como eso. No es a lo que me refería cuando te pedí que me enseñaras lo que es el placer. La obligaste… su palabra s-segura… fuiste tan salvaje y cruel que me revuelve el estómago. Me puse en tus manos, p-pensé que empezaba a conocerte.


    Limpio una lágrima, él ríe.


    —Supongo que estamos a mano, Rosalynne. Creí que estaba llegando a ti, pero me mentiste.


    —¿De qué estás hablando? Y, por favor, deja de llamarme así.


    —Corta la farsa, ¿quieres? No eres nadie, ¿entiendes? Nadie —enfatiza—, para juzgarme por ser como soy y disfrutar de ello. Esto es una pérdida de tiempo, vámonos, te llevaré a casa y más te vale que nunca vuelvas a poner un pie en este edificio, o en cualquiera de mis dominios.


    Su rechazo acompañado de despedida se clavan como un puñal en mi pecho. Justo cuando alcanza el elevador y no me he movido de mi sitio, la caja se abre y un grupo de seis entra, tan pronto como llega, el ascensor vuelve a subir.


    Los recién llegados reparan en Jay y luego en mí, son Amos acompañados de sus mascotas. Jay asiente a modo de saludo y regresa conmigo, enojo y frustración llena su rostro.


    —Escucha, hay una actividad en la que tendremos que participar, no hay manera de salir de aquí ahora.


    —¿Q-qué? 


    —La última parte del evento, solo para los socios principales. —Mientras dice aquello, el elevador vuelve a aparecer con otras seis personas y se marcha una vez más—. Rose, préstame atención. Cuando comience el juego, tienes que correr lo más rápido que puedas y obtener la manzana. —Sacudo la cabeza, confundida—. Si alguien te atrapa… —El ascensor retorna con ocho personas, el botón de llamada junto a la caja se apaga, miro a Jay con los ojos abiertos llenos de incertidumbre.


    —Caballeros y mascotas —dice alguien atrayendo la atención del grupo—. Estoy viendo algunas caras nuevas así que diré las reglas, por si acaso. Uno, las mascotas que no estén marcadas pueden ser atrapadas y tomadas por cualquier Amo que la encuentre. Dos, los Amos deben respetar y no tocar a las sumisas marcadas. —Noto que unas pocas chicas y mujeres tienen un collar lumínico en su cuello, cada uno de un color diferente, así como hay Doms que poseen un brazalete que hace pareja con algún collar—. Tres, si una mascota consigue una llave, son manzanas doradas en esta ocasión, puede salir ilesa… por muy aburrido que eso sea.


    —Entonces no hay palabras seguras —comenta una chica.


    —Tu seguro es la manzana, si eres lo bastante ágil como para llegar a ella antes de que alguno de nosotros te atrape. Empezamos en… —Las féminas comienzan a correr, metiéndose en el laberinto—. Tres.


    —J-jay…


    Se voltea y me enfrenta.


    —Corre, Rose, encuentra la manzana y no la sueltes hasta que suene la campana. 


    —P-pero no quiero…


    —Dos.


    Los Doms detrás de Jay acechan en mi dirección.


    —Son las reglas, no puedo intervenir sin dejarme en evidencia. Cuando pregunten por qué no puedes estar aquí y tenga que revelar tu edad como excusa para dejarte ir… 


    —¿Q-Qué? Jay, no…


    —Te di una orden.


    —¿Y si alguien me atrapa?


    —Reza para que ese alguien sea yo, ninguno de ellos parará por mucho que te resistas.


    —Tres.


    —Corre, sub.


    Y eso hago.


    Sin pararme pensar. 


    La idea de que alguien más toque mi cuerpo, el hecho de que no pueda defenderme me impulsa a moverme con rapidez, girando al azar, cruzando largos y cortos pasillos. Doy con uno sin salida, me tomo un segundo para recuperar el aliento y es un grave error.


    —Ahí estás. —Al girarme veo al hombre que anunció las reglas, la forma en que me mira es con hambre y curiosidad—. Debes ser muy especial si has captado el interés de James… ¿Vas a luchar o gritar para mí, mascota? —Se acerca, busco una forma de huir, apenas hay espacio entre las paredes.


    —Quinn, ella es mía. —El tono de Jay se asemeja a un gruñido cuando aparece detrás del hombre, quien se gira y lo enfrenta, con sigilo me acerco a su espalda, manteniéndome pegada a la pared.


    —No veo ningún collar o marca en ella, James.


    —No adorno a mis sumisas, ellas saben a quién pertenecen y ningún Amo se atrevería a tocar o mirar de manera equivocada lo que es mío. 


    —No me pareció que, ¿Kitten? Así la llamaste… no me pareció que ella respetara a su dueño, por eso la castigaste y si esta dulzura supiera a quién pertenece, sin duda no habría salido corriendo cuando dejaste a tu pobre Kitten en manos de otros hombres.


    Jay se relaja y sonríe.


    —Mi Angel es nueva, todo el mundo se dio cuenta por su reacción ante la escena, incluido tú y ahora estás aquí tratando de asustarla para que confíe en ti. No te tomaba por un hombre aburrido, buscando una presa fácil… —Chasquea la lengua, estoy a punto de alcanzar a Quinn—. Lástima que la subestimes, ella es todo menos fácil.


    Con sus palabras, tomo impulso y paso corriendo junto a Quinn, pero no me detengo aun cuando sé que debería quedarme con Jay; por la mirada hambrienta que me lanza y el extraño rayo de excitación que viaja por mi cuerpo, no puedo evitarlo, corro más allá de él y continúo avanzando por el laberinto.


    Más consciente y atenta a los sonidos, cuido mis recorridos, veo y oigo a las demás huyendo de los cazadores, una chica grita y a continuación se ríe, un hombre gruñe y ella gime; están en el pasillo paralelo al mío, las paredes son delgadas y puedo adivinar lo que están haciendo claramente.


    —Ojos vidriosos, mejillas sonrosadas, ¿qué estás haciendo, pequeña?


    Una variación de la misma pregunta que me hizo no hace tanto, giro a mi izquierda y contemplo su perfección a tres metros de mí.


    —Y-yo…


    —No te atrevas a negarlo o a mentirme —espeta, frunzo los labios y echo un vistazo a mi espalda, mi única vía de escape; sin embargo, él parece tan cerca que podría atraparme en dos zancadas—. Te gusta lo que oyes, estás excitada.


    —¿Y qué con eso? —Me rebelo.


    —Sigues peleando contra tu naturaleza, pero no eres muy diferente a mí. —Sacudo la cabeza—. Puedes negarlo cuanto quieras, niña, solo te engañas a ti misma. Estás cerca del árbol, un par de giros a tu derecha y deberías encontrarlo, ve —insta.


    —¿Y tú?


    Sube y baja los hombros.


    —La noche es joven, todavía puedo atrapar a una sumisa y doblegarla. —No estoy preparada para el torrente de celos que me asalta—. Parece no gustarte la idea. Siempre me agradó poder leer tu rostro, tus emociones son transparentes y, aun así, conseguiste engañarme.


    —Para.


    —Te pregunté una y mil veces, Rosalynne.


    —Jay, por favor…


    —Y a todas y cada una me respondiste una mentira.


    —No es así.


    Da un paso hacia mí, yo retrocedo.


    —Rosalynne White —dice con desprecio—. Mentirosa, embaucadora, ¿tienes idea del lío en que puedo meterme si alguien tan solo sospechara cuántos años tienes? Y como si no fuera suficiente burla, te apareces como una puta visión y en lugar de querer sacarte de aquí y alejarte de mi vida para siempre, todo lo que deseo es arrancarte ese maldito disfraz de ángel y follarte. 


    Dios mío.


    Se me eriza la piel, la sangre se me calienta y mi sexo palpita ansioso. 


    Estoy enferma.


    —¿Cómo podría… dejarte tenerme después de lo que le hiciste a ella? ¿Qué me espera a mí en el futuro contigo?


    —Supongo que nunca lo sabrás, Rosalynne.


    —¡Deja de llamarme así! Mi nombre es Rose.


    —¡Deja de mentir! Por el jodido infierno, niña, ya sé quién eres.


    —Lo que crees que sabes… estás equivocado.


    —Equivocado. —Ríe sin una pizca de emoción en su rostro—. ¿Hasta dónde pretendes llevar esta farsa? 


    —¡No puedes hablar de falsedad! Tú también me has mentido, has ocultado quién eres, lo que realmente te gusta… nunca estaría de acuerdo con eso. —Algo cruza sus ojos, el dorado se oscurece y da un paso más, así como yo doy uno hacia atrás; una lágrima se escapa de mi ojo derecho, la seco con fiereza—. Por eso no me lo mostraste, porque sabías que sería demasiado para mí. ¿Por qué abrirme la puerta a este mundo cuando, por mucho que te entregara, jamás sería suficiente para ti? No saciaría tu hambre, a menos… A menos que pretendieras obligarme, como a ella.


    Luce impasible, como si mis palabras no le afectaran en absoluto.


    —Monstruos como yo no sienten remordimiento, Angel. Hacía años que vivía sin arrepentimientos… hasta ti. —Esa oración simple y corta me golpea como un mazo, llevo una mano a mi pecho—. Date la vuelta, encuentra la manzana, haré que alguien te lleve a casa —dice con aire de cansancio, se da media vuelta y camina medio metro.


    —Mi nombre es Angelic Rose, curioso que me hayas llamado Angel esta noche —digo con la voz temblorosa—. Tengo dieciocho años, cumplidos el primero de enero.


    Se gira lentamente.


    —Rosalynne White nació en septiembre.


    —Y murió un agosto —explico—. Para los registros, fui yo quien falleció esa noche… no mi hermana menor y desde entonces, me vi forzada a suplantar su identidad.


    

  


  
    CAPÍTULO 24


     


    —Fuiste la única persona a la que le dije algo honesto en un largo tiempo, no quise ocultarte nada y estoy corriendo un riesgo al confesarme hoy.


    Dicho esto, me doy la vuelta y corro.


    —¡Rose! 


    No me detengo, mientras las lágrimas descienden por mis mejillas y emborronan mi vista, avanzo girando en la dirección que indicó, cuando llego a un espacio abierto me detengo en seco.


    —¡Detente! —grita ella, él se ríe y la persigue. Cuando la atrapa ambos caen al suelo y ella patalea en un intento por quitárselo de encima—. Muévete, no me toques —chilla.


    En un veloz movimiento la domina y ya no puede escapar; instintivamente doy un paso hacia ellos.


    —No lo hagas. —Escucho a Jay, demasiado cerca, mi cuerpo se tensa. Noto por primera vez el árbol artificial cuyas manzanas cuelgan lo bastante bajas para ser alcanzadas con facilidad. Mi pase de salida—. Míralos —ordena.


    Guío mis ojos a la pareja, ella sigue luchando.


    —Eres una puta. Mi puta y voy a tomarte —dice él.


    —No soy tuya, aléjate. —Su voz ha bajado y hay algo distinto en la forma en que se expresa.


    —¿No eres mía? ¿Quiere decir que cuando lleve una mano a tu coño no voy a encontrarlo empapado y necesitado de mi polla? —se burla abriéndole las piernas con fuerza.


    —Por favor, nooo. —La negativa se transforma en un jadeo cuando él la toca en su sexo.


    —Tal y como pensaba, mi putita está lista para recibirme.


    —N-no… —Es débil al negarse, disfrutando de su tacto. Él se arranca la ropa interior confeccionada con hojas y varios preservativos salen volando, agarra uno y rompe la envoltura para seguido cubrir su miembro; se hunde en ella sin cuidado, haciéndola gritar—. Uhm, ahh, Señor —gime. 


    Parpadeo, entre confundida y excitada.


    ¿Qué clase de juego retorcido es este? Me doy la vuelta, Jay está a un metro de distancia, el inconfundible bulto bajo su bóxer me deja saber que también ha disfrutado de la vista. Abro la boca para preguntar, para… no sé con exactitud, sin embargo, él se adelanta.


    —No has cogido tu manzana, Angel. ¿Qué pasará si te atrapo? 


    —No vas a…


    —¿No voy a qué? ¿Follarte contra el árbol o una de estas paredes? —Hace un ademán señalando el muro que rodea este espacio, hay varios umbrales por donde podría cruzar alguien en busca de su llave—. ¿Follarte en el mismo suelo como están haciendo ellos? —Su voz es apenas un susurro ronco que va provocando mi mente y mi cuerpo, es inevitable que evoque las imágenes que dibujan sus palabras.


    —No quiero.


    Ojalá sonara lo suficientemente segura, él sonríe de lado, expresando esa faceta cruel que he visto en ocasiones.


    —No importa si no quieres. Si te atrapo, te follo. Son las reglas, Angel. —Doy un paso atrás, él da uno hacia adelante—. ¿Vas a correr o abrirte de piernas para mí? —inquiere con burla, acercándose cada vez que retrocedo—. Te hice una pregunta, sub.


    Mi corazón se dispara, no debería reaccionar a su comando, pero lo hago y que me condenen si la excitación no se apropia de mis pensamientos racionales.


    —Atrápame… si es que puedes, Señor.


    Giro y huyo, directo hacia el árbol de mentira, deseando alcanzar una de las frutas doradas, ansiando que me agarre antes de que llegue. «Y si me pilla, ¿qué?». Estoy a dos pasos del árbol, extiendo mi mano y… soy detenida por fuertes dedos que se cierran en torno a mi muñeca, tira de mí con brusquedad hacia atrás y mis pies se enredan. «Me alcanzó… Me alcanzó y me hará lo mismo que a ella». 


    No hay nadie más aquí. El sonido de unas risas masculinas resuena como burlándose de mí. Si no fuera porque Jay me sostiene habría caído sobre mi trasero.


    —¿Qué tienes ahí, James? —cuestiona una voz.


    —Encontré a un ángel —dice en voz alta—. ¿Qué creen qué haré con ella? —pregunta girándome para que lo vea a los ojos, cierto pánico me inunda.


    —Tengo algunas ideas —dice alguien diferente.


    —Estaré encantando de oírlas.


    —Sométela contra el árbol, que sus pechos rocen el tronco y no pueda huir del escozor que provocará —sugiere.


    —¿Compartirás? —Esa es otra voz, me niego a ponerles rostro.


    —Puede ser…


    —N-no —susurro.


    —Calla, los adultos estamos hablando —amonesta con una expresión fría, tiemblo en sus brazos—. Parece un poco tímida, no quisiera asustarla demasiado —dice para los demás.


    —Puedo ser suave con ella si no es capaz de soportar tu juego.


    —Este es mi premio, no intentes quitármelo.


    —S-señor… —musito, asustada y confundida—. No me compartas, p-por favor. N-no me trates como a ella, no me hagas daño —ruego, su rostro no cambia.


    —¿Por qué tendría misericordia contigo, niña? No la mereces —replica—. Basta de charla, voy a soltarte y vas a ponerte en cuatro para que mis amigos y yo podamos admirar tu cuerpo. —Mis ojos se llenan de agua, recoge con un dedo la primera lágrima que baja, luego cierne su cabeza y roza sus labios con los míos antes de llevarlos a mi oreja—. Estás temblando y a punto de quebrarte ante mis ojos, pequeña. ¿Vas a huir?


    —N-no t-tengo a dónde…


    —¿Gritarás cuando te de la vuelta? ¿Jadearás como una zorrita cuando te monte? ¿Suplicarás porque te libere… o porque te deje correrte?


    La idea de tener un orgasmo otorgado por él parece tentadora. «No». Dios, ¿en qué estoy pensando?


    —V-vas a forzarte en mí… —Lloriqueo.


    Me da la vuelta bruscamente, quedo frente al árbol sin idea de lo que los hombres pueden ver de mí. La mano de Jay se posa en mi cadera, donde un moretón ha comenzado a tomar color.


    —¿Demasiado asustada para gritar, Angel? —Mi labio inferior tiembla; su mano recorre mi vientre descubierto y roza mis senos. No puedo creer que haya olvidado que estaban al aire. El miedo, la incertidumbre, tantas cosas sucediendo en tan poco tiempo…—. Tu pelo —murmura, tocando los cortos mechones con su otra mano—. ¿Por qué…?


    —M-mi presentación es mañana, soy la Bestia.


    —Apropiado —comenta pensativo.


    Las yemas de sus dedos acarician mis pechos, atrapa un pezón y lo retuerce, me contoneo, aumenta la presión y chillo. De pronto, me empuja hacia adelante y patea mis pies para que pierda el equilibro y pueda ponerme en cuatro en tanto se acomoda detrás de mí.


    Mis rodillas golpean el suelo bruscamente, las hojas de cuero de su bóxer rozan mis nalgas, escucho el sonido de rasgado y la sensación desaparece, su ropa interior y la mía se han ido; luego otra rasgadura, minúscula… un preservativo.


    —N-no… —Me va a doler si entra en mí ahora, su pene es grande y grueso, recuerdo cómo me ha llenado y estirado mis paredes.


    —Sí —rebate cubriéndome con su cuerpo, su pecho se adhiere a mi espalda y su calor se mezcla con el mío. Envuelve una mano alrededor de mi garganta y me fuerza a girar mi rostro y enfrentarlo, el ángulo es incómodo, sus labios tocan los míos.


    Es un beso salvaje y crudo, con mordiscos que me hacen sisear. Cuando se aparta y contemplo sus ojos dorados, posesión es la emoción que desprenden. Mi piel hormiguea, mi sexo… se humedece. No, no, no… Comienzo a negar, su mano agarra mi corta cabellera en un puño apretado, mi espalda se arquea y lo siento.


    La punta de su pene golpea mi entrada, me estremezco.


    —S-señor… —sollozo—. Por favor, no… —Paso saliva, su aliento sopla cálido en mi oído.


    —Ahora, niña, voy a follarte y romperte. ¿Sabes por qué? —gruñe—. Porque no tolero las jodidas mentiras, porque viniste aquí sin mi maldito permiso y porque… tienes que aprender una lección. —Se empuja y va llenándome, abriéndose paso en mi apretado interior—. Lo niegas, te resistes, aborreces… todo esto, pero aun así te gusta. 


    —N-no.


    —¿Sientes eso? Es tu coño recibiéndome gustoso y sin restricción porque estás tan jodidamente mojada… Te encanta y lo odias.


    Él tiene razón. Lo odio. Odio cómo responde mi cuerpo, cómo disfruto de su penetración, de su dominio a pesar… a pesar de lo que hizo. Lloro por eso y por… todo. Me quiebro y me ahogo en el llanto, mis brazos ceden y si no fuera porque él me sostiene a tiempo, me habría dado de bruces en el rostro. Me pega a su pecho, un brazo me sujeta por la cintura y una mano vuelve mi rostro hacia él, su pulgar acaricia mi labio.


    El hambre, el deseo y la lujuria son innegables en su expresión. Una lágrima acaba en su dedo, lo lleva a su boca y prueba la sal. En un hábil movimiento, pone esa mano entre nuestros cuerpos y lentamente sale de mí, me coloca de frente y me tiende de espaldas.


    Se hace espacio entre mis piernas y su pesado miembro reposa en mi pubis; con sus brazos a cada lado de mi cabeza mis manos están libres, sin embargo, las dejo quietas. Yazgo inmóvil durante unos segundos, él se limita a observarme, me concentro en sus rasgos. Es tan hermoso y… dominante.


    Inclinándose, besa mis lágrimas, mis párpados, mis labios. Este beso es profundo, su lengua se adentra en mi cueva y me acaricia cada rincón, sus labios se amoldan a los míos, los sonidos de succión llenan en el aire y también mis gemidos. Separo más las piernas y su gruesa erección se resbala, gime y me contoneo, me besa con más fuerza, busca mis manos y las aprisiona por encima de mi cabeza.


    —Señor.


    —Sí, sub.


    —¿Qué fue lo de antes, en el salón?


    —Era un juego —explica—. Como esto. —Me mostró, de una forma similar y al mismo tiempo diferente, lo que hizo con Kitten.


    —Tal violencia… sus ruegos, la palabra segura.


    —Es acerca del control que poseo, los límites que ella marcó y cuándo iba a presionarlos. Su palabra segura no era “rojo”, pronunciarla y que yo no parara la dejaba indefensa y hacía que disfrutara más de ser… forzada.


    —Pero no era real, ¿cierto? La violación.


    —No, solo un juego.


    —Un juego muy retorcido.


    —Y difícil de asimilar… o aceptar —completa por mí—. El nivel de humillación y dolor que cada sumisa puede soportar es diferente.


    —Y tú presionas y empujas llevándolas cerca del borde. Como a mí —musito—. Podría haberme vuelto loca, entrar en pánico.


    —Sin embargo… —Deja la frase en el aire.


    —¿Cómo supiste que podía aguantarlo?


    Sus ojos se tornan oscuros.


    —Te lo dije, tienes fuego.


    Me atrevo a liberarme de su agarre y tomar su rostro entre mis manos. 


    —H-haz… hazme tuya, por favor. Tómame. Fóllame.


    Gruñe como si hubiera estado esperando mi consentimiento y total entrega, localiza su miembro, apunta a mi ansioso agujero y embiste, el gemido que suelto es interrumpido por su boca en la mía.


    Me besa mientras me folla, duro, sin medirse o tener consideración de mi estado vulnerable y eso… eso hace que me guste más. Hace que pierda las inhibiciones y acepte todo lo que me da. Con sus penetraciones y sus labios devorando los míos mi mente va a la deriva, nada existe excepto él y yo en este jardín improvisado.


    —Señor…


    —Sí, pequeña.


    —Dame más, por favor. 


    Y me da más.


    No detiene mis manos explorando su cuerpo, empezando por sus hombros y brazos, luego su pecho y espalda, mis uñas cortas se aferran a sus músculos, se hunden en su piel, mis gemidos resuenan, sus jadeos sintonizan con los míos; me levanta las piernas y lo siento más profundo, más mío.


    —¿Te gusta, Angel? 


    —M-me encanta, Señor.


    —Por supuesto que te encanta, tienes el coño de una zorra codiciosa que se traga mi polla como si no quisiera soltarlo nunca. ¿Quieres más? —Asiento desesperada. Se aleja lo suficiente para introducir dos dedos en mi boca—. Chupa. —Lo hago, rodeando los dígitos con mi lengua imaginado que es otra parte de su cuerpo. Su otra mano toma mi garganta y presiona cortándome el aire. Sus embistes se tornan bruscos y duele—. ¿Quieres que pare? —Niego con un movimiento de la cabeza—. Uhm, parece que sí…


    Se ralentiza y me remeneo apartando sus dedos de mi boca.


    —¡No! No, por favor, Señor, no pares —suplico y usa los dedos húmedos para torturar mi clítoris, convulsiono, el orgasmo me golpea—. Oh, oh, ohhh.


    Recupera el ritmo, con mayor fuerza, mis paredes vaginales se expanden, su pene se introduce más si es que es posible. Los dedos que tocan mi botón sensible se mueven a la unión de nuestros sexos, hay una leve presión y luego se unen a su pene, entrando y saliendo, llenándome.


    —Mírate, sudorosa y gimiendo como una zorra, tragándote mi polla y mis dedos con este coño apretado. —Sus palabras están destinadas a escandalizarme y una pequeña parte de mí siente vergüenza, pero la parte que disfruta es más grande. Otro orgasmo se asoma, las olas me arropan y mis ojos se ponen en blanco, no oigo ni mis propios gemidos cuando alcanzo la cima—. Angel…


    Vuelvo a mí, su expresión lasciva amenaza con llevarme otra vez a la cima. Empuja un par de veces más y se estremece, su pene palpita y saca sus dedos, las próximas embestidas son contundentes, más allá de bruscas. Sus manos me aprietan la cintura y sé que tendré marcas como recuerdo mañana.


    —Vas a correrte una vez más —ordena, sacudo la cabeza, estoy sumamente saciada y él todavía se mantiene—. Conmigo —añade y eso es suficiente para que desee contraerme alrededor de su pene. 


    Pellizca mis pezones, los retuerce, me besa, localiza mi clítoris, acelera los movimientos y me siento caer.


    —¡Señor! —Jadeo.


    —Pequeña, córrete para mí. —Cuando me aprieto en torno a él y mis ojos luchan por mantenerse abiertos; veo el cambio en su rostro, ese breve instante en que se libera y vierte cada gota de su semen en mí, embiste dos veces antes de fruncir el ceño y salir de mí con rapidez—. ¡Joder! —maldice mirando a su miembro, levanto un poco la cabeza y comprendo su reacción.


    El condón se ha roto.


    —Creo… creo que tendrás que ser más delicado la próxima vez. 


    Me mira como si me hubiera salido un tercer brazo, luego sacude la cabeza y ríe, es una risa corta y baja que me calienta más que el acto que acabamos de realizar. Observo el espacio en el que estamos y nos descubro solos, ¿a dónde fue todo el mundo? Pienso que olvidé que antes teníamos compañía o una parte de mí decidió ignorarlo por el bien de mi cordura.


    Éramos él y yo, el resto del mundo desapareció cuando se situó entre mis piernas y me hizo suya.


    Jay se endereza y me tiende una mano para ayudarme a pararme, una molestia en la espalda hace que esboce una mueca así que él me quita las alas y las tira al suelo, están destrozadas.


    —Un ángel caído —comenta con un tono de burla, sus faros dorados me recorren entera—. Mi ángel caído.


    —Sí, Señor —coincido.


    Tres campanadas suenan desde algún lugar.


    —Vámonos de aquí. —Toma mi mano y camina delante, mientras regresamos al elevador nos cruzamos con varias parejas, se notan satisfechas y risueñas; siento varios ojos en mí y no puedo evitar encogerme, Jay me acerca a su cuerpo—. No seas tímida ahora, sub, estoy seguro de que ya están bastante familiarizados con tus gemidos. —La sangre corre a mi rostro, Jay golpea mi nariz con su índice—. Linda.


    Casi en silencio, con excepción de unos susurros, subimos al nivel cuatro, algunas personas bajan y estoy dando un paso adelante, pero Jay me retiene y las puertas de la caja se cierran para llevarnos al quinto piso; se parece mucho a un hotel, es un salón amplio con muebles oscuros y varias puertas.


    Hay una cocina y una sala de estar, simple y acogedor. Una pareja se pierde cruzando una de las puertas, capto el vistazo de una cama previo a que se encierren. Una pareja se acomoda en uno de los sofás y otra en un sillón, la sumisa se apoya en su Amo.


    Estamos desnudos, juntos en un salón y a nadie parece importarle. Mi Señor tira de mí hacia la cocina y me sienta en un banco, voy reuniendo consciencia y mis brazos cubren mis senos, aprieto tanto como puedo las piernas.


    —No hagas eso, descúbrete —ordena ofreciéndome un vaso con agua, doy un gran sorbo antes de reposar el cristal en la encimera.


    —Hay… —Hago un gesto con el mentón hacia la sala, no hay paredes que la separen de la cocina.


    —Sub —advierte, accedo con un pequeño suspiro y bajo la mirada—. Espera aquí.


    —Hola. —Una voz femenina, miro de soslayo a la mujer que se ha parado junto a mí—. Soy Harmony.


    —Rose.


    —Debe ser tu primera vez aquí, está entrenándote, ¿cierto?


    La observo más detalladamente, tiene el pelo rojizo y los ojos verdes con una piel muy blanca, se sonroja ante mi escrutinio.


    —Lo siento…


    —Está bien, cuesta acostumbrarse —comenta—. Todavía me es difícil y eso que tengo varios meses bajo la instrucción de Quinn. —Recuerdo ese nombre—. Vi cuando casi te atrapó, pensé… que habías robado su interés de mí. —Frunzo el ceño—. Lo sé, muy estúpido, quiero decir, eres hermosa y joven, pero él es mi Señor y no debería ponerme por debajo de ninguna otra porque soy su prioridad cuando estamos aquí.


    Mi mente recoge los datos.


    —Estaba poniéndote a prueba y molestándome en el proceso.


    Asiente. Jay no es el único que ama los juegos mentales. Hablando del diablo… Regresa con su teléfono pegado a la oreja, noto que se ha atado una toalla a la cintura.


    —Si alguna vez quieres hablar o necesitas la opinión de alguien… —Harmony se encoge de hombros—. Uhm… —duda mirando a Jay.


    —Hablaré con Quinn, gracias por intentar hacer sentir bienvenida a Rose.


    Palmea con suavidad la cabeza de ella y esta chilla, como una chiquilla… o como una mascota recibiendo un mimo, luego se aleja y se une a su Amo, quien me guiña un ojo a distancia cuando reparo en él. Desvío la mirada y me concentro en Jay.


    Sin decirme una palabra deja el teléfono en la meseta, me baja del banco y me toma en brazos.


    —Coge el celular y activa el altavoz —indica, hago lo que me pide mientras avanza conmigo hacia la habitación.


    —¿Señor Ackerly? —dice quien contesta el teléfono; Jay me deja en la cama, va hacia un cuarto de baño y abre la llave para llenar una tina—. ¿Señor?


    —Sí —responde, toma el aparato de mi mano y me insta a ir al baño, se deshace de su toalla y entra en la tina, luego me tiende su mano y me invita a entrar con él.


    —Disculpe la tardanza, el servicio de limpieza ya está encargándose del menos uno, por la mañana se harán cargo del resto del edificio menos las habitaciones de socios hasta… ¿medio día?


    —A las once de la mañana a más tardar deben estar aquí.


    El agua es tibia, mi espalda reposa en el pecho de Jay.


    —Claro que sí, señor.


    —Gracias, Becks.


    —A la orden, señor.


    La llamada termina y Jay busca en sus contactos el nombre de Stephen.


    —Consigue una píldora de emergencia y llámame cuando estés abajo.


    —Buenas noches para ti también —responde el chofer—. Estoy fuera de la ciudad, si esperas hasta mañana a medio día… ¿qué tan urgente es? —Jay cuelga sin contestar, me giro a medias, el gesto en su cara refleja frialdad.


    —No existe la mínima posibilidad de que estés tomando anticonceptivos, ¿verdad?


    Niego, él suspira y se recuesta de la bañera, inclina la cabeza hacia atrás y cierra los ojos; Stephen llama a los pocos segundos.


    —¿Qué? —ladra Jay, está actuando muy gruñón.


    —Hay una farmacia abierta las veinticuatro horas a cuarenta minutos del club, tienen delivery, pero por la distancia…


    —Haz el pedido.


    Y cuelga, después deja el móvil en una repisa a un palmo de distancia donde hay una esponja, jabón y otros productos. Casi no me atrevo a mencionar el tema, parece encargarse muy bien.


    —Gracias… —Me mira con una ceja en lo alto, se siente como si no fuéramos Amo y sumisa en este instante, es raro percibir esa diferencia—. Por cuidarme.


    —Es mi deber, niña. Gírate, voy a lavarte.


    

  


  
    CAPÍTULO 25


     


    Jay me baña, incluso lava mi pelo, me dejo mimar por sus atenciones y cuando me lleva a la cama soy un desastre somnoliento, con los ojos entrecerrados lo contemplo realizar una llamada, se sienta al borde de la cama.


    —Kitten, ¿cómo te sientes? —Él escucha, ¿cuántas veces me llamó mientras estaba con sus otras sumisas? Un ardor se forma en mi estómago—. Muy bien, sub. Descansa.


    A continuación se para y busca algo en la cómoda junto a la cama, extrae un pantalón y se cubre sin molestarse en ropa interior, mis párpados bajan y no vuelven a levantarse por un rato, cuando lo hacen… estoy sola. Una pastilla y una botella de agua aguardan en la cómoda, me siento de golpe, desorientada, localizo una ventana y tambaleante, me aproximo y aparto la cortina, el sol brilla afuera. 


    Me asomo a la puerta del cuarto, abro y espío el salón, no parece haber nadie. Me dirijo al baño y me ducho, cepillo mis dientes y peino mi pelo con los dedos. Otra vez en el cuarto doy una vuelta sobre mi eje, en una silla hay ropa femenina doblada, la ropa con la que vine, mi teléfono y mi identificación falsa.


    Lo primero que hago es comprobar la hora, es medio día. Reviso mis mensajes y por el momento solo tengo un texto de mi madre: Practica la tercera escena, sigue quedando un poco floja. Porque es en la cual Bella ve a Bestia por primera vez como el príncipe y no logro transmitir ninguna emoción de sorpresa o miedo cuando imito a Bella, ha sido muy difícil aprenderme las coreografías de los dos personajes; a mi madre no podría mostrarle otra cosa que perfección y por instantes temía que se mezclaran los bailes en mi cabeza.


    La puerta se abre y mi corazón se detiene, me relajo cuando distingo a Jay, su gran cuerpo llenando el marco. Me repasa deteniéndose en el nudo flojo que asegura la toalla a mi pecho, después mira hacia la mesa de noche.


    —Hola —digo con suavidad—. Eso es…


    —La pastilla del día después —confirma.


    —Acabo de despertar —le cuento—. Uhm, ¿creo que el servicio de limpieza llegará pronto? —inquiero acercándome a mi ropa para comenzar a vestirme, él sigue cada movimiento que hago.


    —En realidad, los llamé para que vinieran más temprano, hicieron su trabajo y se marcharon hace una hora. —Miro la habitación, estuve dormida y no pudieron limpiar aquí, me siento mortificada—. No te preocupes, volverán más tarde. —Me lee el pensamiento—. Y puedes quedarte si quieres —añade.


    —No tengo que estar en el teatro hasta las cuatro. —Avanza hacia mí, luciendo delicioso con su ropa formal. Observa la toalla y la blusa que alcancé a agarrar—. ¿Te quedarías conmigo? Hasta entonces quiero decir. —Me urge la necesidad de pasar tiempo con él, sé que será una semana dura para mí.


    —¿Qué te preocupa, sub? —Una ligera variación en su voz.


    —Es… mi madre —admito, él sabe parte de la historia, bien podría sincerarme en lugar de inventarme una excusa—. No sabe dónde estoy, obviamente. —Suelto una risita nerviosa—. Ella cree que seré Bella en el recital de esta noche —musito—. Cuando se entere de la verdad, no será bonito.


    —¿A qué hora es la presentación y su tiempo de duración?


    —De seis a ocho treinta.


    Asiente considerando algo.


    —Te quiero en cuatro en el centro del colchón.


    Da un paso atrás y afloja su corbata.


    Suelto la blusa y me aproximo a la cama, dejo caer la toalla antes de subirme, lo veo quitarse la camisa previo a que tenga que darle la espalda para colocarme en posición. 


    Cuando siento que está tardando en unirse, giro la cabeza hacia donde creo que está, junto a la ventana, con el teléfono en el oído y una mano en el bolsillo.


    —Hatcu, vă sun doar pentru a vă informa că Andrew a anulat toate întâlnirile și refuză să coopereze până când se va întâlni cu dvs[4] —habla en un idioma que no reconozco—. Dacă vrei să accept acordul, va trebui să cedezi. El nu a venit nici măcar la mențiunea producătorului.[5] —Oye lo que le comunican y por la tensión en los músculos de su espalda sé que, sea lo que sea que dicen, a Jay no le agrada—. Esto es una pérdida de tiempo —claudica—. Iremos a juicio si mañana no aparece, sabes lo que eso implica. O lo ves en sus términos, o ante una audiencia. —Hace una pausa—. Como quieras. —Cuelga y aprieta el teléfono.


    —¿Señor, está todo bien? —No puedo retener la pregunta, se voltea y me recorre de pies a cabeza.


    —Baja la cabeza y levanta el culo, sub. —Frunzo los labios, ¿en serio creí que me iba a responder? Hago lo que pidió y su peso hunde el colchón detrás de mí—. Agárrate a la cabecera. —Noto lo convenientes que son las barras de metal que forman dicha cabecera. Envuelvo mis dedos en torno a dos barras, sus manos me recorren la curva de la cintura y se aferran a mis nalgas, entonces el primer azote impacta—. Ayer fuiste una niña mala y acudiste a una fiesta a la cual no fuiste invitada —me recuerda—. No voy a castigarte por lo demás, tus verdades a medias fueron… para protegerte, aunque te advierto, una mentira más, Rose... —No termina, la tensión en mi espalda es mi respuesta—.  Te daré veinte y vas a contar para mí. Comienza.


    ¡Zas!


    —Uno. —Golpe, golpe—. Dos, tres. —Y continúa azotando, mi cuerpo al principio lo disfruta, es cierto que descubrí placer en el dolor, pero hay algo diferente, incluso si es con sus manos y debería estar acostumbrada, es un poco frío, un tanto más brusco que en otras ocasiones—. Once. —Lloriqueo, duele. La carne de mis glúteos está muy sensible—. Dieciocho. —Hay lágrimas corriendo por mi rostro—. V-veinte, veinte —repito con un suspiro, amasa mis nalgas.


    —Bien hecho, sub. Voltéate, vamos a hablar.


    Me habría gustado vestirme para esto, cuando me giro y veo sus ojos dorados, sé que no tengo escapatoria. Me recuesto en el espaldar, sentada, con las rodillas hacia arriba. Me recorre una oleada de excitación cuando sus iris caen por varios segundos en mi sexo. Está húmedo, lo sé, de las primera cinco nalgadas hasta que comprendí que no iba a disfrutarlas.


    —Quizás deba usar un látigo contigo la próxima vez —sugiere, está de pie, sus piernas rozan el borde de la cama en frente de mí—. O la vara —comenta a la ligera, capturando mi reacción. Me estremezco, aunque, con algo de valor reunido, digo:


    —Quizás.


    La curva de su labio se inclina hacia arriba en una esquina.


    —Angelic Rose. —dice, hago una mueca, por supuesto que tendríamos que hablar de esto—. Murió hace más de una década. Un accidente, ¿correcto? —Desvío la mirada—. Rose —advierte, lo observo.


    —No puedo…


    —Puedes, pero no quieres, hay una diferencia. —Abro y cierro la boca; como él prosigue, no logro elaborar una excusa—. ¿Qué pasaría si vas a las autoridades y cuentas tu versión de los hechos?


    —¿Quién va a creerme? Mi madre tiene pruebas de que estoy mal de la cabeza —confieso—. Cuando era niña y estaba adaptándome al cambio solía tener ataques de pánico y rabia, me medicaban. Pensarán que son delirios a causa del trauma porque yo estaba presente cuando… cuando pasó.


    —Yo te creo.


    Parpadeo unas lágrimas.


    —Estoy agradecida por eso, Señor, de verdad. Sin embargo, no vale la pena el riesgo, ¿qué son unos meses más hasta que Rosalynne cumpla años?


    —¿Estarás satisfecha con fingir ser alguien que no eres toda tu vida?


    —¿Qué otra opción tengo? No conoces a mi madre, de lo que es capaz. —Sus faros se estrechan, dije demasiado—. De todos modos, ¿por qué es tan importante para ti? Ya sabes la verdad, es… es un alivio.


    —Tú y yo sabemos la verdad, el resto del mundo es ajeno a ella. No puedo llevarte a ningún lugar o traerte aquí de nuevo. Estaría violando mis propias reglas. Clausurarían el club con tu sola presencia aunque no participaras en nada.


    —Y-yo no había pensado en eso. —Estaba siendo egoísta, me doy cuenta. Incluso con él… bajo el pretexto de que vivo en una mentira y debía seguirla lo puse en riesgo. ¿Qué si alguien que me conociera nos descubriera juntos? Me estremezco—. Lo siento —murmuro honestamente—. Pensaba solo en mí.


    —Este es nuestro último encuentro.


    —¿Q-qué?


    Un peso se asienta en mi estómago.


    —Hasta septiembre, no podemos vernos o estar en contacto. Estar contigo implica poner en riesgo no solo mi trabajo y reputación, sino también la de mi familia y los miembros de este club. Además de los años de cárcel.


    Comienzo a negar.


    —P-pero nadie lo sabe, no lo sabrán.


    —No estoy dispuesto a comprometer ninguna de esas cosas, Rose. —Un martillo golpea mi pecho, me falta aire para respirar—. Evidentemente sigues ocultándome algo, no puedo quedarme si no me dejas ayudarte. Como has dicho, Angelic Rose murió, aunque le expliquemos al mundo que no es así, que ella eres tú, cuando logren entenderlo será muy tarde para evitar las consecuencias.


    Y yo no valgo esas consecuencias. Mensaje recibido.


    —Comprendo —digo con la voz en hilo, me aclaro la garganta y bajo de la cama, me visto bajo su atenta mirada, luego voy a la mesita y tomo la pastilla y la bajo con un trago de agua, después le digo—: Supongo que esto es un adiós…


    —Un hasta pronto —corrige—. Hasta el cumpleaños de Rosalynne, a menos que decidas actuar antes al respecto… nos vemos entonces. —Voy a replicar, pero el timbre de mi teléfono suena. Es mi madre. Inquieta, acepto la llamada.


    —Jessica Henderson vino a verme. —Me tambaleo, apenas logro apoyarme en la cama—. ¿Qué es eso de que tienes un novio, Rosalynne? ¿Y que te has quedado en su casa? —La sangre se drena de mi rostro.


    —M-mamá…


    —¿Dónde carajos estás ahora mismo?


    Bloqueo todo a mi alrededor, abro y cierro la boca, pensando en una mentira. Si le digo que estoy con Daihana, no dudo que vaya a confirmarlo.


    —L-los ensayos… Xavier nos pidió venir un poco antes a los personajes principales —comento, me tiembla la voz.


    —¡Mentirosa! Xavier está conmigo.


    —¿Qué hace Xavier Forest contigo, mamá?


    Cierro los ojos, me duele la cabeza y se me revuelve el estómago.


    —¡No es asunto tuyo! Quiero que vayas a casa en este instante.


    —¿L-le estás siendo infiel a papá? —Me atrevo a preguntar—. Los vi, a Xavier y a ti por la ventana, no trates de negarlo.


    —¿Qué crees que haces, Rosalynne? —gruñe—. ¿Estás intentando amenazarme? ¿Ponerte en el mismo nivel que yo? ¿Tengo que recordarte lo que pasará si me llevas la contraria?


    Veo agua tras mis párpados, una bañera, revivo los gritos.


    —N-no.


    —Ve a casa.


    —No.


    —Rosalynne.


    —Nos vemos después de recital, madre.


    —Vas a lamentarlo como no tienes idea.


    Cuelga tras esa amenaza, dejo caer el teléfono, este rebota en la cama y cae al suelo, me da igual si la pantalla se rompe; no consigo moverme, ni abrir los ojos, me cubro el rostro con las manos.


    Sabía que sería malo, pero no así. No se suponía que se enterara de esto. Estaría molesta por lo de la presentación, soportaría el castigo, sin embargo…


    —Rose, mírame. —Obedezco por puro instinto, los iris dorados me escudriñan, no lo sentí acercarse, está agachado ante mí—. Angel, escúchame, esta es tu oportunidad de hablar y encontrar una salida, de poner fin a ese tormento. —Sacudo la cabeza—. No seas terca, ¿crees que no imagino lo que te hará a juzgar por tu reacción tras esa llamada? 


    —Lo hecho está hecho —susurro—. Puedo manejarlo —aseguro.


    —Casi me convences —replica sarcástico; se endereza y me mira desde arriba—. Si así es como quieres que sea… es una lástima.


    Esas palabras suenan a despedida. En silencio se coloca la camisa, camina hacia la puerta y la abre.


    —¿Señor? —Una parte de mí se niega a dejarlo ir. A pesar de mis intentos, lo que anoche temía se convirtió en realidad.


    —Es James, niña.


    No Jay. 


    No Señor.


    Como si fuera una extraña de ahora en adelante. Lo nuestro realmente acaba aquí. La puerta se cierra tras él y cuando consigo moverme, cuando por fin asimilo que me ha abandonado, corro hacia el baño, directo al retrete a vaciar mi estómago.


     


    ⁂


     


    Unas horas más tarde, luego de forzarme a practicar las coreografías para no dedicarle un solo pensamiento a lo sucedido, dejo el club para hallar a Stephen aguardando por mí, no me rehúso a que me lleve al teatro, ofrezco un saludo seco y no me pierdo las miradas curiosas que me envía a través del retrovisor.


    Me bajo del auto y camino con pesadez hacia el teatro, al instante me veo sumergida en un mar de personas. Bailarinas, tramoyistas, encargados de luces y sonidos, estilistas y demás. Me dirijo al camerino y parado en la puerta que da al espacio que nos reservaron a Bella y a mí, se encuentra Xavier Forest. La conversación con mi madre se repite en mi cabeza y cuando me aproximo, le reclamo:


    —¿Es cierto que estaba con mi madre? —Él suspira y es toda la confirmación que necesito—. ¿Por qué? Es una mujer casada… —Sacudo la cabeza, frustrada.


    —No es algo que puedas entender, Rosalynne…


    —Por favor, no me venga con excusas, ¡no soy estúpida! Apareciste de repente en nuestras vidas, reclamando cosas, insinuando que no soy… hija de Theon —escupo esas palabras, se pone pálido—. ¿Por qué no me dice quién es Andrew? —Ante la mención del nombre se le cierra el rostro—. Vi su foto, ¿él es…?


    —Luego, por lo pronto debes cambiarte y de paso agradecerme que haya evitado que tu madre esté aquí justo ahora.


    —Por mucho que eso me convenga, te esfuerzas demasiado para que esto tenga lugar, ¿por qué?, ¿qué ganas tú?


    —Porque he pasado casi dos décadas siendo culpado de un acto que yo… —me mira de arriba abajo—, no cometí.


    —Entonces es cierto, ¿Andrew es mi padre?


    Suspira y sacude la cabeza.


    —Este no es el momento ni el lugar.


    Nunca lo es. Cuando esta noche termine tendré que hacerle frente a mi madre. También al hecho de que Theon White no es mi padre biológico. Ya lo sabía, Dios, lo sabía en mis entrañas, pero me negaba a admitirlo. La charla termina cuando Lucy aparece y mira de uno a otro con sospecha, me sacudo los pensamientos y pongo mi mente en el recital. Cambiarme, maquillarme, repasar los pasos en mi cabeza, en eso me concentro durante el siguiente par de horas. Las bailarinas pululan a mi alrededor, nerviosas, contentas, no consigo transmitir ninguna de sus emociones.


    —Oye, Rose. —No me volteo a ver a Josie—. Esto… quería decirte que lo siento —murmura a mi lado—. Cuando ayer no viniste al estudio, e incluso cuando le mentí a mi madre y le dije que era porque querías descansar para hoy, fue a hablar con tu madre.


    —Está bien —musito.


    Enojarme por ello no arreglará nada. Jessica fue una adulta responsable intentando hacer las cosas bien, para variar.


    —¡Es hora! ¡Todo el mundo a sus lugares!


    Con un pesado suspiro me estiro, tomo hondas respiraciones y poco a poco voy enviando a un segundo plano mis problemas. Oigo las primeras notas, me acerco para tener un vistazo al escenario.


    —No estés nerviosa —dice Xavier a mi lado—. Tienes esto.


    Apoya una mano en mi hombro. No estoy nerviosa por la presentación, tengo miedo. Miedo a lo que sucederá después. Salen algunos extras que se encargan de recrear el ambiente.


    —¿C-cómo es él? 


    —Andrew Hatcu… no es quien tú crees, Rosalynne. Sigo intentando averiguar la verdad en todo esto. Llegará un momento en el que lo conozcas, no quiero arruinar tus ilusiones, sin embargo…


    «Podría ser tan malo como mi madre. De otro modo, ¿por qué si no me habría tenido en secreto? A no ser que…»


    —Él no sabe que existo.


    —Oh, él sabe. Pero, al igual que para ti y para mí, hay muchos espacios vacíos que solo tu madre puede llenar.


    —Buena suerte con eso —comento sarcástica.


    Entonces entro al escenario.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 26


     


    James


     


    Cuando inicia la melodía y el público hace silencio, estoy de pie en una zona oscura, capaz de verla de cerca cuando hace su primera aparición de la noche, protegido por las sombras.


    Una bruja, una princesa y una condena. No puedo decir que soy fanático del ballet y no estoy seguro de lo que esperaba ver en Rose, pero cuando se mueve al ritmo de las suaves notas, me doy cuenta del sentimiento transmitido.


    Una actuación, quizás.


    Sin embargo, tan palpable.


    Arrogancia, desdén, sorpresa… sufrimiento.


    Contonea su figura esbelta de ida y vuelta, sin separar los labios y aun así, diciendo tanto. Me apoyo en una pared y cruzo los brazos, contemplándola. Hay algo diferente en ella. En su danza. Es más viva, llamativa. No tan clásica como su compañera, la Bella. Logran una armonía entre ambas a pesar de que tanto sus personajes como sus coreografías parecen enfrascados en una batalla interna.


    La maldición se rompe y la transformación no es únicamente visible en el vestuario cuando el azul y el amarillo parecen deshacerse ante nuestros ojos revelando un maillot blanco con minúsculos diamantes dorados que termina en una falda marrón oscuro; los giros que realiza a continuación dejan al público asombrado. Más que en las maniobras, me fijo en lo que expresa cada vez que estira las manos, cuando su rostro es ocultado por la corta melena salvaje y en la dicha que transmite cuando su personaje encuentra su final feliz.


    Bajan el telón y menos de un segundo después, una mujer se para hecha una furia y se dirige a los camerinos. Mis propios pies se mueven hacia ese lugar, escucho la discusión antes de ver al hombre contra el que arremete. Él no hace nada para defenderse cuando ella lo golpea en el pecho, mascullando cosas inentendibles. 


    Desde un pasillo, empiezan a reunirse las bailarinas y bailarines, me mantengo al margen, no totalmente escondido, pero sin llamar la atención. Hacen eco los sonidos de alegría y felicitación, tanto la mujer como yo no apartamos la vista del umbral por el cual debería aparecer Rose. De perfil puedo capturar las similitudes. Se coloca de espaldas sin darme oportunidad a detallar los rasgos de quien no puede ser otra que la madre de Rose. Me toma un minuto más darme cuenta de que ella no aparecerá.


     


    Rose


     


    La gruesa cortina del telón cerrándose me da unos segundos para escabullirme. Vi a mi madre entre el público, en la primera línea, y juzgar por lo apretados que estaban sus puños le tomó cada gramo de voluntad para retenerse a sí misma y no interrumpir la presentación. Aún debemos hacer la reverencia y sé que se notará mi ausencia, pero tengo que salir de aquí antes de que me encuentre. 


    Me deslizo por los pasillos tan rápido como puedo, bordeando el escenario y yendo hacia la parte trasera del teatro, donde está la salida de emergencia.


    —¿Roxanne? —Alguien pronuncia a mi lado, ¿mi madre está cerca? No. Se supone que irá a buscarme al camerino. Giro levemente la cabeza y vislumbro a un hombre alto, de pelo castaño oscuro y los ojos… pardos. Como los míos.


    Mi corazón se dispara, el pánico se adueña de mí y en lugar de cuestionarlo, de… decirle cualquier cosa, corro.


    Y él me persigue.


    —¡Rox! —Me alcanza y me sujeta del codo cuando un par de metros me separan de la puerta, me zarandeo—. ¡Cálmate! —Me libera—. Soy yo, Andrew… —Se calla cuando lo enfrento cara a cara, su boca se abre y se cierra como un pez—. Te pareces a…


    —Soy su hija. —Sorpresa, confusión y, tras una mirada a mis ojos, comprensión—. Tu hija.


    Retrocede un paso, incrédulo, sacude la cabeza y transforma su expresión a una fría, calculadora, que me estremece el cuerpo entero.


    —No eres mi hija, chiquilla. —Su tono es un témpano de hielo, sonríe como el gato que se comió al canario—. ¿Dónde está tu madre? —Subo y bajo los hombros—. ¿Siguen juntos ella y Xavier? ¿Ha jugado él un buen papel de papi en estos años? —Frunzo el ceño y doy un paso atrás, este encuentro no es lo que esperaba—. ¿Qué sabes de mí? 


    —N-nada, yo… creí que podrías ser mi padre.


    —No soy tu padre —reitera—. Soy tu hermano. —Un jadeo brota de mí. El hombre delante de mí debe rondar la edad de mi madre, entonces… una oleada de náuseas me atraviesa—. ¿Dónde está Rox? —Doy otro paso hacia atrás, y luego otro, choco contra la puerta—. ¿Dónde se escondió todo este tiempo? —Él se mantiene a distancia, dándose cuenta de que sus palabras bastan para asustarme.


    —Andrew —gruñe una voz indiscutiblemente masculina. 


    Parpadeo para despejar la mente y aclarar mi vista, Jay se halla a dos palmos del hombre que dice ser mi hermano.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —inquiere con furia—. Esto ya es acoso, dije que no firmaría una mierda.


    Sin inmutarse, con las manos en los bolsillos, Jay responde:


    —Eres el único atosigando a una menor. —Andrew se muestra confundido—. Te sugiero que la dejes en paz a menos que quieras que mencione esto en el tribunal.


    No tengo ni idea de qué están hablando, sigo tratando de asimilar la bomba que ha soltado.


    —Es mi hermana…


    —¿Es así? 


    Jay echa un vistazo en mi dirección, parece analizar la situación, cuando no añade nada más entiendo que espera mi respuesta.


    —¿Cómo se llama… él? —Consigo preguntar al fin.


    —Esa conversación debería tenerla tu madre contigo, chiquilla. 


    Nunca nadie me dice nada porque soy demasiado joven.


    Demasiado ingenua.


    Me dirijo a Jay.


    —¿P-puedes llevarme a c-casa? —Me evalúa un segundo o dos, pasa junto a Andrew y sin dedicarle una mirada me alcanza, con cuidado me aparta del medio y abre la puerta, me deja salir primero. La fresca brisa nocturna me recibe y un escalofrío me atraviesa. Un peso cae en mis hombros, su chaqueta—. G-gracias, Se… —me interrumpo, no dice nada por mi desliz; con su mano en mi espalda baja me guía al estacionamiento, directo a su BMW.


    Una vez dentro del auto, encendido y alejándose del teatro, suelto un suspiro. No entiendo absolutamente nada de lo que está ocurriendo. ¿Qué tantos secretos guarda mi madre?


    —¿Habías hablado con Andrew antes? —me pregunta Jay.


    —Es la primera vez que lo veo, creí… —Decido soltarle otra pizca de información—. Hace unas semanas descubrí que mi madre no es quien decía ser, el director de este recital dijo cosas que me hicieron pensar que mi padre, Theon White, no era mi progenitor biológico, esta noche lo confirmé. Aunque no salió muy bien.


    —Andrew Hatcu es tu hermano… —No es una pregunta, sino más bien una observación.


    —Es raro, quiero decir, un hermano con la edad de mi madre… —Sacudo la cabeza—. Y eso quiere decir que ella se involucró con un hombre mucho mayor. ¿De dónde lo conoces?


    —Trabajo. Mi cliente y él tienen una disputa familiar… —Me observa de reojo—. Que, si es cierto que están emparentados, podría incluirte, ya sea beneficioso o perjudicial para ti.


    Noto que nos acercamos a mi casa.


    —¿Por qué estabas ahí?


    —Quería verte bailando. —Me sonrojo—. Estuviste increíble, Rose. —Habría preferido un Angel, en lugar de mi nombre en esa oración, aun así me siento orgullosa—. Háblame de tu padre, me refiero a Theon.


    —¿Qué quieres saber?


    —¿Por qué permitió que tu madre hiciera contigo lo que le dio la gana? —Hay enojo apenas contenido en sus palabras.


    —Creo que él lo sabe y como su hija, la verdadera, fue quien murió y no yo, además de que estoy ocupando su lugar… no sintió que debía protegerme. Puede que me culpe… —El coche entra en mi barrio—. Gracias por venir hoy y por… todo.


    En ese momento su teléfono suena, detiene el auto y contesta al ver el identificador.


    —Trebuie să presupun că Andrew te-a contactat.[6] 


    La conversación es corta, de ida y vuelta con palabras que no comprendo, Jay expresa lo que se parece a un acuerdo y cuelga.


    Entrelazo mis dedos, queriendo indagar. El auto recorre unas manzanas, distingo las luces azules y rojas a distancia, mi corazón se dispara. Por favor, por favor, que no sea… Sí, la policía está aparcada frente a mi casa, un oficial habla con mi madre.


    —¡Oh, Dios mío! ¿Qué está haciendo?


    Debe pensar que me escapé o algo así al no verme en el teatro, si no, puede que le haya ocurrido algo a Theon.


    —Espera en el auto.


    Sin darme margen a replicar o reaccionar, Jay se baja.


    Transcurre un momento en que no consigo reaccionar, mi mente girando en torno a lo que descubrí hoy. Me envuelvo en la chaqueta e inhalo el aroma a canela. Él ha sido lo único bueno que me ha pasado en mucho, mucho tiempo.


    Aun cuando sus maneras son cuestionables, me ha cuidado y sigue aquí. ¿Por qué? No lo comprendo. Sé que no me ama. ¿Y yo? No tengo idea de lo que siento por él. Era acerca de distracción y libertad, me sometería a cambio de conocer el placer bajo su mando. He descubierto más de mí misma en lo poco que llevo siendo su sumisa que en mis dieciocho años. Dejar que mi madre, con palabras y su presencia, manche su recuerdo de mí, es inaceptable.


     


    James


     


    Viendo de cerca a Roxanne capto el parecido con Rose. Se mantiene bien a pesar de su edad, fácilmente podría pasar por una hermana mayor en lugar de madre. Se trata de la misma mujer que figura en el informe de Hamlet, la mujer que Hatcu no quería que metiera al medio. Ahora sé la razón. Sin embargo, ha sido una sorpresa la conexión con Rose.


    Mi cliente no sabía que tuvo una hija y no está muy contento con la revelación si tengo que suponerlo a raíz de la llamada que me hizo para asegurarse de que controlara los daños. Roxanne me escudriña cuando me tiene a un metro de distancia, prefiero darle espacio para que no se sienta acorralada y actúe impulsivamente.


    —¿Quién diablos eres tú?


    Es arisca, desconfiada. 


    —Estoy aquí por Angelic Rose, ¿la conoces? —Me maravillo cuando se pone lívida. He querido enfrentar a esta mujer desde hace un tiempo, hacerle pagar por lo que ha hecho a su hija. Ella abre y cierra la boca, aturdida—. ¿Cuánto hace que no oyes ese nombre?


    —Preguntaré de nuevo, ¿quién carajos eres y qué quieres con mi hija? —Cualquiera confundiría su desesperación con preocupada protección.


    —Eso no es asunto tuyo, no vine a perder el tiempo. ¿Qué hace aquí la policía? —pregunto con un borde duro, una orden implícita.


    —Probablemente se ha escapado… —Se interrumpe, me observa con detenimiento—. ¿Cómo sabes…? —Sacude la cabeza—. Eres el tipo con el que está saliendo la putilla mentirosa —escupe, luego echa un vistazo a mi auto, no puede ver a través de las ventanas tintadas, pero cuando sonríe me preparo para la batalla—. Creí que estaba saliendo con algún chiquillo de la escuela, a esta edad las hormonas se vuelven locas. No eres lo que esperaba, subestimé a la mocosa —admite—. ¡Oficial! —Un hombre uniformado se acerca. Los músculos de mi espalda se tensan porque sé lo que hará a continuación—. Creo que este hombre sabe el paradero de mi hija, Rosalynne —recalca—. Acaba de confesar que están saliendo…


    Me trago una maldición y me controlo. El oficial me analiza, reparando en mi traje costoso y el coche aparcado a distancia.


    —¿Está saliendo con la menor? —cuestiona sacando una libreta.


    —Tiene dieciocho —increpo.


    —La señora dijo que…


    —Está mintiendo. También dijo que se llama Rosette, ¿cierto? Su verdadero nombre es Roxanne Rouge y la razón por la que su hija no regresó a casa es porque tiene miedo de su propia madre.


    —Pero, ¿qué dices? Este hombre está loco —arremete la bruja, claramente jugando el papel de víctima—. Mi niña comenzó a actuar extraño en las últimas semanas, apuesto a que ha sido influenciada. Oficial, quiero presentar una denuncia, por abuso y…


    —¡Mamá!


    —¡Rosalynne! ¡Mi hija! —Finge un sollozo y corre a abrazarla, Rose no logra apartarse, su cuerpo se tensa mientras el gesto se prolonga por varios segundos—. Pensé… pensé que te había ocurrido algo. ¿Estás bien? Ven conmigo… —Mantiene un férreo agarre en el brazo de Rose.


    —Señora White, permítanos hacerle unas preguntas a su hija.


    —No hay razón —desestima—. Ella está sana y salva, de vuelta en casa. Pueden retirarse.


    —Así no es como funciona…


    —Escuche, agradezco el esfuerzo… en vano, y me disculpo por las molestias, pero como he dicho, ella está bien, ¿cierto, cariño?


    Rose muerde su labio, reacia a mirarme a pesar de que siente el peso de mis ojos.


    —Angel —la llamo, su cuerpo reacciona a mi tono de voz—. ¿Tienes algo que decir?


    —¿Ve lo que está haciendo? ¡La intimida! —me acusa la bruja. 


    El oficial piensa lo mismo.


    —Señor, señora, ambos tendrán que acompañarnos a la comisaría.


    Rose jadea.


    —N-no, yo…


    —Rosalynne —advierte su madre, arqueo una ceja y espero a que el uniformado note la actitud de Roxanne. No quiero intervenir y que esto se convierta en una especie de ring y mi pequeña quede en el medio—. Es evidente que mi hija está asustada, quién sabe lo que le ha hecho…


    —B-basta, mamá.


    —Es susceptible a cualquier…


    —¡Basta! No lo metas en esto —estalla Rose—. J-james…


    Leo su postura, sus rasgos, no va a pelear.


    —Rose. —Intento por última vez—. Piensa en las posibilidades, Hatcu… tu padre, puede ayudar.


    Roxanne sisea cual serpiente molesta.


    —¿Qué padre? ¿Aquel que me pagó para abortar? —expresa con furia—. ¿Aquel que nunca, jamás, trató de contactarme a pesar de que le envié montones de cartas? Incluso cuando pasábamos hambre, cuando mi hija enfermaba… no vino. No le importó. ¿Por qué ahora? —Rose sopesa sus palabras, me gustaría decir que es mentira, sin embargo, la realidad es que no conozco la historia—. Si crees que estarás mejor con él, adelante, Rosalynne —pronuncia cada sílaba del nombre haciendo énfasis en él—. Espero que te acepte con los brazos abiertos cuando descubra que eres una ase…


    —¡No! —chilla Rose—. Me quedo, p-por favor, no sigas, mamá. —Evita mirarme, rojo cubre sus mejillas.


    Arrepentimiento. Vergüenza.


    «¿Qué diablos?».


    —Dada la situación —dice el oficial—. Lo más prudente será abrir una investigación.


    Las uñas de Roxanne se hunden en el brazo de Rose, una lágrima cae de su ojo derecho y la impotencia me llena. Es una sensación desagradable. Me tomo un segundo para preguntarme a mí mismo por qué demonios estoy haciendo esto.


    —Señor oficial, si me da un momento puedo enseñarle los documentos que resaltan el estado mental de mi hija, fue a terapia por años y aunque ha mejorado bastante, de vez en cuando tiene recaídas, como hoy…


    —Tú ganas… —hablo mirando a la madre, aunque mis palabras son para la hija. Debo poner fin a esto ahora mismo. En parte entiendo por qué Rose no me permite ayudar, su madre tiene ases bajo la manga, como ese que acaba de sacar. Rose no está loca ni perdida, pero lo que esos papeles digan valdrán más que mis palabras o la suya—. Me rindo. —Su ahogado gemido es la única prueba de que me ha oído y le ha afectado, no le doy segundos pensamientos a eso. Ya no más. Porque la otra parte de mí, aquella que necesita tener el control, no tiene espacio aquí. Hago como que me marcho, deteniéndome el tiempo justo para susurrarle a Roxanne—: En cuanto a ti —mantengo un tono bajo para que el policía no me escuche—, esto apenas empieza, Hatcu vendrá por ella y estarás acabada.


    —¿Va a dejar que se vaya? —Si acaso había dado dos pasos hacia mi auto cuando Roxanne hace de las suyas—. Ese hombre admitió salir con mi hija, ¿tengo que mencionarle todas las leyes que ha violado? Llamé asustada pensando que algo malo le había ocurrido, quién sabe dónde estaba, a lo mejor se escondía de él… 


    Mentiras, tantas mentiras. De tal palo tal astilla.


    —Roxanne. —Giro a medias haciendo énfasis en el nombre—. Tú no quieres provocarme. Soy el abogado que va a hundirte, no hoy, pero pronto.


    Sin otro vistazo a Rose, realizo el trayecto hacia mi auto y me largo como el infierno de este lugar. Con cada kilómetro, voy realzando el muro que le permití bajar a esa niña que me hipnotizó con su carita de ángel e inocencia manchada. Aquella con más fuego en sus ojos que muchas mujeres que he conocido. Y, sin embargo, a pesar del fuego…


    Tan malditamente rota.


    Más allá del reparo.


    Una lástima. Una verdadera lástima.


    Rose


     


    Solo el escozor provocado por el agarre de mi madre me mantiene anclada, mi mente es un torbellino del que no puedo salir. Verlo irse, dejarme atrás para siempre, destroza algo en mí.


    No debería. Es mi culpa. Yo empecé esto.


    No presto atención cuando mi madre inventa una historia para los oficiales, mantengo la vista donde estuvo el BMW como si pudiera reaparecer por arte de magia.


    Nunca olvidaré su rostro. La decepción grabada en él, la frialdad con la que expresó sus últimas palabras.


    Debí irme con él. Pero no podía.


    Si decía cualquier cosa, abrirían una investigación e iría a parar a un hogar de acogida, la simple idea de estar a merced de otra familia asquerosa como la que me tocó hace años me impidió hablar, contar la verdad. Porque aunque yo la dijera, sería la palabra de una loca contra la de una madre aparentemente preocupada. Diría que tengo delirios, que nunca superé la muerte de mi hermana. 


    Y ella podría confesarlo.


    Podría decirles a todos que fui yo quien la mató. Que di inicio a mi propio tormento. Y eso destruiría mi futuro. Un futuro lejos de aquí, lejos de ella.


    Unos meses hasta septiembre. Puedo hacerlo. Puedo…


    —Entra en la puta casa —masculla, regreso a mí y descubro que estamos solas. El miedo se filtra en mis huesos cuando nos dirigimos al interior. Caminar por delante de mi progenitora tiene todo mi cuerpo tenso, me detengo en el centro de la sala cuando oigo el clic de la puerta al cerrarse.


    No hago el intento de posponerlo o huir, no tengo ninguna vía de escape, la única que había… sacudo la cabeza, no es momento para pensar en los “y si”, cada cosa que hice hasta el día de hoy estuvo premeditada, sabía que era aquí como terminaría.


    Sus pasos no suenan cuando se acerca, así que aunque lo esperaba, chillo cuando su mano se apodera de mi ahora corta melena. Me arrastra hacia el pasillo lejos de las ventanas, me empuja a la pared, mi brazo izquierdo se lleva lo peor. Me zarandea, tirando de mi pelo y obligándome a mirarla. No le doy el gusto de llorar todavía. No sé qué ve en mi expresión, pero la enfurece más y es cuando realmente empieza a desquitarse. Los golpes con sus manos abiertas o los puños cerrados impactan en mis brazos.


    —Después de todo lo que hice por ti, de lo que sacrifiqué por mantenerte, ¿así es como me pagas? —Tira de mi pelo, me hace girar y es tan brusca que caigo al suelo, ante lo cual comienza a patearme las costillas, instintivamente me vuelvo un ovillo, tomando la mayor parte de los golpes en mi espalda.—. Te aprovechas de los hombres como una putilla. ¿Qué le ofreciste a Xavier? ¿También te abriste de piernas a él? —Una patada impacta en mi cara desprotegida, otra en mi cabeza—. ¿Quién es ese abogado? ¿Cómo lo conociste y qué sabe de mí? —Continúa arremetiendo—. Niña estúpida, creíste que podrías liberarte de mí, que podías cortar todos los lazos, ¿no es así?


    Yo solo quería saber la verdad.


    Aunque la estoy pagando caro.


    E incluso con lo que descubrí, no hace gran diferencia. Todavía sigo atrapada en esta casa con una persona que es más bestia que el personaje que interpreté.


    —Déjame recordarte algo sobre lo que pasó esa noche. Fui quien le ocultó a Theon quién sobrevivió durante los primeros años y fuiste tú quien arruinó todo cuando le contaste que no eras su preciosa Rosalynne.


    Desde entonces algo cambió, se distanció de mí. Me acuerdo lo mal que me sentía por mentirle, siempre tuvo preferencias con mi hermana y aunque le ahorraba un poco de dolor manteniendo la fachada, me destrozaba que se olvidara tan pronto de Angelic Rose.


    Entonces le dije la verdad.


    Y él, de manera tan simple, me ignoró por días.


    Cuando volvió a hablarme era distante, tomó unos años que me dedicara algún cariñito. Que medio se preocupara por mí. Con razón no intervenía en las disciplinas que mi madre imponía, no le importaba porque yo no era su hija. 


    —Le di-ijiste —hablo entrecortada con un nudo en la garganta. Mi cerebro se pone al día con las heridas ocasionadas. 


    ¿Por qué Theon permitió que siguiera ocupando la identidad de mi hermana? Supongo que por la misma razón que mi madre, para ocultar con mayor fruición de dónde vengo.


    No estoy segura de creer la parte en que mi verdadero padre le pagó para que me abortara, Roxanne, al igual que yo, ha forjado su camino a base de mentiras. 


    Pero si es cierto, enterarse de mi existencia no habría sido productivo para mi madre y, en consecuencia, para mí tampoco. Lo qué sé con certeza que es mentira, es que nunca intentó contactarlo; no me mantendría escondida y le rogaría por ayuda a la vez. Porque Theon podría no ser perfecto, pero dentro de lo posible dio todo de sí mismo para que nosotras tuviésemos el pan de cada día y un techo sobre nuestras cabezas.


    —Siempre supo que no eras suya, ya estaba preñada de ti cuando nos mudamos juntos. —Mientras se desahoga, escupe maldiciones y oraciones entre dientes, capto algunas, entre el dolor y el tratar de cubrir mis partes más sensibles se vuelve casi imposible—. Tu padre, tu verdadero padre, es el hijo de puta más grande que tuve la desgracia de conocer. Dejé todo atrás. ¡Todo! Por ti. ¡Y así es como me pagas!


    —N-no pedí esto… no pedí nacer —musito—. S-si tanto sacrificio sup-ponía, debiste abortarme. Habría preferido no nacer.


    —¡Malagradecida! ¡Yo te di la vida! Si tan poco la valoras, muy bien. ¡Devuélvemela!


    La fuerza que emplea acrecienta. Cierro los ojos y rezo para que se detenga pronto y en algún punto dejo de oír, de sentir.


    —¡Rosette! ¡Oh, Dios mío! Tienes que parar.


    —¡Suéltame, Theon!


    —Shh, tranquila, tranquila.


    Se ha detenido. Brazos me sostienen y me llevan a alguna parte, parpadeo y vislumbro el rostro de Theon; un lado de la cara me arde, consigo levantar mi brazo y siseo cuando me toco allí. Está húmedo. Probablemente lloré en silencio. Theon me acuesta en la cama.


    —Rose… —Su voz está cargada de afecto y arrepentimiento. Un extraño dolor me atraviesa, siento una arcada y lo próximo que sé es que estoy votando sangre por la boca—. Tenemos que ir a un hospital.


    —No puedes, harán preguntas.


    —¡Mira en qué estado se encuentra! Podría tener una contusión, podría… morir. —Aquello lo dice bajito—. No puedo perder a otra hija, Rosette.


    —Es un poco tarde para querer ser el padre del año, Theon.


    —Y siempre me arrepentiré de eso.


    Se produce un sonido de pasos, creo que mi padre deja la habitación.


    —Una vez más, acaparas la atención —masculla mi madre—. Me robaste mi futuro, me dediqué cien por ciento a que tuvieras uno, y tiras mi esfuerzo por la borda. He terminado contigo, niña. Reportaré que estás fuera de control y ese abogaducho lamentará haber puesto un ojo en ti. Acabarás en una correccional o bien en una casa de acogida cuando declare que no puedo seguir encargándome de ti. —Desearía poder hablar, mis labios se mueven, pero ningún sonido brota de ellos. Me observa a la vez que dicta mi sentencia, recorriéndome de pies a cabeza apreciando con retorcido placer el daño que me ha hecho—. Ahora, quizás pienses que podrás escaparte y salir indemne sacando a la luz que eres Angelic, sin embargo, tengo los papeles que demuestran que eres inestable y sufres delirios.


    Lo sé. Si ella no sostuviera esa arma en mi contra, me habría ido. Habría aceptado la ayuda de Jay. A medida que fui creciendo y comprendiendo lo que realmente pasó esa noche, cuando capté en quién me estaba convirtiendo bajo la manipulación de mi madre, empecé a cuestionarla y ahí surgieron las amenazas, el miedo irrefrenable y los ataques de pánico.


    Me pusieron bajo medicación, mi madre tenía buena relación con el doctor y su testimonio bastó para recetarme unas píldoras. No fue durante mucho tiempo y una vez que acepté los hechos no fue necesario seguir consumiéndolas. 


    Nadie me ayudaría. 


    Nunca escaparía.


    Jay quedaría en ridículo y seguramente lo condenarían.


    Podría contactar con mi padre ahora que conozco su identidad. Al menos su apellido. Aunque, si lo que mi madre dijo es verdad, si ese hombre nunca me quiso, tampoco me querría ahora.


    No debería creerle, pero, ¿qué otro motivo tendría para huir?


    Desearía… desearía que todo esto acabara. Que el dolor cesara.


    Poco a poco los pensamientos desaparecen y le doy la bienvenida a la oscuridad. En medio de la bruma, con tanto dolor como para registrar lo que me rodeaba, no es hasta tres días después que me doy cuenta. Mi padre me trajo al hospital, quedé inconsciente durante la charla de un solo sentido con mi madre.


    Alzo las manos para aclararme los ojos, siento un pinchazo y compruebo que me están inyectando un suero. Con una mano disponible, me froto los ojos y escaneo la habitación. Varias cortinas separan las distintas camillas, algunas vacías y otras con pacientes.


    Una enfermera nota que estoy despierta y viene a atenderme, me realiza varias preguntas que contesto monótona. He pasado por esto antes y aun con los recuerdos vívidos de aquella noche, no puedo levantar ninguna sospecha.


    —… Veremos cómo sigues al final del día y te daremos el alta mañana, luego serás transferida.


    —¿A d-dónde?


    Una emoción cruza su rostro. Lástima.


    —Será mejor que deje entrar a tus padres, ellos pueden explicarte…


    Cierro los ojos y finjo perder nuevamente la conciencia. Mi mente corre a toda velocidad. Transferirme, ¿a la correccional? ¿A una casa de acogida? No puedo quedarme aquí.


    —¿Está todo bien?


    Reconozco la voz de Theon.


    —Estuvo despierta un minuto antes de volver a desfallecer, lucía un poco abrumada, pero es normal debido a los golpes en la cabeza. Estaremos atentos a cualquier cambio.


    La enfermera se marcha, o eso creo.


    —Rose, lo lamento. Ojalá pudiera hacer algo para arreglarlo. —Subo mis párpados, se muestra sorprendido y aliviado—. Enfer…


    —No —grazno—. No la llames. ¿Dónde está ella? —Sabe que me refiero a mamá, desvía la mirada—. ¿Va a encerrarme?


    —Serás admitida en el Centro de Salud Mental.


    —Dios…


    —No lo permitiré. —Lo observo con duda—. Me pasé años callando, cegado por el resentimiento de algo que fue un accidente. Eras solo una niña, podrías haber sido tú y me habría afectado también. —«Pero no en la misma magnitud»—. Quiero a tu madre, cuando está bien es una mujer estupenda, tiene defectos… como sea, no puedo apoyarla en esto. Firmaré el alta y te irás.


    —¿Qué?


    —Vas a irte y no volver jamás.


    —P-pero… la escuela, el b-ballet.


    —Olvídalo, Rose. En el centro no tendrás ninguna posibilidad, pasarán años hasta que puedas salir, si es que…


    —Si t-tú también hablas, si me apoyas diciendo la verdad.


    —Ya la estoy traicionando dándote una salida, sé que me perdonará con el tiempo. Sin embargo, eso que pides… la perdería. —Mis ojos se llenan de agua—. Esta noche traeré una bolsa con ropa y dinero para que te marches. Hablaré con la enfermera para que agilice el proceso, debes demostrar que te sientes muy capaz.


    Entonces se v y lágrimas comienzan a correr por mis mejillas.


    Las horas siguientes transcurren lentas. Me desconectan de las máquinas, una enfermera me acompaña a un cuarto de baño donde puedo refrescarme; cuando Theon White reaparece, me tiende una mochila y vuelvo a entrar al servicio para quitarme la bata del hospital y ponerme algo cómodo y casual.


    —Toma un tren hasta San Francisco o Nevada, no te quedes mucho tiempo y vete a otro estado, pon la mayor distancia posible entre tú y Los Ángeles. —Asiento, los nervios se van apoderando de mí—. No pude reunir tanto efectivo —murmura avergonzado, coloco una mano en su brazo.


    —Está bien, entiendo.


    Después de eso me lleva a la estación, se despide con un abrazo torpe susurrando “Buena suerte” en mi oído antes de dar media vuelta e irse sin mirar atrás. Con el corazón latiéndome a mil, me acerco al mostrador para comprar mi ticket.


    Mientras espero mi transporte, no puedo evitar encender mi teléfono y curiosear. Tengo cientos de mensajes de Daihana y Henri, los cuales dejo sin abrir, entro al chat de Jay, mi Señor. Mi pecho se contrae. Voy a extrañarlo.


    Considero qué decirle, pero las palabras no vienen tan fácil; cierro los ojos e imagino una vida distinta, una en la que él y yo hubiésemos tenido una oportunidad real, sin nadie que se interpusiera.


    Eventualmente mis dedos se mueven por la teclas, rápido y sin pensar demasiado porque cuanto más lo lago, más me duele tener que dejar lo único bueno que tuve atrás.


     


    [image: ]Yo: Cuando me pediste que me quedara esa noche… 


    deseé quedarme una vida. Pero vivía en una mentira 


    y mi vida no era mía. Tú querías un acuerdo y yo 


    comenzaba a desarrollar sentimientos.  


    No importaba qué hiciera, saldría perdiendo. 


    Supongo que eso me hace una cobarde.


    Para mí fue más importante que no salieras 


    perjudicado y quiero que sepas que, 


    en otra vida, te habría elegido, 


    con o sin acuerdo, 


    yo me habría quedado contigo.


     


    Una hora más tarde, digo adiós a la ciudad que me vio crecer.


    Una semana más tarde, Jay no había respondido mi mensaje.


    Un mes más tarde, descubrí algo que me cambió para siempre.


    

  


  
    EPÍLOGO


    Rose


     


    —Shh, no pasa nada, mami está aquí —canturreo sosteniendo a mi bebé contra mi pecho, asegurándome de que la mantita que logré salvar cubra su rostro. Me preocupaba que hubiera inhalado humo, el paramédico me aseguró que se encontraba bien y que de todas formas acudiera al hospital en la mayor brevedad.


    Desde el otro lado de la calle, contemplo la casa humeante. Hace un rato apagaron el fuego, pero yo no consigo moverme de mi lugar. La hilera de casas está construida sobre una calzada de un metro de alto hecha de piedra, una escalera guía a cada vivienda.


    Recuerdo cómo subí corriendo, tropezando en el proceso y raspándome las rodillas cuando escuché del fuego en mi regreso a casa. Una sola cosa persistía en mi mente: salvar a mi bebé.


    No vivía sola allí, una familia me había recibido cuatro meses atrás y me habían dado un techo, me habían ofrecido comida. Pensé que no existían personas buenas en este mundo, hasta que los conocí y me dieron tanto sin esperar nada a cambio.


    Y ahora, por mi culpa, se han ido.


    Muertos.


    Me encontró.


    Abrazo a mi bebé mientras realizo una oración por la familia.


    —No te preocupes, tesoro —susurro minutos después, iniciando un caminar.  


    Seguramente cree que no tengo dinero, ni documentos, que lo que poseía se hallaba en una de las habitaciones de la casa que incendió. Había planeado mudarme la semana próxima, así que la mayoría de mis cosas se encuentran en el cuarto que alquilé cerca de mi nuevo trabajo. Intenté ser asistente o algo similar en estudios de ballet que encontré en mi travesía¸ pronto supe que allí sería donde mi buscaría primero, sucedió en San Francisco y luego en Oregón. En lugar de avanzar más allá, me vine a Nevada, había estado tranquilo por un tiempo.


    —Estaremos bien. Te lo prometo.


    Para cumplir esa promesa, tendré que volver a Los Ángeles y dejar a mi bebé con la única persona que puede protegerlo. Mientras siga conmigo, correrá peligro.


     


    James


     


    Estoy llenando un vaso con tres dedos de whisky cuando oigo que llaman a la puerta. Es sábado por la noche y estoy en la cabaña después de una larga jornada laboral.


    Dejo la botella en la mesa del centro de la sala y me aproximo a la puerta, la abro y frunzo el ceño al no encontrar a nadie allí de pie. Un gorgojeo me hace bajar la mirada. Echo un vistazo a la noche antes de sacar mi teléfono de un bolsillo y agacharme, una manta gris y un gorrito protegen a la criatura del frío; en lugar de reparar en sus rasgos me decanto por tomar la nota y el sobre de una esquina del portabebés.


    —Señor —contesta Stephen.


    —Alguien entró a la propiedad y dejó algo en mi puerta —gruño.


    —No se disparó la alarma —señala—. ¿Qué…?


    —Comprueba las cámaras.


    Cuelgo, rompo el sobre y leo su contenido.


    Las palabras “Acta de declaración de paternidad” resaltan.


    No surge ninguna emoción, ni enojo, ni confusión mientras analizo las probabilidades. Es imposible que sea mío. Me cuido a mí y a mis sumisas, entre los exámenes mensuales que nos realizamos, está la prueba de embarazo. Seguro como el infierno que ninguna se ha paseado por ahí en estado de gestación.


    La propiedad es segura, nadie sin el código debería ser capaz de cruzar el portón. Así que debe ser alguien conocido, a menos que hayan hackeado mi sistema. Ninguna de las conclusiones que saco me deja satisfecho.


    Desdoblo la nota.


     


    Su nombre es Golden Angel


     


    Eso es todo.


    Levanto la mirada y contemplo su rostro infantil, una sonrisa desdentada me recibe. Tiene una bonita y pequeña nariz de botón y sus ojos… dorados, brillan cuando se concentra en mí. Su pelo, muy fino, apenas una pelusa, es castaño. Vuelvo a mirar sus ojos, de una tonalidad idéntica a los míos excepto por esa mancha verde que ocupa un cuarto de su iris derecho.


    Soy un hombre que controla cada aspecto de su vida y la de los que me rodean, nada sucede sin que yo lo sepa, sobre todo después de ella. Pero una vez más, consigue sorprenderme y desequilibrar mi vida; eso es algo que detesto y me encanta a partes iguales.


    —Supongo que debo darte la bienvenida a casa, mi pequeño ángel dorado.


     


    

  


  
    QUÉDATE CONMIGO ESTA VIDA


     


    Cuando estuve entre la espada y pared, hice lo único posible:


    Huir, para comenzar de cero.


    Excepto que nunca podría escapar de mi pasado.


    Y entonces cometo un grave error.


    Confiar, rendirme y entregarme a la persona equivocada.


    Creí que había conocido el mal.


    Me equivocaba.


    Pronto conocí a una verdadera bestia.


    Y ahora me tiene atrapada entre sus garras.


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    CONOCE A ARYAN BELLEROSE


     


     


    Reside actualmente en Islas Canarias; cuando no está escribiendo romance erótico, vas encontrarla devorando libros para recomendar a sus amigas lectoras.


    Comenzó de manera oficial su travesía por el mundo de las letras en la plataforma gratuita Wattpad, con su antología de relatos eróticos Taboo Wishes, y en febrero de 2020 esa misma antología vio la luz en Amazon, siendo ese su debut profesional, en el mismo año, pero en septiembre, lanzó Que nadie nos diga lo que es el amor, una historia de romance y acción que te mantiene elaborando teorías intentando descubrir el quid que la cuestión.


    Para enero de 2021 publica la novela de corte fantasía Diosa de la Luna, y dos meses después, en marzo, sorprende a su público con la obra de corte homoerótico y acción Besar, cazar o matar; septiembre trajo consigo Príncipe De Las Tinieblas, retomando el género juvenil y de fantasía.


    Bellerose realizó en febrero de 2021 su primera colaboración en la antología multiautor Dioses que dejan huella y en octubre del mismo año participó en Darkness: Reinas de la oscuridad.


    Su mente no para de crear, las voces oscuras y fantasiosas no le permiten descanso alguno, por lo tanto, siempre tiene en la mira alguna obra que seguro impactará a sus lectores.


     


     


    

  


  
    ALGUNAS DE SUS OBRAS


     


     


     


    Erika tiene todo lo que necesita.


    [image: ]Un trabajo estable. Sexo ocasional. Amigos y una familia complicada.


    Una noche, envía por error un mensaje al número equivocado.


    No imagina lo mucho que su vida está a punto de cambiar.


    Un desconocido con una actitud dominante y una voz que conduce al pecado.


    Un guardaespaldas atrevido y desvergonzado.
Su privacidad se ve comprometida. No sabe en quién confiar.
Ella se encuentra en peligro.
Lo único seguro, es caer en la tentación... Porque algunas propuestas, son imposibles de resistir.


     


          ⁂


     


    [image: ]


     


    Cuando Austin viaja a Rusia para lo que sería su última misión en una organización secreta descubre una cosa:


    Alguien lo persigue con el objetivo de acabar con su vida. Tiene que enfrentar la nueva amenaza y al mismo tiempo cumplir con su trabajo.


    La línea entre el deber y el placer se difumina cuando besa a su adversario.


    El infierno se desata sobre él y los suyos, confiar en la persona equivocada podría ser mortal.


    ¿Cuántas traiciones puede un hombre soportar antes de que su corazón se cierre para siempre?


     


     


    

  


  
     

  


  


  
    [1] Muñeca.

  


  
    [2] Eres jodidamente peligrosa, y me encanta.

  


  
    [3] ¿Algún avance?

  


  
    [4] Hatcu, solo llamo para informarte que Andrew canceló todas las reuniones y se niega a cooperar hasta que se reúna contigo.

  


  
    [5] Si quieres que acepte el acuerdo, tendrás que ceder. Ni siquiera mencionó a la productora.


     

  


  
    [6] Debo suponer que Andrew se comunicó contigo.
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